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A arte de platería es uno de aquellos que 

[nerec,e,’de todas maneras , y por todas sus cir- 
Eunstancias la mayor atención de un Gobier-’ 
no justamente económico. Se debe continua* 
mente velar sobre todos los que se dedican á 
5US arteláctos ^ y con mayor razón en la Corte, 
en . donde es mayor, sin duda 
de metales , y piedras preciosas , que .sirven 
como de vínculo para el tesorero de la Mo- 

T r/~ 






i, 

Iin por tañe i a 
(iel arce. 
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II. 

Honor de sus 

individuoSt 


in. 

Ab'isos en lo 
antiguo , y 
e X c o g ’i tado 
rc[T.edio de, 
erdeuanzas. 


fin taq ci'ías moned.1; ■, y obras pn- 

fiarquia ea las cabas 

'sus^'artítlces mantener la mayor re- 

putadon^de hcnbría de bien por estar como 
depositada la ,„e. 

y qualquieia tra^de ne _F kves del 

rece el mayor ca>tigo . po _ «rí-r'^a de la 

f„,?™ írexcrcer =1 artó y d= h l»y *1»» n- 

zas V alhajas que se labran , como veicmos 
quamío tratemos de este nobllisimo arte en 

notoria infracción de estas leyes eran. 

casi comunes,, así en naturales , conio ex lan 
ceros , la malicia , y ahiisús por to. o el siglo 
pasado, en que ancuas se vendía alnaja algu- 
na que no estuviese adulterada de algún, mo- 
do ; y como' este vicio era mas patente en Ma- 
drid , estimó, el Gobierno, para su remedio 
dar una ordenanza, sujetando a ella a todos 
los artífices de la Corte : fue aprobada por 
Real Cédula de de Diciembre de 1695.. Sm 
embargo la variedad de los tiempos , y la poca 
fidelidad que se advertía en los que excrciafi 
este arte,, obligó á establecer otro reglamento 
nuevo , comprehensivo de las reglad generales 
de todo lo perteneciente al artificio , y éóraeri- 
cío de las platerías con obligación de obser- 
varse en todo el ReynO: según Cédula de 10 
de Marzo de 1771, de que se tratará en su lugar. 
En el mismo se hallan las que particular- 
mente ha de observar la platería de ‘Madrid,,, 
y son las siguientes* • ’ ' ^ 


La platería de Madrid , de quien deben 
esperarse mayores progresos que de las otras 
Provincias , ha de continuar como hasta aquí, 
formando un cuerpo , ó comunidad de artís- 
’ tas , llamado colegio , baxo el título , y ad- 
, vocación de San Eloy , y se compondrá, co- 
mo todas las otras platerías , de dos clases de 
, individuos: Una de maestros aprobados que 
, tengan casa poblada, con tienda-, y obrador 
, dentro de la demarcación que tengan ásigna- 
, da , ó se les asigne en adelante , formando 
, de estos la correspondiente matricula , y otra 
^ de todos los demas maestros , oficiales , y 
^ aprendices del arte , y de todos los otros 
. artistas agregados á él , y deben en lo su- 
y cesivo contarse por ramo de la platería# 

, Tendrá este colegio para gobierno en lo 
^ peculiar del arte (pues como congregación, 
ó cofradía deberá arreglarse á las ordenanzas 
que le diese el Consejo) el número de oficia- 
les que se sigue : dos diputados , qiiatro apro- 
^ badores , un secretario , un tesorero \\n con- 
tador , y dos apoderados; cuyos oficios se han 
de cxercer siempre por la primera clase de 
, artífices individuos del colegio. ; esto es , por 
, aquellos , que como va dicho, sean maestros 
y aprobados, con casa poblada , tienda, y ta- 
y 11 er dentro de la demarcación , y fio por otro 
, alguno de los de mas aunque sean maestros# 
Por quanto es de creer que los que nom^ 
, bre la congregación para mayordomos , se- 
, gun sus indicadas ordenanzas^ del Consejo, 

* sean de los mas idóneos individuos : se man- 

Ai ,da, 


IV. 

Del Gobicrniif 

O 

particular del 
colcgioj y co- 
munidad dtí 

artífices pla- 
teros de Ma- 
drid, 


V. 

Empleos del 
colegio. 


VI. 

Mayordomos 


VIL 

Duraoloii 

üñc'iüs.. 



, da , que !o5 que cumplan las mayordomíns 
, entren por su orden , sin necesidad de elec- 
, cion , á ser diputados del colegio en el si- 
, guíente año, y que en el otro pasen á ser 
, aprobadores : con lo que solo habrá motivo 
, de elegir á estos la primera vez qnando se 
, ejfsciiten estas ordenanzas , y desde entón- 
, ces vacarán cada un ano los e jupíeos de dos, 
, mediante la entrada de los que acaben de 
, ser diputados ; y para que estos empiecen á 
, entrar por su turno , vacarán de los de Ja pri- 
, mera elección los dos a probadores mas ino- 
, demos , que por consiguiente lo serán solo 
í un ano. 


de ’ oficios de diputados durarán un año, 
como actualmente sucede con las mayor do^ 
mías , de donde se ha de pasar á ellos ; y 
los de los quatro aprobadores han de durar 
dos años , "exceptuando los inas: modernos que 
salgan en la primera elección , por lo que ya 
queda prevenido de haber de vacar al primer 
ano para que empiece el turno de los que 
acaben de ser diputados; pero los de secre- 
taño, tesorero , apoderados , y contador han 
de durar por tres años , á menos que los 

desistan de ellos con 

el^coíT^ que 

y po “ o ^ ’ P "«"^t,re otros; 

SSÍ comunidades, podián ser 

y contador^ P‘^''PcPiados el secretario, 

’ Siempre que se acuerde en 

5 JUD- 


7 

J 
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( 5) 

Junta general de elecciones. 

, También podrá el colegio , si le pareefe- 
^ re conveniente para facilitar mejor las ventas, 
, compras , y comercio de sus individuos , ele- 
, gir algunos , que con el nombre de corredo- 
, res de la platería (y sin perjuicio de tercero), 
, les ayuden á exccutarlas , con tal que no sean 
, mas que quatro , y que precisamente hayan 
, de ser maestros aprobados de plateros , y ha- 
, van de ocurrir con su nombramiento á Ja Jiin- 
, ta general de comercio por la secretaría a 
, que se les reciba el correspondiente juramen- 
, to , de que se les dará certificación , sin la 
, qiial no podrán exercer sus oficios , como 
, ni mezclarse jamas en otras ventas que Jas 
, de materias, instrumentos, y alhajas perte- 
5 necientes á la platería (i).. 

Se- 

(i) Mncha confianza se ha de tener en los que se di- 
cen corredores de platería. Los hay en España en mas 
numero de lo que se cree. Estos tienen su ganancia en 
ello , y no necesi.t^jj: licencia , ni aprobación alguna pa- 
ra exercev este coíjr^xcio , pues lo hacen de su propia 
voluntad. A estos hombres se les dá el nombre de cor- 
redores en unos pueblos , y en otros el de chomberos: 
su ocupación es adquirir noticias de quien venda platas, 
y oros en poca y ó mucha cantidad. El hn porque bus- 
can estos metales , es por la utilidad que les dan por 
onza varias personas dedicadas al con trav ando , ó extrac- 
ción de estos metales. Estos extractores aceptan quanta 
plata les llevan : acostumbran á fundirla, aunque sea en la 
oficina de un latonero , li otros que. saben derretir la 
plata 3 la reducen á tejos pequeños , y asi la sacan del 
Rey no. Los tales chomberos no se paran en examinar 
si la alhaja que compran es mal habida , y ellos saben 

imiy bien burlar ^ €01X10 educados en el oheio , las mas 

ex-. 


VIIÍ. 

Corredo. es. 


(« 5 ) 


rx. 

Pe las juntas 

esta coinu- 
rtd.ul, y elec- 
cion de clíciii^ 
les de ella. 


X. 

Junta gene- 
] al. 


, Secjun lo ai;pnc£to en el anterior cani- 

, tillo , es consiguiente se le oíiezca a la co- 
, miinidad celebrar dos clases de Juntas , una la 
I general , á que podrán , y deberán asistir tó- 
’ dos los individuos , sin otra exclusión que la 
, de los aprendices , y oficiales que aun carez- 
, can de la qualidad de maestros ; y otra la 
, particular de los que tuvieren los enunciados 
, oficios referidos en el g. V. y todas habrán 
, de ser en la forma siguiente; 

, La Junta general se tendrá una sola vez 

, cu 

exquisitas diligencias de ía justicia. Sobre este perjuicio 
que hacen á la f-í pública , hacen otros , como son el 
que muchas veces las casas de moneda se hallan esca- 
sas de platas , crascendiendo también á las oiicinas de las 
demas artes que l.\s iveccsitan. JVo hay duda que si es- 
tos extractores sacasen las platas , y oros ca rieles , te- 
jos , ó moneda fuera de registro , se expondrían á que 
los ministros del resguardo lo impidiesen , y se les co- 
misasen ; y así para evitar este caso , saben ya los exr 
trangeros que tienen este destino , reducir los metales á 
piedras imitando el alumbre , ú otros colores, ó he- 
chos agua de color de leche , verde , azul , y dorada; 
que pueden salir con el nombVc de agua de quita man- 
chas , y como en las aduanas iio hay inteligentes en 
estas operaciones, podrá ser muy bien que se les des- 
pache en ellas engaiíados con tales apariencias , como 
también i educidos dichos metales á escoria de herreros, 
y latoneros , las que como materias despreciables las reco^- 
ge bi embarcación prevenida , como que son para servir de 
lastre. Las barras de estaño entran , y salen por las puer- 
tds 5 ) nanas como tales j y muy bien puede set’ su 
coiazon de plata. Así como íia sucedido vender los ex- 
tjangci os barras de oro , y plata, siendo su interior co- 
le, o hierro blanco,- como se dirá quando se trate en 
general del comercio de los inetaless 


ocurra íilgua 


(?) 

en el ano., en uno de los ocho dins inme- 
diatos á San Juan de Junio , el que seña- 
le la particular , avisando para que la pre- 
sida á uno de los Subdelegados de la Real 
Junta ^ á excepción de que 
extraordinario motivo que á juicio de la 
Junta particular obligue a repetirla entre ano; 
y en ella , supaniendo poder , y deber asistir 
todos los maestros , quienes a este fin serán 
avisados, se propondrá, conferirá, y acor- 
dará qiianto corresponda al bien comiin del 
colegio, caudales , y adelantamientos dcl arte, 
y se darán , aprobarán , y archivarán las cuen- 
tas del tesorero, que á este Hn se habrán an- 
tes visto, y exániínado en la Junta parti- 
cular para que sea ménos lo que haya que 
detenerse, en su aprobación y en la propia 
Junta general se reconocerán por los diputa- 
dos , y a probadores para el siguiente año, 
los que- corresponda serlo conforme queda 
referido: en el VI. y se hará elección de 
los otros oficios que la necesiten, 

, La Ju nt‘a particular-, á que solo- podrán 
, asistir l'os 'diputados , aprobadores , apodera- 
, dos , -tesorero , contador , y secretario., que 
, son los únicos oficiales de está comunidad , se 
, ha ' de teneV indispensablemente doce veces al 
año , una. cada mes, para, conferir, y acordar 
todo lo. que conduzca al bien público , y 
mejor régimen de la comunidad', y colé-- 
gio , aumento , y adelantamiento dcl arte, 
administración de sus caudales , y observan- 
cia de sus ordenanzas , y de los acuerdos de 

y las 
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XI. 

Junta partí 
cuUr. 


XTÍ. 

Parage pira 
celebrar las 
Juntas. 


xni. 

Ble ccioil tic 
oficios. 


XíV. 

Proo cestas. 

t 


( 8 ) 

Jas Tuntas generales , de que no podrá jamas 

traordinariamente esta Junta particular las ve- 
ces que acuerden los diputados. 

Todas las Juntas hasta aquí expresadas se 

celebrarán en 'la Sacristía de la Iglesia Pai- 
roquial de San Salvador , o en el paiag 
que disponga el colegio, siempre que coino- 
damente no puedan ser en ella ; y P^ru las 
generales ba de preceder aviso por . cédulas 
impresas , que firmará el secretario , notician- 
do el dia , hora , y motivo de su celebración. 

, Por lo tocante á la elección de oficios 
precederá el que la Junta particular en uno 
de los primeros dias del mes de Junio pro- 
ceda á conferir , y proponer los que se ha- 
yan de nombrar para el siguiente año , y he- 
, cho por todos el acostumbrado juramento, 

I que recibirá el secretario por escrito , de no 
, obrar con malicia , pasión , ni por otro res- 
, peto, y de guardar sigilo, pasarán á la pro- 
, posición en los términos siguientes ,'procuran- 
, do evitar en lo posible el inconveniente de 
, los parentescos entre los que propongan. 

, Para secretario propondrán dos maestros 
, individuos del colegio , qiiando haya motivo 
, de proveerlo, otros dos para tesorero en la mis- 
, una forma, dos para la contaduría , y ocho 
, para los quatro aprobadores por la primera 
, vez; pues como ya se ha dicho , habiendo 
, de i., o ar los mayordomos á dip litados , y 
, estos ii ser aprobadores , anualmente exerce- 


rá 




y 

y 

y 

y 


y 

y 

y 


# 

rá cada uno por su orden el oficio á cuc 
pase , y cesará el motivo de proponer para 
estos , á menos que no ocurra vacar alguno 
por muerte, renuncia, ó privación , y en 
tal caso se hará lo mismo que con los ante- 
cedentes , proponiendo dos para cada uno. 

, Hechas las propuestas en la forma expre- 
sada , extendidas por el secretario , y firma- 
das de todos los asistentes á la Junta particu- 
lar, se cenaran en un pliego , y las guar- 
dará aquel para llevarlas á la Junta general; 
y convocada esta legítimamente, sentados to- 
dos por su orden, impondrá silencio el que 
la presida , y refiriendo después el secretario 
el asunto de la convocatoria , excitara á Jos 
, concurrentes para que voten con libertad 
ehristiana , y abriendo el pliego á presencia 
de todos leerá el iuvamento , y las propo- 
siciones , principiando por las de los prime- 
ros oficios , y evacuada á pluralidad de vo- 
tos la elección de estas, proseguirá leyendo 
por su orden las siguientes : de forma, que 
no se proceda á elegir un oficio , sin que- 
dar antes votado el anteriormente propues- 
to ; y si hubiere discordia al tiempo de la 
elección , se actuará esta por votos secretos, 
que deberá recoger el secretario por medio 
de cédulas , en que se escriban los nombres, 
de los propuestos ; y si todavía salieren igua- 
, les los votos , entonces será decisivo el del 
1 secretario , y se entenderá elegido el que es- 
, te votare. 

, Evacuadas así las elecciones , no podrán 

Tom* IK B , ex- 


*) 


xv. 

Modo de ild’ 
cci’se i íis eico- 
ciones. 


XVÍ. 

Obligación 
de servir los 

oficios. 


xvn. 

lie las cargas 

de Igíí oficios 

en u lidiados. 


xvrir. 

De Ic'S nues- 
tros que han 
de poder tra- 
bajar por sí en 
el arte de pla- 
tería de Ma- 
drid, . 


excusarse los electos de exercer los oficios 
^ para c^^ue se les noinbrc ^ sino es con Icgití- 
, ma causa ^ calificada por la propia Junta gc~ 

, neral dcl colegio ; y el que sin ella se cxi^ 

^ miere , incurra cii la pena de cien ducados, 

, que desde luego se le Imponen , aplicados a 
, los fondos de la comunidad ^ y ademas de 
^ esto, quedará para siempre excluido de poder 

, obtener empleos. 

, Los diputados presidirán en todos los ac- 
tos de comunidad y colegio, cuidando, y 
, procurando los mayores adelantamientos dcl 
^ arte , y observancia de estas ordenanzas; 

^ y asimismo los a probadores continuarán con 
Ja mayor vii^ilancia en el cxercicio de sus pe- 
CLiliares encargos , y especialmente en el de 
^ visitar fre que n te mente los obradores , y ticn- 
^ das , procurando se exccute todo con arreglo 
á ordenanzas , y que oficíales , y aprendices 
^ cumplan respectivamente con sus obligaciones, 

^ dando cuenta á la Junta particular de lo 
^ que adviertan digno de continuarse, promo- 
^ verse , ó corregirse en ellos para los adela n- 
, tamientos comunes del arte. Y se omite la expli- 
, cacíon dcl cargo de tesorero, secretario, con ta- 
, dor , y apoderados por ser á todos notorias 
, las obligaciones peculiares de estos oficios en 
, cada comunidad que los tenga. 

, Todos los qi!c al tiempo de la publica- 
, eion de estas ordenanzas se hallen exercien- 
, do en Madrid este arte , con tal que sean 
, maestros aprobados, y vivan por sí en casa 
, puesta , tienda , lí obrador conocido contí- 

, nua- 




miarán en sii excrcicio , formando de todos 
ellos una matricula por el orden de su an- 
tigüedad de ni a es tria , que quedará en poder 
del secretario , firmada de los oficiales, 
que segiin queda dispuesto lian de compo- 
ner la Junta particular para dar con ella prin- 
cipio al libro que ha de haber de entradas. Y 
, los que así, se matriciilen son los tínicos de 
que al presente se ha de entender formado 
el cuerpo de colegio del arte de la platería, 
sin que otro alguno que ellos , aunque se 
encuentre aprobado de maestró , pueda en lo 
sucesivo trabajar , ni comerciar por sí en 
obras de ella, mlenti'as no sea admitido á es- 
ta comunidad , verificando las circunstancias 
necesarias de su admisión. 

, Por convenir al bien público -j y como- 
,, didad de las visitas , que no vivan dispersos 
, los individuos de esta Comunidad , y que to- 
dos reduzcan sus tiendas , y obradores á la 
demarcación de sitios , y calles que se les 
asigne, ocurrirá el colegio , después de publi- 
cadas estas ordenanzas , al Real Consejo de 
Castilla para que le mande hacer la asigna- 
ción , que scGun corresponda á la mejor po- 
licía de la Corte , se estime por mas con- 
veniente. 

, Los que desde la publicación de estas 
ordenanzas en adelante , quisiesen entrar 
á ser individuos dcl colegio , y poner 
tienda , 6 abrir taller para trabajar y co- 
merciar de su cuenta , no podrán hacerlo con 


0 




1 


, solo el título de maestros , ni con la libertad 

Bz , que 


XIX. 

Demarcación. 


Y\' 

A * 

Cii\ i.;:íí.tan- 

U 


de 


el « : 
maesiría. 


XXT. 

Fórmiiias pit- 
ra la prccen- 
s 1 o 1 ] a c las 
maestrías , y 
sus requisitos, 


, qnc lo hecho hasta aquí , porque en lo 
, sucesivo ha de preceder el requisito de su 
, admisión en el colegio por medio de la Jun- 
, ta particular de oHcíales , que no podrá ue- 
, garla á los que verifiquen ser nviestros legí- 
timamente aprobados; tener treinta mil reales 
, de caudal propio, y estar tenidos, y repu- 
, tados generalmente por personas de buena opi- 
, nion , y fama para los asuntos de su arte, 
, y comercio , sin haber antes hecho quiebra, 
, ni estado presos por cosa que pueda Iiaberlos 
, producido infamia ; lo que se hará ex'cusándo- 
, les dilaciones , y gastos en esta forma. 

, Sí el pretendiente fuere sugeto aprobado, 

, y cstabíecido en Madrid , mediante tener de 
, antemano hecha ia información de su limpie- 
, 7.a de sangre , pondrá en poder del secrcta- 
, rio un memorial con su título de maestro, 

, refiriendo las circunstancias de su persona, y 
, caudal para ser admitido ; y viéndose en la 
, primera Junta se diputarán por ella dos ofí- 
, cíales individuos de la misma , que extrajii- 
, diciaimente averigiicn la .certeza de su narra- 
, tiva , de que informarán en la siguiente; y 
, en ella , si correspondieren los informes, se 
, le admitirá sentándole en la matricula dcl co- 
, legio , de que se le dara certificación por el 
, secretario, para que sin otro requisito, y el 
de satisfacer quinientos reales por su admisión 

* I dcl. colegio , pueda establecer 

, su tienda, y obrador donde mejor le acomode, 

, como sea dentro de 1.a demarcación asignada, 
aanclole tiempo competente para que lo pbn- 

, gil? 


ga ; 
1 ^ 
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y si de los informes resultase algún justo 
, motivo para suspender , ó negarle la ad- 
, misión , lo representaran sigilosamerte los 
oficiaies á la Junta general de comercio, 
, y moneda , para que tome en ei asunto 
, la providencia que estime por mas conve- 
, niente , sin dar lugar á que' padezca la opi- 
, nion dcl pretendiente, ni á que se exciten plev- 
, tos en materia que de suyo debe resistirlos.' 

, Si fuere forastero , y natural de estos 
Rcynos, y se bailare aprobado de maestro 
por alguna de las platerías de ellos , donde 
ya haya probado la honradez de su nacimien- 
to , y limpieza de sangre , practicará la mis- 
ma diligencia de pedir á ía Junta particular 
, su incorporación presentando el título de su 
maestría , y el documento por donde cons- 
ten las informaciones con que se le admitió 
, en ella, y reconocidos estos por legítimos, se le 
, dará certificación por el secretario , para que 
, con ella acuda á justificar por instrumentos, 
, ó tcstifTos ante el Subdelegado de la Real 

~V' w 

, Junta general, con citación de los apodera- 
, dos del colegio , hallarse con casa puesta 
, para poderse establecer en Madrid , tener 
, treinta mil reales de caudal propio , y ser 
, persona de la buena fama , opinión , y cos- 
, tambres , que tanto importa verificar en los 
profesores de este arte ; y recibida por el 
, Subdelegado esta información se pasará ori- 
, gi -a! al secretario dcl colegio para que dan- 
, do cuenta en la primera Junta particular se 
, d^iibére sobre su incorporación , por la que 

5 con- 
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a la cornil nidiid con la mirma can- 
, ti dad de quinientos reales de vellón para su 
, fondo ; y si haber sido aprobado antes 

de maestro no hubiere hecho la intormacion 
’ enunciada de su nacimiento , habrá igualmcn- 
^ te de añadir esta pi ueba a la: . quw haga de 
1 su caudal, establecimiento , y costumbres ante 
,'cl Subdelegado, como vá prevenido. 

, Pero sfcl presidente fuere de alguno de 
, los dominios extraños de esta Corona (aun- 
, que por el hecho de establecerse , ^y ser ad- 
, mitidos los extr.uigeros para excrcitar algún 
, arte, ú oficio en España dexan de ser transcun- 
, tes , y pasan á reputarse por vasallos , y 
, daderos domiciliados de ella siendo catoli- 
, eos); deberá sin embargo sujetarse al examen, 
,y obtener, ante todas cosas , el título de 
, maestro , aunque alegue , ó pruebe haber 
, aprendido , ó estar ya aprobado en otro Rey- 
,110, ó país extrangero, porque esto solo le 
, ha de aprovechar para que se le dispense la 
, prueba del tiempo de aprendizage , y oficia- 
, lía que debe probar el nativo Español 
^ que pretenda ser aprobado de maestro ; y 
, verificada por este medio la idoneidad acu- 
, dirá á justificar ante el Subdelegado con ci- 
, tacion de los apoderados del colegio los re- 
, quisitos de ser persona honrada , asistida de 
, buena Opinión , lama , y costumbres , profe- 
, sar la Religión Católica , y tener el iondo 
, de treinta mil reales de caudal propio con 
, que poder establecerse ; cuya información se 
, pasará original al secretario, como queda 
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dicho , para que vista en la Junta particu- 
lar de oficiales , se delibere sobre su incor- 
, poracion , pagando por eila lo mismo que 
, otro qualquier Español forastero , y lo pro- 
, pió por el título de maestro (i); y si por 
, ventura no probase haber sido aprobado án- 
, tes de maestro lucra de España , ó no haber 
, trabajado en calidad de aprendiz , y oficial 

9 los 

(i) Por las antiguas ordenanzas pagaban por derechos 
de aprobación de maestros los que iiabian aprendido eii 
Madrid I JO reales , los que en otros lugares dcl Rey no 
300 , y los ultramarinos de la Corona de España , y 
extrangeros 33. Esta diferencia tan excesiva inovio con 
justo motivo á variar semejante providencia. A la ver- 
dad tan vasallo del Rey , y tan Español es el que na- 
ce en los dominios de España ultramarinos , como los 
que nacen en la península: todos son Españoles , todos 
sufren la czfgA del Estado , y todos se precian de te- 
ner por común padre á un Soberano. 

Los extrangeros que se ponen á exercer sus artes acá 
merecen protección , y que no se les dé motivo para 
dexar su oiicio con las sobrecargas de derechos , de exá- 
menes j y otras cosas que pueden retraerlos de lo que 
tanto necesitamos. Estos merecen ser tratados con toda 
suavidad , y aun prenuarles_ qiiando traben nuevas 
industrias , 6 poseen algunos modos de niv’orar las que 
tenemos , á íin de que cobren afecto á U nación , y 
radiquen sus cis.is en ella. De los extrangeros que es- 
tablecen ciertas artes en España, no se puede temer los 
perjuicios que se experimentan con los que vienen sin mas 
ánimo que hacer promesas , no cumplli ías , y marchar 
con el dinero que se les adelanta , ó no tienen otro 
objeto que el comercio ; pues aunque estos últimos es- 
tablezcan sus casas , y se reputen por domiciliados , y 
naturales de estos Reynos , no lo son , sino por el nom- 
bre : son transe untes con vínculo casi perpetuo en Es- 
paña , pues á la' sombra de una casa que oiantienen, 

que 
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]o5 dict nñoi , oiic se requieren en estas or- 
, dcnanzíis , como después se dirá , tampoco 
, podrá ser admitido á examen , ni obtener 
, título de maestro, sin que, ante todas co- 
, sas, se aplique á trabajar, y perí^ccionarse 
,'en el arte en la casa , ó taller de alguno de 
, los individuos del colegio todo aquel tiem- 
, po que le falte para cumplir los enunciados 

, diez anos. 

, Las viudas de los matriculados por ín- 
, divídaos de este colegio , podrán, si quieren, 
, continuar manteniendo las tiendas , u obra- 
, dores desús maridos mientras conserven vludc- 
, dad , con tal que pongan para su gobierno 
, un platero aprobado de maestro á satisfacción 
, de la Junta particular de oficiales. 

, El que preten diere ser examinado , y apro- 
, bado de maestro dará memorial if la Junta 
, particular de oficíales , por mano del secrc- 
, tario de la congregación , y colegio , presen-^ 

, tan- 
que p;iiM clltis es solar, sd van iiílds , y vienen otros, 
y con mantener un mismo nombre en ella , tienen quan- 
to necesitan para enriquecer sus países á costa nues- 
tra. INo se puede verificar esto tan tac il mente en los 
artesanos : por lo común los que se vienen de sus países, 
u son fugitivos , ó son gente pobre que en su venida se 
prometen con su trabajo hacer mas fortuna en España, 
estos no tienen los enlaces que los comerciantes ; y lue- 
go que se establecen en algún pueblo le cobran afecto, 
porque le hnran ya como domicilio suyo , se casan , ó 
ya vienen casados , y de qualquier modo , sus hijos son 
verdaderos Españoles , porque el carino á la patria se 

cngetKÍra en la juventud i los primeros vislumtircs 
de la razón. 
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^ fando con cl I05 documentos^con que se íin- 
, lie para esta pretensión , que deberán ser si 
, hubiere^ aprendido en Madrid , la cédula que 
, se le dio al tiempo de recibirle por apren- 
, diz , y los papeles , ó certificados correspon-* 

, dientes de haberlo sido seis años , y haber 
, después^ trabajado de oficial otros qiiatro en 
^ casa , u obiador de alguno de los maestros 
, individuos del colegio; y contribuirá por su 
, aprobación con :2o ducados de vellón , y si 
^ fuere forastero que haya aprendido Afuera 
, de esta Corte en alguna de las platerías 
^ del Reyno , acieditaia haber asimismo traba- 
, jado los propios seis anos de aprendiz , y 
^ los quatro de oficial sin intennision no- 
, table , y habérsele hecho , y aprobado en 
5 la platería donde aprendió la correspon- 
, diente información de su nacimiento , y lim- 
, pieza de sangre , pues en el caso de fnltar- 
le este requisito, no podrá ser admlí-fcío á 
, examen , sin que primero lo haga constar 
, acudiendo al Subdelegado , quien librará dcs- 
, pacho para que lo haga con citación de los 
, apoderados, ante la justicia ordinaria del hi- 
gar de su nacimiento , origen , ó domicilio, 

, según convenga ; y si se aprobare contribuirá 
5 con los mismos 2.0 ducados. 

, Pero si el artífice fuere extrangero,y le falta- 
^ re la circiiFistancia de haber aprendido, ó estar 
, ya antes aprobado en alguna de las platerías 
, dcl Reyno , se arreglará á lo yá prevenido, 

^ en la inteligencia , de que á los extrangeros 
solo se les ha de admitir á examen, y con- 

Tonu IK G .ce- 
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, ceder el titulo de maestros para en el caso de 
, haberse de establecer en la Corte, bien sea para 
^ incorporarse en el colegio , ó para continuar 
, trabajando de oficiales con los incorporados, 
, teniendo las demas circunstancias que á este fin 
5 se requieren ^ y en la inteligencia , de que 
, los empleos de ensayadores , y marcadores 
, nunca se podrán conferir á otros artífices que 
, á los nacidos , y criados en estos Rcynos. 

, Verificadas cu el pretendiente las circuns- 
, tandas explicadas , se le avisará para que en 
^ el dia , hora , y lugar que señalaren los dipu- 
, tados concurra á presentarse á la Junta par- 
, ticiilar de oficiales , y en ella le harán los 
, aprobadores todas las preguntas que les pa- 
, rcxcan con ven en lentes para instruirse de sii 
, teórica , y talentos en las materias dcl arte, 
,.y con especialidad en el dibujo , mediante 
, no poder ser perfecto platero el que no sea 
, buen dibujante , y teniendo después dos li- 
, bros de dibujos , uno perteneciente á obras 
, y joyas de platería , y otro á alhajas de pla- 
, ta , y oro , procurando no sean de las que 
, necesitan mucho tiempo para su execucion, 
, sino el de aquellas que pudiéndose fabricar 
, en ocho dias basten para venir en conoci- 
, miento de la idoneidad del pretendiente : abri- 
, rá este libro, que en presencia de todos se le 
, entregue , y eligiendo de los dibujos que le 
, salgan por donde le abriere , deberá cxecutar 
, aquella alhaja en casa de uno de los apro- 
, badores el que se le asigne ; y estando á su 
9 satisfacción , vista , reconocida , y apro- 

, ba- 


, bada también por el mayor numero de sus 
, tres coni-paueros , uiíormarán á la Junta par- 
, ticular , y se acordará su aprobación, sentán- 
, dola en el libro de exámenes , con lo que 

, se le llamará para recibirle juramento de dc- 

, fender los misterios de nuestra Santa fé , y 
, el de la Purísima Concepción de la Vírgea 
, nuestra Señora , y se le despachará portel 
, secretario el título acostumbrado de maestro 
, que firmarán los dos aprobadores mas anti- 
, gaos ; y estos títulos se han de despachar por 
, el orden de la a*itlgucdad de aprendizaje ^ y 
, si del examen verbal , ó del de la execu- 
, cion de la alhaja resultase no tener toda- 
, vía la suficiente inteligencia, y práctica, le 
, señalará la Junta el tiempo que estime por 
, bastante para que se aplique , y trabaje en 
, obrador de artífice individuo del colegio hasta 
, hacerse hábil , y capaz de la aprobación ; y 
, si pasado informase el mayor numero de los 
, aprobadores tener la suya , se le sentará 
, en el libro , y recibido el juramento , se le 
, despachará el título en la forma expresada. 

, Los materiales de que se haya de cons- 
, fruir la alhaja dcl examen los suministrará 
, la congregación á costa de sus bienes libres, 

, quedando asimismo á beneficio de ellos el de 
, las hechuras ; y ademas de esto pagará el 
, aprobado los 2,0 ducados de vellón , que 
, quedan referidos; y todos los que entrasen 
, á examen , sean naturoles, forasteros, ó ex- 
, trangeros , pagarán ademas de esto , salgan, ó 
, no aprobados otros z ducados de vellón por 

Cz , ca- 
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, cada uno de los quatro aprobadores , por la 
¡ Ocupación que precisamente han de tener en 

g los actos de examen. 

, Para que llegue á su debida perfección 

los "profesores del arte , no se 
, podrá en lo sucesivo admitir á alguno á 
g examen ni concederle la aprobación pa- 
\ ra los limitados cxcrcicios de feligraneros, 
, relicarieros , cinceladores , abridores , torne- 
, ros , vaciadores , y forjadores ; pues qual- 
^ quiera que intente ser examinado , y apro- 
^ bado , lo ha de ser en todos los partí- 
, calares del arte de platería , y en su virtud 
^ no se le dará otro título , que el de maes- 
^ tro en calidad de artífice platero ^ ni podrá 
5 obtenerle sin verificar los años de aprendiza- 
^ ge , y oficialidad que indistintamente van se- 
^ halados para instruirse en todos ellos. 

, Y para desterrar el abuso, que con el nombre 
, de costumbre, se ha introducido de entenderse 
5 aprobados de maestros, y aun con los privilegios 
, de mayordomos los jóvenes solteros , que sin 
, examen , ni pruebas legítimas de idoneidad, 
, han dedicado á servir las mayordomías, 
, que llaman de solteros , cuyo empleo se re- 
, diice á pedir por si , ó por medio de otros 
^ jóvenes todos los Jueves del año una de- 
^ manda entre los individuos de la congrega- 
,, cion , repartiendo su limosna entre los po- 
, bres de ella > de que se sigue , no solo el 
, absurdo de llegar á ser maestros sin exá- 
, men , sino también el de consumir en cor- 
^ rerías el tiempo que debieran gastar en su 

^ tra- 
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trabajo, se suprimen , revocan , y anulan des- 
de luego para siempre los enunciados abu- 
sivos privilegios de estas mayordomías , y su 
práctica, 

, Ningún individuo de este colegio podrá 
tener mas que dos aprendices , y esto qiiaudo 
sea tanto su tráfago , que ocupe , y manten- 
ga continuamente quatro oficiales, conside- 
rando un aprendiz por cada dos oficiales, 
pues al ‘ que no ocupe tantos , solo se le 
permite que pueda tener un aprendiz ; y 
el que lo hubiere de ser en el arte de la 
platería en Madrid , ha de tener doce a>ños 
á lo menos de edad , y ha de hacer jus- 
tificación de ser hijo de padres honrados, 
ehristianos , limpios de toda mala raza , y que 
no hayan tenido oficios viles , ni mecánicos, 
y ha de saber leer , y escribir con los prU 
meros rudimentos de contar , y la doctrina 
christiana. 

, El maestro que le hubiere de recibir acu- 
dirá á noticiarlo á la Junta particular de ofi- 
ciales , y esta cometerá á dos de ellos la in- 
formación de las circunstancias del aprendiz, 
y verificado por su informe ser ciertas , se le 
sentará con su respectiva filiación en el libro 
que á este fin ha de haber en poder del secre- 
tario , por quien se le dará la correspondien- 
te certificación de quedar admitido , y senta- 
do en el número de los aprendices. 

, Si dentro del pruner año de su admisión 
acaeciere no poder proseguir de aprendiz por 
su rudeza ^ ó por otro motivo g se le xecoge- 
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In ccrtlficncion , poniendo en el libro la 

notn correspondiente. 

Cumplido el citado primer ano , y pre- 
cediendo informe de su maestro sobre las cos- 
tumbres . V aplicación del aprendiz, por don- 
, loíccpto pote persevem en 

, SU enseñanza, se le pondrá en la matiicuh 
de la común iciad , pagando indistintamente 
^ 40 reales de vellón para el fondo comiin , y 
desde aquel dia empezará á gozar de los be- 
' neticios que el colegio deba , ó acostumbré 
dispensar á los individuos aprendices ; á los 
^ Guales no podrán ocuparlos maestros en otros 
servicios , ni ministerios, que los pertenccicn- 
, tes á su arte 5 y el que lo contrallo hiciere 
I dando queja el aprendiz á la J^inta partlcu- 
, lar , y averiguándolo extrajiidicialmente por 
ly medio de sus diputados, o aprobadoies , incur"’ 
^ rirá por la primera vez eu 10 ducados de 
, multa , 2,0 por la segunda , y 3^ por la tei- 
cera , aplicados al fondo común , y gastos del 
^ colcf7Ío ; y vcriticada la tercera reincidencia 
^ en el maestro , se le privará asimismo del 
aprendiz en el estado en que se halle , po- 
. niéndolo con otro individuo del colegio has- 
, ta que acabe de cumplir el tiempo de los 
, anos de su enseñanza; y lo mismo se ha de 
, entender -ordenado , y cxecutar indispensable- 
, mente con aquellos aprendices que se quejen 
, de malos tratamientos , ó de que no les en- 
, señan como deben sus maestros , siempre 
, que por informes extrajudicialefe de los di- 
, putados , ó api'übadores lo llegue á tenei* 

, ave- 


averiguado la Junta partlculart 

, Por la propia razón ningún aprendiz po- 
drá salirse de la casa del maestro , con quien 
empezó á aprender, para pasarse á la de otro 
sin legítima causa , pues quando la tenga le 
i 1 abrá de dar el permiso para ello la Junta 
particular , y al que de otro modo lo hicie- 
re , se le tendrá por excluso , y se le ano- 
tará por tal en la matricula , y se le impe- 
dirá acomodarse con otro alguno en esta Cor- 
te ; y si algún otro maestro lo recibiere sin 
noticia , ni consentimiento de la Junta par- 
ticular , no solo se le privará del tal apren- 
diz , sino que se le exigirán 50 ducados de 
multa , aplicados al fondo común de la con- 
gregación , y colegio. 

, Si por fallecimiento de algún individuo 
del colegio , cuya tienda , ú obrador no quie- 
ra continuar manteniendo su viuda , queda- 
ren desacomodados sus aprendices , ó alguno 
de ellos , cuidará la Junta particular de aco- 
modarle en casa de otro individuo del co- 
legio hasta que cumpla su tiempo ; y en este 
solo caso, si el individuo á quien lo destine 
tuviese por sí los dos aprendices que le per- 
mite la ordenanza, podrá tener temporalmen- 
te los tres, ínterin no cumpla alguno de ellos 
el tiempo señalado, 

, Por lo mucho que conviene para el ade- 
lantamiento de los discípulos , no tanto la 
sujeción , y castigo , qiianto el estímulo del 
premio , y honor; tendrá especial cuidado la 

Junta particular de disponer dos, ó tres ve- 
nces 
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ces en el año una como oposición , y con- 
ferencia entre ios aprendices , (jue ya conste 
haber cumplido los tres anos primeros de su 
, enseñan^ ; y actuándose por este medio los 
aprobadores de su habilidad , talentos , y 
aplicación, informarán á la Junta particular, y 

’ esta cle!?irá tres de los que mas hayan sobre- 
’ salido por votos secretos , para repartirles, con 
’ el nombre de primero , segundo , y tercero 
^ premio tres nrednllas de plata a propoi- 
cion desiguales , r[ue a este fin costeará la 
’XrenacL, co-, la eíigie de San Eloy , y 
siernos del arte ^ repartiéndolas en los dos dias 


X 

^ tiva uota^^en sus paradas i:oro de apren- 

, dices. . ^ ; 

, Cumplidos los seis anos de su enseñanza, 

en que ya es forzoso tengan á lo ménos ios 
^ diez y ocho de su edad , acudirán sus maes- 
’ tros á noticiarlo á la Junta particular, y 
, entonces precediendo un ligcio chamen 
’ de su idoneidad, se le pondrá en el libro 
, que ha de tener el secretario para sentar los 
, oficiales , de que le dará certificación , y se 
, le harán entregar al maestro. 

, Pero si algún forastero que haya aprendi- 
, do , ó empezado á aprender en otra platería, 

, viniere á continuar de aprendiz , ó de oficial 
, en la de esta Corte , en este caso , hacien- 
, do constar á la Junta particular las circuns- 
, tandas que le asisten con documentos no sos- 

: .pe- 



SI se encuentra 


tener exactament; 
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, cumplidos los seis anos de aprendizage en el 
, pueblo de su enseñanza , y ser persona de 
, (vonrado nacimiento , limpieza de sangre, y 
, Sin nata , que pueda justamente motivar su 
, exclusión , se le admitirá , .y sentará en el 
, liüro de los oficiales 5 y si se viese faltarle 
, algún tiempo^ de los mencionados seis anos, 
, se le mandara que lo cumpla en casa de ab 
, guno de los indiifidLios del colegio , y en ha** 
, cíendolo , se le concederá en el modo referí- 
, do la licencia de que entre á ser oficial, sin 
, que por esto se entienda concederles otra co- 


, sa que el permiso de poder trabajar en los 
, obiadores de los individuos del colegio , que 
^ quieran ocuparlos ; y el que lo ocupe , y re- 
, ciba sin este requisito , incurrirá en la multa 
, de i;o ducados, que se aplicarán al fondo 
, común, y para que después se les ponga en 
, la matricula de los congregantes , y gozar 
, los beneficios que dispensa la congregaron á 
j los oficiales , se ha de seguir el que lo pidan, 
, contribuyendo al fondo común con 5 duca- 
^ dos por su entrada , mediante no haber án- 
, tes contribuido estos con lo que los apren- 
g dices que desde luego procuraron su ensenan- 
, za en Sladrid desde los principios ; y se pro- 
, hibe á los individuos del colegio , baxo ^ 
, multa que irremisiblemente se les exigirá de 
, 50 ducados al que contraviniei*e , •efque pue- 
, dan los unos , sin el expreso permiso de los 
^ otros , admitir , ni solicitar los oficiales que 
respectivamente hayan recibido , y tengan 

Tom. ir. D ,ocu^ 
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j ocupados continuamente en sus obradores. 

, Y últimamente para que todos sepan lo 
^ que es de su cargo, y ninguno pueda excii- 
, sarse de cumplirle con el pie texto de igno- 
, lar lo que disponen las ordenanzas de su ar- 
, te , y comunidad en que la protesa cuida- 
, rá el colegio de entregar un exemplar impreso 
^ de ellas á cada .uno de su actuales indivi- 
, dúos , cobrándoles el costo de la impresión, 

, y lo mismo hará en lo succesivo con los que 
, en adelante vayan entrando , poniéndolo por 
nota en las matriculas. 

Resoluciones postenores sobre dichas 

ordenanzas. 

c_ 

- i- 

4 ^ - 

, consulta de ii de Marzo próximo , hizo 

, presente al Rey la Real Junta general de co- 
, mercio , y moneda su parecer sobre el recurso. 
, que vms. en nombre de su colegio de plateros 
, de esta Corte, hicieron en este tribunal , con- 
, motivo del agravio que sufrían los hijos de 
, plateros aprobados, y en particular los que 
, aprenden ^con sus padres, en los seis anos de 
,-aprendizage, y quatro de oficialía que pre- 
, vienen Us ordenanzas de platería , aprobadas 
, en 10 de Marzo de 1771 ; y el que igualmente 
, padecía él secretario de dicho colegio, de no con- 
, cedérsele por ellas consignación alguna, no obs- 
y.tante tener ántes de su observancia- la- de 15 
3- reales de derechos de cada artífice que se 
- ; c - , apro- 


, nnrobnba , y un regado, que podia valuarse 
^ de zo á 2,4.; y habiéndose conformado S. M. 

^ con el dictámen de este tribunal , se ha di^y- 
. nado mandar lo sisaiente: 

Que para con el hijo de maestro pía te - 
, ro,quc acredite haber aprendido el arte con 
^ su padre , y dcdicádose á él desde su tierna 
^ edad , se modere el tiempo que previene el 
j capítulo V. de las expresadas ordenanzas del 
j ano de 1771 , y se le admita á examen de 
, maestro con solos quatro anos de aprendiz, 
j y tres de oficial , ó mancebo ; quedando en 
, su fuerza , y vigor lo prevenido en el cl- 
, tado capitulo para los demas en quienes no 
j concurra esta circunstancííU 

, Que de ios c;oo reales que debe contrí- 
, bu ir el que pre ten diere ser incorporado en el 
5 colegio , y que sirven para fondos de la co- 
, munidad , se saquen ^o para el secretario de 
, él y que quede declarado de este modo la 
, observancia de dicho capitulo, 

, Que se 

, que previenen dichas ordenanzas deben pagar 
, los que pretendan ser aprobados de maestros 
, plateros ^ y que este aumento se aplique al 
y secretario del colegio» 

, Como también 20 reales mas que deberán 
^ aumentarse á los 55 que paga cada uno de 
los que se reconocen por oficíales , ó manee- 

arte de platería. Los 10 reales que 
igualmente aumentarse á los 40 que 
que entra á ser aprendiz, 10 reales 


aumenten 3 ducados mas á los 28 


•y 

1 


bos del 
deberán 
^ paga el 


9 que ha de satisfacer cada oficial forastero , o 


J)z 


ex- 


(:z8) 

^rfrin«ero , qne no se hallan reconocidos por 
’ tílS en esta^orte , por la licencia que los 

’ daba antes de gratis el colegio , y 4 
por cada una de las certificaciones que de el 
’ r^^ferido secretario á los que las pidan para 
’ hacer constar, haber sido , ó ser art.hces apro- 
’ bados, mancebos , aprendices, o habei servi- 

’ do algunos empleos (i). , , r* 1 

Publicada en la Junta general esta Real re- 
solución, acordó su cumplimiento, y que lo 
’ participe á vms. para que haciéndolo enten- 

/i') Esta postenov determinación le fundaba, en haber eí 
cuht’io alegado estaban agraviados los bijos de placeros 
aprobados , y en particular los que aprenden con sus pi- 
dres en hacerles servir de aprendices seis años , y qnatio 
de oñciales ; porque ios que se hallan en el caso expre- 
.sado, empiezan á dibujar i la edad de 7 a 10 anos, y 
á practicar íKjuelUs maniobras de principiantes : de mo- 
do, que á los 13 , que es á Va que se les puede recono^ 
ccr por aprendices del colegio 5 ya llevan de ti es á qua- 
tro años de esta calidad' lo que no concuiria en los ex»* 
traños que no han tenido la mas leve tintura del arte^ 
hasta que entran con sus maestros, ^o tiene duda que 
iodo aliciente que pueda estimular á los artistas á que 
dediquen á sus hijos al mismo arte Üe sus padres ^ se 
debe adoptar en buena política í porque el esmero, y di- 
rección de los maestros contribuye mucho para los ade- 
lantamientos del* discípulo 5 y no se puede dndai que un 
.padre que dá buena educación á su hijo , y que al mismo 
tiempo sea su maestro , procurará infundirle sus expericn* 
cías , y reglas por los medios mas adequados , y ton 
mas eficacia que á un extraño : de forma, que si se ha- 
lla capacidad en el discípulo , no hay duda en que este 
es el mejor medio de hacer adelantamientos , y progre- 
sos en las artes ; y baxo de esta circunstancia, no puede 
haber reparo en hacerle maestro con qiiatro años de 

apren*« 



, der asi á su colegio , proceda este a su pun- 
, tual observancia , anotándose en dichas or- 
, denanzas esta orden para que consten siem- 
, pre estas declaraciones. Dios guarde á vms. 

, muchos anos. Madrid primero de Abril de 
y - A los diputados del colegio de pla- 

, teros de Madrid. n. 

, Estas ordenanzas , y providencias no tie- Inobserv.in- 
, nen la observancia debida, por taita de siste- 
, ma en los juzgados de comercio ; pues son 
, muchos los artífices, que protestando la duda 
de si están publicadas , ó aprobadas por el 
^ Consejo de Castilla, viven sin sujeción á ellas^ 

, y si el colegio quiere obligarlos á su ciim- 
, plimiento, le suscitan pleyto, en que al cabo 
« pierde el tiempo , y se arruinan unos , y 
9 otros con los gastos. Lo cierto es que las ex- 
9 presadas providencias están aprobadas expre- 
sámente por S. M, 

í 

Otras gentes dedicadas d este arte. 


demás de los que , por lo regular, se en- 
tienden en Madrid por plateros , hay otras 

mu- 


T. 

Clases de pU- 
terú. 


aprendiz , y tres de oficial , y aun con menos, median- 
do, como dice la orden, el examen executado como se 
debe ; y en este caso tampoco le puede haber en hacer maes- 
tro á qualquiera , que no teniendo el preciso tiempo de 
«^prendizage , y oficial, tenga habilidad ,-y siifíciencu para 
trabajar bien las obras de su profesión. 


i 


n. 

Revundedo- 
res , y sus 
tVaudes- 


( 3 ^^) 

muchas sentes dedicadas á otras operaciones 
del arte ^ y se llaman lorjadores, tiradores, ii- 
ladores de oro-, y plata , afinadores , vaciado- 
res V otros muchos que se exercitan en o-Jiv.s 
de ’los referidos metales , como también los la- 
pidarios , y abrillantadores de piedras finas ; pero 

todos estos se deben entender , como p-i>o- 
nas acTi-eijadas á la platería , por estar destinadas 
á uno” ramos principales de ella •, y como tales, 
á mas de las circunstancias que deben tener 


respectivas íi sus exercicios , están obligados 
dar noticia de su establecimiento á la coiipre- 
cacion de plateros , como si Kiesen inaividiios 
de ella , y á observar las leyes , reglas , y or- 
denanzas de la platería en todo aquello que to-- 
pie á las operaciones , y calidades del oroj 
alata , y piedras en que se exercitan. 

También se hallan en esta Corte algunas 
gentes que se emplean en vender alhajas de 
aro, plata, y piedras, que se dicen chala- 
nes ; y estos pueden ser muy perjudiciales, por- 
que eb origen de semejantes alhajas es por lo 
común sospechoso: Regularmente todo holga- 
zan, platero, ó no platero, se aplica á revender 
alhajas de particulares de plata , oro , y dia- 
mantes , con título de corredores; algunos 
sin mas permiso que haberse puesto de su he- 
cho propio á exercer dicho empleo: de este 
modo, sin tener oficio, ó dexando el qué tienen 
sacian su codicia, paseando, con el 4, y mas por 
ICO que tiran de su venta: En qualquicra ca- 
so que esto se averigüe , es común cantinela 

en Madrid que lo ha hecho un platero , sin 

dis“ 


distinguir que , acaso , no lo será , porque los 
mas de ellos han dexado su oficio por su desapli- 
cación, é insuficiencia; y si lo lucre alguno, no de- 
be admirar, ni culparse de ningún modo aúna co- 
munidad honrada, en donde se encuentran muchí- 
simos individuos de toda probidad , y crédito. 
También hay muchos particulares que comer- 
cian en hacer venir de Reynos extrangeros dia- 
mantes en pelo para revenderlos á los mismos 
plateros , y muchas veces se valen algunos de 
los rufianes , ó corredores sospechosos para ocul- 
tar de este modo su traaino en este eénero^ 
quiza para paliar de este modo el fraude que 
han podido hacer al Rey en los derechos de su 
entrada , y venta : puede suceder muy bien 
que estos ocultos comerciantes tengan trato, 
y comunicación con distintos extrangeros de 
los que solo se emplean en adquirir la plata 
de España por infinitos medios. 

Todos los artífices , así naturales , como 
extrangeros que vienen á establecerse á la Corte 
con títulos de plateros diamantistas , tienen ya 
por este hecho bastante recomendación para 
no fiarse de ellos, sin tener experiencia de su 
conducta , porque regularmente son los que no 
caben en sus patrias por causas que se igno- 
ran ; y no es de .creer que , si en ellas hubieran 
cumplido con su obligación , empleando la ha- 
bilidad que aquí nos hacen creer tienen , hu- 
bieran dexado sus patrias : comunmente los 
mas de estos suelen ser tan mal inclinados , que 
por medio del trato, y comunicación que ad- 
quieren con los plateros , suelen fiarles estos al- 
hajas 5 y después escapar con elias. Otras ve- 


ces 


CCS se Iss quita sn valor : otras veces con el co- 
nocimiento que han podido adquirir con mu- 
chos particulares, les han mezclado a los mismos 
plateros con algunos deudores vendiéndole, 
Slhaias sacadas con engano o traudc ; y )iis- 

tiiie da la estafa, la pagan 1“ 
dose sin el principal. Hay otro modo de esta- 
fa en algunos que viven con gran aparato al- 
gún tiempo á arbitrio de hacienda agcna : es- 
tos con su apariencia , exterior lucimiento, 
V enlaces que saben inventar, sacan alhajas a 
los plateros, las empeñan en el Monte lio, 
crastan el dinero , y su dueño no tiene otro ar- 
bitrio que pagar el tanto del empeño. 

También hay otro modo de venderse dichas 
alhajas , y es en las tiendas públicas empeñán- 
dolas por poco menos de lo cjne valen , por 
«teneros les parece han de poder \olvei a 
revenderlos con corta pérdida ; y como rara vez 
llc'^a el caso del desempeño se Queda el c^uc 
las empeñó con ellas ^ rematándolas atni-sable- 

por peso ^ y como confia del sujeto Qne 
las lleva, compra de buena fe , quedándose con 
ellas en su casa: Así se ocultan muchos fraudes. 

Hay también en Madrid diferentes mugeres que 
en algunas mesas, ó almarios venden prendas, di- 
ferentes medallas , relicarios , y otras chuche- 
rías , especialmente -en la plaza , y sus cerca- 
nías. Sobre estos puestos se han dado varias 
providencias en los años de 1646, 1674, 1685, 
1704 , y 1724 ; unas permitiéndoseles vender 
libremente dichas- alhajas , como fuesen de ley, 
y otras prohibiéndose; lo mas común ha sido 


el tolerarlas en puestos públicos con ex'prc.sa 
condición de no andar por las calles (i). 


De los forjadores de plata.. 


I 


^ „.:ps forjadores son los que se dedican á la 
fragua , y al martillo , pero estos , según una 
orden de la Junta de moneda de 17 de Octubre 
de 1737 (2,),, solo pueden forjarlos rieles que 
los maestros plateros les dieren , sín pasar a la 

T TT T7 


T. 

•Ob r,is que 
pueden traba- 
jar los forj^ 
dores. 


(i) Los motivas que han movido á las prohibiciones, 
quaiido las ha habido, de dichos puestos públicos, han sido 
por haberse alegado por los plateros abrigo de muchos 
hurtos domésticos: pero por lo mismo parece , que 
siendo sus puestos públicos, y teniendo á la vista s^us alha- 
jas , no pueden ser ocultación de hurtos caseros ; y mas 
bien io pueden ser , por razón de la posibilidad , los obra-» 
dores y tiendas ,, .como mas ocultas , y reservadas : si es- 
tas ‘mugeres al mismo tiempo que atienden á sus puestos 
se hallan ocupadas en .algún genero de labor .propia de su 
sexo , merecen alguna condescendencia ; 'pero si están 
ociosas 5 entran en el número de gentes únicamente des- 
tinadas á da regatonería. 

•(p.') , Hon Blas Martínez López, del Consejo de S. M. su 
, secretario, y de la Junta de comercio y .moneda: Certili- 
j.co que por parce de los artífices forjadores de esta Corte 
, se presentó memorial .en la referida Junta , refriendo que 
3 . como tales forjadores han .estado, y .están de tiempo inme-« 
3 morial , en la quieta , y pacifica posesión de acabar , y 
3 concluir todas las piezas de plata que dos plateros les din 
a á forjair , y labrar de marrillo por la experiencia de su 
j habilidad , fiándoles para ello las de mas encid.ad , aten- 
, di endo á que no muden de mano por los graves incon- 

1» venientes que resultan 3 así á los primitivos dueüos ? ío- 


( 34 ) 

secunda operación , y en el caso de querer 
plata-llanar , ha de ser con permiso de la con- 
gregación. Según las ordenanzas no pneden^scr 

, mo á los mismos plateros , en 

lie ni halas- V que sin causa , motivo , o lazon que na 

Jvan dado á contemplación de ‘I!’»'™ 

; misma platería , que se han aplicado a 

’ habei tal apr^acion de plata-Uanar , sí solo de plateros 
’ como los demas), se les ha requerido por la congiegacion 
de San Elov , no se mezclen en plata-Uanar , si solo en 
’ foriar ; sino es que los aprobadoves , y mayordomos es 
’ concedan Ucencia , en caso de que haya obras de prisa pa- 
: 'rrus Magestades , Señores , ó particulares , para que 
puedan hacerlo todo , como resultaba del testimonio que 
’ presentaban ; y respecto de que dicha congregación de 

plateros, no tiene ninguna facultad para tomar semejan- 

^ te pcoyidencia, por no residir en ella jurisdicción alguna, 
Y no ser de sus individuos , y aun quando lo fueran , no 

^ se les debía despojar de su posesión sin oirlos , mayor- 

^ mente quando no cede en perjuicio de la Real Hacienda, 

’ ni causa pública , ántes sí en utUldad , y beneficio de los 
, mismos plateros , y de los dueños de ellas ; consigiiien- 
^ dose por este medio el que se exccutqn con la mayor 
3 seguridad , y sin la contingencia de su extravío , como 
^ suele acontecer , pasando por muchas manos ; y que 
I privándoles de poder plata-Uanar dicha placa se les im- 
I posibilita- el que se mantengan , y sus familias solo con 
, la forja de ella , por no poder usar ( por falta de cauda- 
j les) de otros arbitrios , como lo hacen los qiiatro IndivU 
, dúos referidos , eoínprando , y vendiendo sin que na- 
, die se lo impida , ni precise á que se contengan solo 
,-en- alisar , y si los forjadores cooperasen en esto seria 
, entonces justificada la proliíbicion j y qiundo no traba- 
5 jasen la plata correspondiente i la ley , que siendo según 
3 esta 3 y dé las que les dán para forjar , y plata-Uanar los 
5 mismos plateros (^como consta de las diligencias que coiii- 
5 prehende el citado tesúinonio ).uo puede -*■ 




forjadores sin saber todas las restantes opcraeló- 
nes del arte ; y de esta disposición se sigue que 
los forjadores no deben tener la habilidad pre- 

Eji ci- 

, ra que se les embarazc , de que al mismo tiempo que 
, forjan , puedan plata-llanar , y concluir las alhajas , co- 
, mu hasta aquí', para recompensar el inmenso trabajo 
^ que tienen en la forja ; valiéndose de ellos los mismos 
3 plateros para las piezas mas difíciles , como son lámpa- 
, ras , braseros , y pies de blandones ; suplicando se les 
3 mantuviese en la posesión de pluta-llanar las piezas que 
3 les dán á forjar 3 sin que se les Impida , con ningún 
3 motivo 3 ni pretexto , el poder acabar , y rematar de 
3 martillo todas las alhajas , que los plateros les diesen á 
3 forjar , y que ninguno de los veedores , ni aprobadores 
3 de la congregación tengan nías intervención que recono- 
3 ccr si trabajan , ó no conforme á la ley ; y 'habiéndose 
3 visto esta instancia en la Junta de coha érelo , y moneda^ 

3 y la que interpusieron en ella los mayordomos de San 
3 Eloy 3 artífices plateros en esta Corte 3 y los apro- 
3 badores del mismo arte en ella , pidiendo se aprobase á 
3 la congregación lo executado en la denunciación hecha Á 
3 Pedro Díaz AWarez, de quatro salvillas de plata agalla- 
3 madas 3 en conformidad desús ordenanzas; y que si este 
3 tuviese que pedir sobre ella , ó los plateros de plata-lla- 
3 nar acudiesen á representarlo en la Junta , en cuyo ín- 
3 terin > así el citado Alvarez , como los de mas forjado- 
3 res 3 vaciadores , torneros ; y cinceladores , se abstu- 
, viesen de admitir obras algunas de oro y plata , sia in- 
3 troducirse en otro ministerio que el que á cada uno le 
3 es permitido , imponiéndoles para que lo cmnphesen» 
3 ademas de las penas de sus ordenanzas , que lo prevle- 
3 nen , las multas , y apercibimientos convenlentés , con 
3 lo que sobre todo se ofreció decir al Señor Fiscal í 
3 decreto de 14 de Septiembre próximo pasado , acardo* 
, que los forjadores conforme su exercicio , solo puedati 
3 forjar los rieles que los maestros plateros les diesen , sin 
3 pasar á la segunda operación ; y en el caso de quered* 
5 pUt4-lianar 3 haya de ser precedido permiso de la con- 


Gjsa para plata-llanar ; porque si Ta tienen , no 
puede ser de ningún beneficio que para con- 
cluir las piezas de plata' á martillo se haya 
cíe mudar de manos. Por otra parte si los pla- 
teros pucde.n darles, facultad paia plata-llanar, 
pajece no'^se puede dudar que lo sabían exe. 
c litar ; y en' caso será una dura ley cstai sur 
jetos á- otros artífices , y el público tendrá que 
acudir al forjador , y al platero , con lo que 
se retardan las . obras , y se encarecen j y si al 
platero solo , es regular que este se Ileyc aU 
gun ínteres por la mano del foriador. 

Lo cierto es que- para los exámenes de pla- 
teros no es preciso saber plata-llanar , luegp 
se puede dudar. mas de la habilidad de estos., 
que no^ de los forjadores , de quienes los irns- 
.mos. plateros ^ tienejn experiencia lo saben exe- 


Gutaro, 


Batidores' de. oro , y píata... 



, OS se exercitan én esta Corte en, las 
operaciQnes de batii;. estos metales, se llaman 
batihojas ; no tienen órdenánzas por donde go- 
•bernarse , y pGr'*e'óiisiguiente carecen de exá- 
'nienV déspdes de haber aprendido, y cumplido 

. el 


V i M 


í J * 


■ J -'t* 


. 5 - 


agregación y para^que conste donde conYcngái á^jastancía 
3^de.lo,s referidos aitííiccs forjadores.^,, :y *y.ácIadores de esta 

-3 Corte 5 doy esta .certificación en Madnd,á..í i-de Octu- 
.3. bre.de 1737. - . ...... , - 




el tiempo de aprendices salen para ser oficiales; y 
si alguno tiene caudal al punto -pone tienda á su 
voluntad; y este es el estilo, y costumbre que ha 
habido sienipre en Madrid sin contradicción al- 
guna, Ellos dicen , que trabajan el oro de ley 
de 2,4 quilates , grano mas, ó menos , y la plata 
de pina. Los cay res de los panes de oro son 
mas pequeños que los de plata. En los tamaños 
no tienen regla; cada uno les dá el que quie- 
re ; acostumbran hacer panes de medio oro (i). 

Ekos artífices no saben fixamentc qiiantos 
panes se pueden sacar de cada onza de oro, 
y plata, ni quanto pesa cada libro de cien 
panes de. cada una de estas especies , y solo 
saben que para dar un batido de oro , que se 
compone de mil y seiscientos panes , reglados 
al cayre que- usan , son menester dos doblo- 
nes y medio , que son cinco ochavas. Cada IL 
bro de cien panes de oro lo venden á precio de 
'14 reales de vellón , y cada ‘libro de. cien pa- 
nes de plata á 2 reales de plata provincial. 

Suelen gastar los panes de medio oro para algu- 
nas figuras que estofan los doradores , pero es- 
te oro es de tan poca permanencia, que en 
pocos dias se pone negro* 

“ ' Para 'reputarse por maestro, ú oficial no 
hay nías circunstancia que tener , ó no tienda, 
y obrador.. 

Jí /" 

(í) Los panes de medio oro son los que* por inriado 
son de. oro, y por ; el otro plata. Los gastan los esco- 
fadores de Santos , doradores de coches , abaniqueros , y 

otros ejíercicios. 


Tiradores de oro , y plata. 


exercer este oficio en Madrid no hay 

.is.na , . y «i t s rr'or»: 

IT’ su artificio , y admite los oficiales , y apie 
dices á su voluntad. No hay reglas , examen, 
ni ordenanzas algunas , ni m nos l-^en algu- 
nos estudio en conocer la ley / 

plata ; y solo saben que ambos 

ser finos; tampoco tienen observado quantas 
varas de hilo se sacan de cada onza : los hilos 
son de dos pelos, tres , ó quatro , y de ahí 
arriba segiin el fin para que los piden. De esta 
fábrica se ha tratado ya en el lom- IL pag* 135* 
Est^ en el dia bastante fomentada , pues en 
el ano de 1740 no se conocían mas individuos 
de este arte , que Don ][o5eph Gómez , Ma- 
teo Maganto , y Juan Snarez. 


Voradofes^ 



K 


os doradores en Madrid -no tienen exa- 
men , y qualquiera puede tener tienda que se 
halle con disposición para ello. Regularmente 
venden adornos dorados, pintados , y barni- 
zados para casas ; y también compran algunos 
muebles usados , y los alquilan por meses; sien- 
do tanto el exceso de la ganancia que hacen 

con este trato, que con solo un año que los 

ten- 


(39) 

tengan alquilados suelen sacar mas de lo que 
valen , ó les ha costado. Es carga del inquili- 
no volverlos sin rotura , ni manchas que les 
puedan causar lesión notable , por lo que es 
poco económico el que se vale de estos tra- 
tantes para adornar sus qiurtos (i). 


Casa . de moneda» 


i>s constante que los dominios de España 


están dotados de crecidos tesoros que pro- 
ducen sus minerales de oro , y plata , de 
que carecen los extrangeros ; pero también lo 
es que á estos sobran los dichos metales , y 
que á nosotros nos faltan como lo acredita la 

experiencia. Otras Potencias tienen muchas ca- 
sas 


(1) Luego que se publicaron las ordenanzas de los cin- 
co gremios mayores de Madrid áet año de 1741 Tom. 7 . 
pag, 109 5 se hizo saber á algunos que comerciaban en 
adornos , y muebles de casas , cesasen en su comercio; 
porque por dichas ordenanzas , á los de puerta de Gua- 
dalaxara se les aplicó la venta privativa de todos los ge-, 
ñeros de tapicerías , colgaduras , estrados , alfombras ; y 
á los de calle mayor todo lo que es genero de mesas 
taludadas , doradas , de charol , tocadores , arañas , cor- 
nucopias &c. de manera que á estos dos cuerpos se les 
aplicó todo lo que abraza el principal comercio de do- 
radores , tapiceros , y cameros : esto motivó algunos pley- 
tos ; el mas largo fué con Ilon Miguel Fonrdimicr j pe- 
ro los efectos de estos procesos^ fueron dar dinero a los 
Escribanos , y porteros de justicia 5 y quedarse las cosas 

como estaban. - 


Ecal CecrctQ. 


■C-’ó) 

<¡•15 de inonedn , y •' dnectoics , o ase.i- 
tistas urnas lucen falta los metales , ni cesan 
sus labores ; pero en España , suelen ce.ai en 
ella á lo mejor, pagando el Rey sueldo^ tm 
fruto. Antes del año de ■1719 ^ ^ labro un 
marco en Madrid por cuenta. uc S. M. pues se 

hacia por la del tesOi..iu , ^ - 

enagciudo de la Corona. En e^ a.it 7 
se empezó ya á tratar de su incorporación, 

como lo declara el siguiente decreto. 

Estando yá la casa de junto a las ^es- 
, -calzas Reales en esta Mlla , que he dedica- 
do para la fábrica de moneda , enteramente 
.' compuesta, y prevenida de lo _ necesario para 
, -este fin , y habiendo junta porción de plata, y 
^ oro que poder labrar-: He resuelto que se trate 
^lueíTO de la ‘labor., arreglándose en todo á las 
\ leyes del Reyno , como _ lo tengo mandado, 
^ .con solo el aumento de un real - de plata mas 
, en marco , por el que se considcia de eos- 
, ta i y respecto de que en la Junta de incor- 
, poracion se están exaniinando los títulos del 
, Duque de Uceda , y que eq el ínterin no 
, se le debe desposeer dcl oficio de te.^oreio, 
, entrará su teniente á cx'crccr su oficio eii 
, la conformidad que antes lo exercia , como 
, el Consejo me ló tiene propuesto* Y por lo 
, .que mira á sus útiles , no pudiéndose ahora 
, dar regla hasta hacerse experiencia de todo 
, el coste , se le señalará el salario que pare^- 
, ca competente, respectivo á la - fábrica de 
, particulares , por no tocarle nada de lo que 

se labra por cuenta mía j basta q.ue con en- 

te- 
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tero conce ¡miento de causa se puedan arre- 
í^lar los derechos oue se han de señalar en 
cada marco para gastos de la labor, y de- 
rechos de todos los ministros , á los quales 
.se le señalará por ahora competente salario, 

V el director , ó ingeniero habrá de correr 

^ j * < — * 

con la dirección de la labor , sin hacerse car- 
ofQ de la plata , ú oro, ni otra cosa alguna 

^ O L ^ 

, mas que el gobierno de la labor : Entregán- 
, dose el tesorero por inventario de la casa, 

, y de todos los instrumentos de ella , como 
, es de su oficio, y obligación *, y al ingenie- 
, ro se le señalará salario competente , y dará 
, .satisfacción de su trabajo á él , y á su hijo; 

, y siendo preciso que haya comprador de pla- 
, ta para recoger la que vendieren particulares, 

, se admitirá á este empleo un hombre de cré- 
, dito , y Español , con las fianzas que parcele- 
ren bastantes al Consejo , donde se tendrá en- 
, tendido todo lo referido para sn cumplimien- 
, to , y dar providencia á que se empieze 
, la labor , y se continúe en ella. - En Madrid 
’ á la de Mayo de 1709. = Al Gobernador del 

, Consejo. " . • T? 

A pesar de las muchas providencias que Fe- 
lipe V. tornó para poner en movimiento la 
casa dé esta Corte, no lo consiguió hasta el 
año de 1718 ; de la qual , como establecimien- 
to nacional, se tratará quando se^ hable en ge- 
neral de las demas casas de España*. 
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I. 

Dccacíencla 

de fábricas de 
telas de oro, y 
pUta. 


II. 

Casas de afina- 
ción. 


Jfinadores , y separadores de oro , y 

plata en Madrid, 

Xías fábricas de telas, galones, briscados , y 
bordados tíenen-j solo en León de Francia , ma- 
yor consumo que todas juntas en España. La 
multitud de gentes de ambos sexos que en di- 
cha Ciudad se mantiene de ella , jamas se vé 
sin empleo , observando entre nosotros lo con- 
trario , con que se dá lugar al deplorable es- 
tado en que hoy se vén reputadas , y á que las 
extrangeras tengan mayor despacho , y esti- 
mación. 

En los Reynos en que se sabe trabajar es- 
tos metales , solo hay dos leyes fixas , la una 
superior á todas de 2,4 quilates el oro , y 
dineros la plata. De esta calidad los usan 
páralos texidos , así los fabricantes, como 
los batihojas , boticarios , y demas artes que 
las necesitan : la otra ley es para las labores 
de moneda, y platerías. Pero en Madrid los 
texidos , y todas las demas labores, á excepción 
de la moneda , tienen diversas leyes en U 
práctica. 

Todo lo motiva la extracción de los me- 
tales , su reventa , la cercen ación , y consumo 
de la moneda , el ilícito corriercio introducido 
dcl oro , y plata , la poca , ó ninguna econo- 
mía en sus labores por falta de sugetos que 
entiendan , conozcan , y remedien los de- 
fectos de los operarios , y á que están sujetas 


% 
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todas las operaciones, y exámenes que se hacen 
de los metales por el método común en España. 

Esta falta de conocimiento ha dado limar 

O 

á que algunos extrangeros , dexando sus prime- 
ros oficios , y artes , ó quizá prófugos de su 
patria , hayan venido á esta Corte con el título 
de favorecer al público , siendo ignorantes aun 
de los primeros rudimentos de beneficiar los me- 
tales , han conseguido el examen de separado- 
res , y afinadores de oro , y plata, jactándose 
era un arcano reservado á sus personas, como 
también la separación de la parte del oro de 
las platas, de telas , y galones, que es solo lo 
que comunmente hacen. 

Publican por sus tablillas colgadas á la vísta, 
que compran la onza de plata quemada blan- 
ca á 21 reales, y la dorada á 24 : así atraen 
los vendedores, quienes entregan sus galones, 
ó telas, las queman con fuego de esparto, y 
reducida la hojuela , y briscado á granos redon- 
dos pequeños , limpian las platas en unos car- 
tónés á golpe , y soplo , en cuya operación, 
saltando al suelo parte de los granos, é hilillo 
lo barren , y amontonan , y á fin de año se en- 
cuentran con un caudal que producen sus esco- 
billas , usurpándolo al público (i). 

F2 Se 

Si 

(i) Algunos son de dictámen que ningún platero , joye- 
ro , ó mercader compre, ni venda en ferias', y mercados, 
ó en sus casas piezas de plata , ó baxilla vieja , ni pla- 
ta , lí oro en polvo , sino que todo esto se Heve á ven- 
der á la casa de la moneda ; y que esta tuviese la obli- 
gación de surtir á los fabricantes de pastas para sus nía- 

nufacturas. La Francia hi«o «n 1® mismo «n d Key- 


iir. 

Perjuicios, ó 
fraudes de cs-« 
tas casas. 
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Se agrega a esto que nunca parece en el 
peso á la compra la pesa de medio adarme, 
quedando á favor de ellos , y causándoles otro 
caudal mayor, ó menor según las compras. 

Siempre encuentran al galón , tela , y do- 
rado con algún defecto para no pagar al pre- 
cio que ofrecen , y publican en sus rotulatas; 
de manera, que la plata blanca no sale al ven- 
dedor en 19 reales , y la dorada en 21. 

No son menores las utilidades de las platas 

?,uc venden, porque sin mas costo que el de 
Iludirlas, y las cortas mermas, las despachan 
por tinas , y dulces al excesivo precio de 23 
reales, y .23 y quartillo la onza , sin embargo 
que á veces raltan ocho y nueve granos para 
llegar á la ley que snpoiíen con el requisito 
de dulces; y en esta parte tenemos engañados 
fabricante, tirador, y artilices en la paga del 
valor que no tenian las platas , y lo mismo res- 
pecto del oro , á correspondencia de 24, y 25 
pesos á que venden la onza. 

Sufre el fabricante las pérdidas , y perjui- 
cios en estas compras, porque fundida la plata 
^ pasa á tirarse en el banco largo en grueso, y 

a 


nado de Ciírlos Xfl. y en los siguientes se tomaron va- 
rias providencias para el comercio de oro, y placa; pero 
al íin vino á parar en dexar libre este comercio á pla- 
teros , aíinadorcs , separadores, mercaderes, y cambia- 
dores. Si se cotejan las muchas providencía.s encontra- 
das que se han dado en Francia para el gobierno de 
lá €r*.rica , y comercio de plata , y oro de París, no- 
se extrañará que en España se halle este vicio en uno 
qne otro ramo. 
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á los primeros agujeros salta el riel , se quie- 
bra , ó levanta hojas por carecer de fineza, y 
dulzura , y si hay aSnador tiene en este caso 
que darla á reíinar sufriendo las mermas , y sus 
costos. 

Por lo regular á falta de quien sepa á fon- 
do afinar , y refinar dichos metales , ni dulci- 
ficarlos sin causar otras mermas que las de sus 
aleados interiores, acuden los fabricantes á fun- 
dirlas dos , y tres veces, y á tuerza de fue- 
gos , costos , y mermas hacen se tiren en snie- 
so ; pero luegr. que pasan á los tlradorcs^^para 
1 educirlas á hilo sutil, á los principios, me- 
dios , ü fin saltan , y se quiebran, de manera, 
que Si el iabricante entrega para tirar un mar- 
co , el tirador le vuelv^e solamente medio la- 
brado , y la otra parte en retal , viéndose en 
la necesidad de fundirlo , y tirarlo ; y si fué 
dorado á perder la parte de oro, que son otros 
quebrantos. 

Tocan también estos perjuicios á los po- 
bres oficiales , é hilanderos , porque se doblan 
sus trabajos no siendo los metales finos, y dul- 
ces , y si en la tarea de un dia habia de pro- 
ducirles 20 reales, solo ganan 10. Esto mismo 
trasciende aun con mayores pérdidas á los ba- 
tí hoi as , y pasamaneros. 

Lábrase el galón , ó tela á fuerza de tra- 
bajo , y pérdidas. Los bordadores , botoneros, 
y otros adornistas usan de estos hilos , hojue- 
las , briscados , y lentejuelas : venden sus obras,, 
pero si habían de pesar 20 onzas , pesan 40, 

y si habían de durar un ano duran medio por 

coiv 
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IV. 

Proyecto de 

Cauaion* 


consiguiente su costo es doble ; porque ú po- 
co tiempo de servir , salta el hilo , y hojuela, 
dá la cara el metal inferior , colorea , y obs- 
curece ; y lo mas es que, después de servi- 
dos , y quemados , si habían de encontrar sus 
dueños 21 reales por onza , encuentran solos 
18 por folta de ley , á no ser que el compra- 
dor sea intelisentc. De aquí se advertirá á 
qiianto alcanzan los perjuicios que causan los 
afinadores , y separadores de la Corte , y el 
motivo de por que á las fábricas de España no 
se dá en esta clase la estimación que á las ex- 
tranjeras. 

O 

Al platero obliga la escasez de metales para 
sus abonos de platas baxas, ó para ponerlas á ley 
fixa del despacho, á recurrir á los qiiatro, ó cin- 
co sugetos establecidos en esta Corte para este ilí- 
cito comercio á surtirse de lo necesario , porque 
solos los referidos tienen estancados los metales 
superiores, y creídos finos en superior grado , y 
dulces: torman sus cuentas para los expresados 
abonos, y como se fundan en supuestos falsos, 
resulta que la baxilla, ó alhaja labrada pasada á 
ios contrastes para la marca , se ranipe por 
baxa de ley ; con que el artífice pierde sus 
hechuras , tiene que construir de nuevo la al- 
haja , y sufrir las mermas , á no ser que los 
mismos contrastes por ser el artífice hijo, her- 
mano , pariente , compadre , ó por otros fines 
particulares, disimulen las faltas en perjuicio del 
comprador , ó dueño de la alhaja. De esto 
may mucho en España. 

Para remedio de todos estos perjuicios se 

han 
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lian escrito algunos proyectos por algunos fa- 
cultativos. Don Juan Bautista Caumon dió una 

Jlemoria al Señor Don Fernando VI. preten- 
diendo demostrar la necesidad de un estable- 
cimiento , ó casa para la separación , y aliña- 
cion del oro y plata , igualmente que un nue- 
vo método para el ensayo , y evaluación de 
dichos metáles , y el útil que habia de produ- 
cir esto : ofreciéndose dicho Caumon á exe- 
cutar estas operaciones delante de quien fuese 
comisionado para presenciarlas. En conseqlien- 
cia^ de esta proposición se dió orden por el 
Señor Conde de Valdeparaiso al contador de 
la Real casa de moneda de esta Corte , Don 
Antonio Monsagrati , para que se encargase de 
este asunto , y asistiese á las labores de sepa- 
ración , y afinación que se executaron en su pre- 
sencia en tres distintas especies; es á saber, 
en una barra de plata venida de Indias, en 
im cáliz de plata dorado , y en un galón de 
oro quemado. Acreditóse por estas operacio- 
nes la habilidad de Caumon , pero no lleaó 
á establecerse la oficina (r). 

En 

(1) Don Juan Bautista Caumon escribió algunas obritas 
sobre el alte de platerías , que publico en diferentes pa- 
peles 5 y las mas de ellas quedaron manuscritas , como 
trabajadas para uso del Señor Conde de Valdeparayso: 
tienen buenos pensamientos , y se conoce por ellos que 
hizo varias observaciones sobre los abusos de nuestra pU- 
teria , y que tenía genio para explicarlas con claridad : La 
Memoria sobre establecimiento de casa de afinación por 
cuenta de S. M. es bastante larga , y tiene un extracto, 
ó recopilación de las ordenanzas de la plateiua de Pranci». 


V. 

Proyecto de 
Eanderan. 

En el ano ds 1780 escribió Eon 

GO Baiuierau , prktico fandidor de metales, un 
proyecto que presentó a 1 Excelentísimo Señor 
Don Miguel de Muzquiz. 

La 

- 

En q Llanto á la Memoria presentada pava la separación di- 
ce este artífice lo siguicntc: 

La separación , q le es el primer asunto de este es- 
crito , mira con parriculnridad al Rey , y á los intereses 
de su Real tesoro : lo primero , pir quinto conteniendo 
la mina de plata de México oro , U sep.nMCÍon de estos 
dos metales por el antimonio , como la hacen , oca'iona, 
ademas de considerables gastos , una pérdida no menor de 
jnaterui , que de tiempo , por ser operación dilatada ; y lo 
segundo 3 en que'i.í plata que contiene la mina de oro 
del Perú , se pierde en ía separación hecha por este pro- 
pio método ; pues no es dable hacef esta separación sin 
pérdida , á menos que cada marco de mina contenga tres 
onzas de oro , en lugar de que en Hungrí a , y otros Rey - 
nos extrangeros se hace la separación por la via hiimcda 
á dos adarmes de oro por marco. 

Es cosa sabida de todos , que los barrones de plata que 
vienen de América , la plata dorada quemada , y las ba- 
xillas doradas , dexan por la separación un especial bene- 
ficio ; pero no se sabe , por ventura , que el dispendio pa- 
ra esta obra es tan poco gravoso, que 1111 artince de iiabí- 
Hdad , c inteligencia , con un laboratorio prop n'cl Lanado 
para exccutarla , es capaz de se par ir mas de doscientos 
marcos de plata reducida «íntcs á grano , en un solo día. 

Aunque el arte de la platería es por su esencia exce- 
lente , y que requiere muchos conocimientos , poquísi- 
mos plateros están instruidos en lo que debía ser la basa 
de su ciencia ; esto es , en el estudio , y conocimiento 
de la separación , y afinación , y en la verdadera inteli- 
gencia de los caracteres , y calidades del oro , y plata* 
Entre mas de mil plateros que hay en Londres , no hu- 
bo los anos pasados mas que dos , que adoptaron la cir- 
cunsc^wck de esCí^ operación de separar* París , donde 

igual- 
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La Idea de este proyectores que el Rey se 
•.haga eJ único comprador de oro , 

Toni, IV ^ Q 


y piaUs que 

se 


$ 

igualmente hay buen número de ellos , no tiene mas ouc 

un nombrado por ci Sey , para la separación , y allnacioii 

a tavpr de sus monedas , y del bien publico. En Ginebra 

hay otro í y los hay establecidos en todas las PJ azis de 
comercio , y Capitales de Europa. ' 

_ Es verdad , que todos los pl.itero,s tienen alguna noti- 
cia del modo de conocer la ley dcl oro , y que esto ha 

para conocer la ley del oro , y plata lo han dLielto por 
.agua fueite ; pocos o ningunos se han fatigado pL 
nías, o pcrteccionar mejor esta arte. Y para 
po ar de una vez su importancia , y ¡a de la atinacLii 
y el ensayo , como también lo difícil que es su execiicioi/ 
basta leer el libro , que sobre esta arte escribió uii ,cn- 
iioso Alemán , sumamente experto en estas operaciones. 

Hall id rancia , donde á qualquiera mercader de oro y 
plata , o á qualquiera particular es licito comprar estos 
metales , es sin embargo prohibido separar el oro de la 
plata , o afinar el^ oro : operaciones que están exclusiva- 
mente reservadas ai las solas casas , que el Juzgado de la 
moneda tiene establecido pava ello j de suerte , que todo 
mercader , platero , batidor , particular , &íc. está obliga- 
do á llevar .í estas casas el oro que compra de baxa ley, 
y la plata que tuviese oro , para vendérselo , y á comprar 
en ellas las materias de ley , que necesite el platero , ó 
tirador para sus obras manuales , y el mercader de meta- 
les 5 para dar á las que tiene la ley establecida , y arre- 
glada por las ordenanzas. 

Ko es menester insistir sobre la utilidad , y el benefi- 
cio que producen estas operaciones , ellos se maiiiliestan 
bastante de por sí. iNo hay artífice , que no conozca por 
la copela el precio de la plata , y por la porción dcl oro 
que saca de ella , su propio beneficio , ó el del Kev ; y 
asi se sabe juzgar (aun antes de hacer la separación) por 
la sola expen-iencia del ensayo , si cí oro que dará la pla- 
ta^ sera suíiclente para sufragar los gastos de las opcraclo- 
í'ies , y dexar una proporcional ganancia al art/iiee. 

Las 
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se vendin en stis Ixcynos 7 y c[iie reducidos cs^ 

tos metales á su debida fineza ^ y dulzura por 

me- 

Las baiTis que vienen de Amsnea contienen , para la 
afinación* del oro en España , una cantidad mas que sufi- 
ciente de oro para absorver los gastos de esta maniobra, 
f«era de que , estando U mayor parte de este meta liga- 
da sobre plata , esta liga forma una nueva , y especial adi- 
ción de lucro. ^ 

Esta casa de separación , y afinación del oro , estaMe- 

clda en España , como en Francia , baxo la autoridad 
Real y la inspección de la Real Junta de comercio , y 
moneda , no solo seria exclusivamente útil , y lucrativa 
para el Real Erario , sino también conveniente , y de 
muciias ventajas para los plateros , batidores de oro , tira- 
dores y demas artífices que trabajan en oro , y plata ; por- 
que seria un establecimiento nuevo de comercio á favor 
de ellos , y esta es la segunda parte de est.i memoria.^ 
Pava demostrar la verdad de este expuesto > citare so- 
bre lo que en esto pasa en Francia, adonde, así en las casas 
de moneda , como en el comercio , hay trato activo , y 
pasivo de oro , y plata con U diferencia de ser distintas 
las observancias , y las leyes establecidas , y que cada uno 
debe seguir en este negocio ; porque como ya se ha dichoj 
dunque los particulares puedan comprar mateiias de oroj 
y plata , sin distinción de ley , ellos no pueden afinar, 
iii separar el oro de la plata j ademas de que deben lle^ 
var , y vender a las casas de scpai ación , ^ aíin ación el 
oro de baxa ley , y la plata que tuviese oro , y surtirse 
en ellas de las materias de la ley que necesiten. 

España es absolutamente el solo país de Europa , don- 
de no se hace el comercio de materias de ovo , y plata, 
y donde se carece de casas particulares autorizadas para 
este trato ; siendo sin embargo el país donde serian las 
mas necesarias por muchas razones , que se coligen de 
las circunstancias que acompañan esta exposición sucinta. 

Es constante que no hay platero , ni particular en Es- 
paña , que por medio dei comercio de materias de oro, 
y plata pueda proveerse de lo que necesita para las obras 

que se hacen g de que resulta que el platero no puede 

efee- 


! 
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medio de buenos operarios c[ue ha de Ííaber 
en la casa , se vendan á las artes , y oficios 
que la necesitan. 

G z Con 

efectuar lo que se Te encarga , sin fundir monedas del cu- 
ño del Rey con grave detrimento del comercio , y de la 
circulación de especies ; cosa que no sucedería , si hubiera. 
II n establecimiento íixo , donde se hallase en coio tiempo 
el material necesario para el consumo de estos artífices; 
es á saber , los batidores y tiradores el oro , y plata fina 
que gastan , y los plateros , y mercaderes partí culires 1% 
placa lina que necesita.n para abonar la que tengan de bjxa 
ley , d fin de darla aquella que deben tener sus obras, 
según las ordenanzas. 

La diferencia que hay entre el comercio que hacen las 
casas de moneda , y las casas particulares de materias de 
oro , y plata en otras partes , consiste en que estas pueden 
comprar á un precio superior que la del Rey estas materias, 
y venderlas igualmente ú mas alto precío después que es- 
tan ensayadas , lo que es lo esencial , y li basa de su co- 
mercio : en lugar que las casas de moneda nunca las com- 
pran sin ensayarlas antes , y que las pagan á menos pre- 
cio que los particulares mercaderes de oro , y plata. 

Sin ponderar la extensión del beneficio que de x aria at 
Rey este establecimiento , fundado exclusivamente baxo de 
su Real autoridad , y amparo , y la utilidad , y convenien- 
cia de los que consumen el oro , y plata en sus obras , l;i 
ventaja mas considerable es , que por este medio se ex- 
cusarían las continuas fundiciones de moneda ; y que un 
establecimiento semejante , á tan poca cosía del Rey , y su 
Real Erario , podría dar movimiento , y giro á todo el 
comercio de oro , y plata que se hace en casi tola la pe- 
nínsula , y surtir abundantemente á los artífices de lo que 
necesitaren para sus obras , .sin valerse de otros medios 

ruinosos. ' 

La tercera parte de esta Memoria , y su utilidad , y. 

beneficio relativa al bien público , é interes común de to- 

vios , consiste en el ensayo, y marca de las materias de 

oro , y plata 5 y de las obras que se hacen de ellas. Vea- 
mos 
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• Con este estdbleciniiento se promete el au- 
tor remediar los daños , y perjuicios que ex- 
perimentan las fábricas de metales ricos de la 

pe- 
rnos palpablemente los inconvenientes , y graves perjuicios 
que siguen del método que observan los contrastes de Es- 
paña 3 y el bien que resultaría de su reforma. 

El toque que se hace por la piedra es sumamente fa- 
lible 5 a menos que una dilatada continuación de experien- 
cias , haya dado al ensayador una perspicacia , y conoci- 
miento singularísimo para no engañarse en qu artas partes, 
ó mitades de mitad de granos , cosa que aunque de poca 
monta en cosa corta , es sin embargo de bastante conside- 
ración en obras de peso ^ y esto mismo se puede decir con 
corta diferencia de lo que se hace por la burilada, que pide 
también todo quanto puede dar de sí el sentido de la vista. 

El tínico ensayo no expuesto á los inconvenientes á que 
están sujetos los ya citados , es el de la copela , reconoci- 
do , y adoptado universalmcntc en todos los paises , y por 
todos los gremios de plateros , excepto en España , adon- 
de solo la estilan en las casas de moneda. 

Xa plata que en España es de ley , y admitida por las 
le )' es , es de once dineros , y se vende al particular ú ra- 
zón de 20 rs. de vellón la onza. El platero , quando la 
compra, la paga á ai., de suerte que compra mas caro de 
lo que vende; y así, en mirando las cosas en su natural 
estado , y según que ellas se nos ofrecen á la vista , él de- 
be sufrir una inexcusable pérdida sobre las obras que hace, 
Pero desenvolvamos este enigma , y veamos con qué el 
platero compensa este menoscabo. 

Apenas hay , ni puede haber obra de plata que no ten- 
ga soldadura. Esta , como no se ignora , se hace con pla- 
ta de baxísima ley , la qual entra , sin embargo , en la 
suputación del contraste , que no puede rebaxar en el va- 
lor de las piezas , la diferencia del de esta plata , que es 
distinta de la otra ; de que resulta otra pérdida para el 
platero si vuelve á fundir obras hechas. De este error nacen 
todos los enganos que provienen de la diversidad de ley 
en el oio , y en la plata en España. En Francia , y en los 

de- 


península. Véase el cómo. Comprando la Real 
Hacienda los oros , y platas de todas leyes , qiie 
los encomenderos , y cargadores conducen de 

las 

demas paises se rebaxa un tanto por marco en las baxillas 
que compran los plateros , y mercaderes de oro, y pl^^a 
por la soldadura que tienen las piezas ; y esta rebaxa . y 
la licencia de vender á precio mas alto de lo que vende la 
casa de ItX moneda , es la basa que sostiene el comercio de 
mateiias de oro , y plata , y el oíicio de los plateros. 

El engaño que resulta de la ditérencia de la ley , y U 
falta de proporción en hs evaluaciones que hacen diver- 
sos contrastes de una misma materia , produce la falibi- 
lidad , y poca exactitud de los dos primeros ensayos men- 
cionados que se usan en España (i)> 

Si la Junta de comercio hubiera podido proveer la in- 
suficiencia del contraste á que esta sugero el platero,. 



(i) Es cierto que así las pruebas de ensaye , como la de 
toque , son tallbles por sí mismas*, y por el modo de su 
execucion : por sí mismas , porque aunque la pieza'sea de 
toda ley , parecerá en la cazoleta , y en la piedra de to- 
que que no lo es , si la plata de que se fabricó recibió al 
tiempo de la fundición algún vapor de plomo , de yeso , ó 
de azufre , como sucede sin poderlo remediar el artífice, 
quasido en la torja , ú hornillo se ha derramado alguna' 
gota de plomo , ha caído algún pedazo de yeso , ó ha en- 
trado alguna piedra azufrosa , mezclada , ó envuelca en el 
carbón : por el modo de su execucion , porque al tiempo 
de hacerse la prueba de la cazoleta en la forja , ú hornillo 
del contraste , puede recibir la plata los mismos vapores; 
y la mas , ó menos blancura que saca , puede consistir en 
el mas , ó menos fuego que se da á la cazoleta ; y por últi- 
mo , hecha esta operación , y la de toque en la piedra , fil- 
ia todavía el cotejo del contraste, en que puede también en- 
gañarse , ó por falta de una vista perspicaz, y firme , ó por 
estar el dia nublado , ó por hallarse muy descubierto y y 
luciente el SoL 
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Ins Amcricíis v y las demas que se venden en es- 
tos Rey nos, surtirá de ellos las fábricas, artes, y 
oficios , y quedará mucha parte sobrante para 
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para examinar si sus obras están á ley de once dineros , el 
Reyno no hubiera sentido tanto perjuicio en el uso de 
baxilla de plata , y hubiera eximido á los plateros de Li 
sospecha de ser poco legales en su trato : ademas que hu- 
biera constantemente remediado el daño á satisfacción de 
todos ; porque es visible que , pagando á razón de veinte 
reales una onza de plata , que realmente no valdría mas 
que diez y ocho , y aun se puede decir , que diez y seis, 
ei Rey , y sus vasallos deben haber padecido grave daño. 

Pues á todo esto ha dado lugar el método del ensayo 
Jcl contraste , por ser incierto , falible , y ocasional d-e 
disensiones , y pleytos. 

Si se mandase , pues , establecer ñxamente , y no re- 
conocer en todo el Reyno otra prueba , ó ensayo de oro, 
y plata , sino en el de la copela , que es el general , y 
único por donde se gobiernan las casas de moneda , los 
plateros no hallarían excusa , ni justificación para califi- 
car sus obras , como lo hacen , y se verían obligados á 
observar lo establecido por las ordenanzas , en orden á 
la ley que deben tener. 

Fuera de este inconveniente , que se remediaría con la 
introducción del único universal método del ensayo por 
la copela en todos los contrastes , se removerla al [mismo 
tiempo la diferencia de precios á que los plateros hacen sus 
obras ; porque unos las hacen á tres , quatro , y cinco 
reales , y otros á la mitad , y aun á menos. Esta diferencia 
es causa que los particularesj deslumbrados por la varatez, 
ocupan á los últimos, y no á los primeros, sin percibir, 
que es necesario que ellos deben resarcir esta baxa de pre- 
cios ; y no lo perciben , porque nadie se figura , ni pue- 
de con razón figurarse , que los liltimos trabajarían á mas 
baxa ley , que los primeros ; esto es , á menos ley que la 
prescripta por las ordenanzas. Fuera de esto se sabe , que 
todos los plateros están obligados i entregar sus obras mar- 
cadas por el cuntr.iste á ley de once dineros , y la onza de 
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moneda , resultando de esta práctica dos útilí- 
dades al Rey , la lina la de las fábricas, y el co- 
mercio , y la otra la mayor labor de moneda. 

En 

plata al precio de veinte reales , que á ellos costó á veinte 
y uno ; y en esto , y en la merma de la fundición , lima- 
dura , y demás desfalcos del obrador , son iguales los que 
trabajan á precio barato , y á precio caro j j pues cómo se- 
rá posible , que los primeros hallen su ganancia en las obras, 
si no fuese á la sombra del contraste , cuyo ensayo, por su 
falibilidad , les es favorable , y perjudicial a los particuLiresí 

Es inconcuso , que el establecimiento del ensayo por la 
copela en el contraste , y su uniformidad , por el método 
jq Lie sigue la casa de la moneda , es el solo medio para pre- 
caber todos los abusos en las tasaciones , compras y ven- 
tas que se hacen de alhajas , y baxiilas : en una palabra de 
toda materia de oro , y plata. Con todo esto este infalible 
ensayo , y experimento de la calidad de las materias , no 
bascará todavía para sujetar al platero , si no se le facilita, 
ante todas cosas , la abundancia de ellas por medio del co- 
inercio. Esto no se puede hacer mas cómodamente que por 
medio de la casa de afinación que se ha propuesto. Alias, 
•á dónde así los batidores , tiradores , y de mas artífices de 
oro y placa , deben poder encontrar todo lo que necesitan, 
sin deberse valer de la condición de especies 2 Por medio 
de esta casa se deben experimentar en poco tiempo en Es- 
paña las mismas ventajas , que en su establecimiento ex- 
perimentan los mas países ; y es , que los plateros podrán 
hacerse mercaderes de sus propias obras con tienda abierta, 
en que el particular hallará en todo tiempo qiialquíera co- 
ja que necesitare , sin cstár obligado á mandarlo hacer. 
Tampoco tendrá el platero entonces, derecho para pedir por 
sus hechuras mas que su vecino , á inénos que su habili- 
dad fuese sobresaliente ; y esta forzosa igualdad en el pre- 
cio de las hechuras , estimularla á todos á exceder , y á 
perfeccionarse en su arte. 

En varias parces ha tomado el cuerpo de plateros á su 

cargo el contraste , y la marcación del oro , y la plata. 

Han establecido un tribunal , ú oficina , donde ellos mis- 

mof 
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VI. En cada onza de plata por dorar de la que 

de^^trReaf t^las , galones , y bordados , dcs- 

Hacic^iida. sacados todos costos , y merinas de su 

' afi- 


mos se hacen jueces de la calidad del oro , y de la plata, 
y de la ley de las obras que se hacen de estos metales. 
Todos los artífices están indispensablemente obligados á 
pr esentar á este contraste todas las obras que hacen , sean 
vendidas , sean por vender , las que los directores , ó co- 
misionados por estas comunidades , examinan pieza por 
pieza con la mayor escrupulosidad , por la operación de 
la copela , á fin de conocer si la materia de todas es 
coníbrme á las ordenanzas , y de marcarla si es buena , ú 
de romper las piezas , cuya materia fuese inferior , ó ex- 
cediese de la ley establecida. 

Por último estos mismos plateros autorizados por los 
Tribunales de la moneda , ú de los Magistrados , han es- 
tablecido entre ellos , y para el gobierno de todos , una 
jurisdicción tan cabal , y exacta , que no es posible hacer 
agravio al ciudadano , ni al extraño , al particular , ni al 
artífice. T^as penas , y castigos á que se exponen los 
ti ansgiesoi es de las ordenanzas , son rigurosísimas , y 
propoi clonadas a los casos , de modo , que mas penas im- 
ponen al que trabaja en fraude dentro de su casa , que no 
al que fraudulentamente arriesga , y expone sus obras al 
ensayo. Ademas , es digno de notar , que estas penas , y 
castigos solo pueden comprebeiider á los que son verda- 

•deramente reos , y' deljnqüentes , y que nunca pueden ex- 
tenderse Á los inocentes. 


Peí o nada servirá para el caso , si no se empieza la re- 
foiina , como ya tengo dicho , por la fiicilitacion dcl co- 
mercio de oro , y plata ,* esto es , por el establecimiento 
de la casa propuesta. Vuélvese á decir : esta casa jamas 
pue e sutiii menoscabo , ni perdida alguna en la venta, y 
compra de oro , y plata , respecto de que los ensaya pri- 
mciQ poi la copela. También dará motivo á la formación 
e un nuevo ramo dcl comercio universal ; porque el 
mercader , el artífice , el particular , el natural , el ex- 
tiau-jCJo , finalmente , todos acudirán a esta casa con to- 
da 
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afinación , ganará la Real Hacienda en su venta 
I real ,717 maravedís vellón. 

En la dorada en la referida clase , después 
de rebaxados sus costos quedará de utilidad 2, 
reales vellón en onza. 

Si la plata se liga al qnarto , quinto , ó sex- 
to , con oros bnxos , y agrios , después del ahor- 
ro de tener que cementarlos , ganará S. M. en 
Tom. IK H ca- 

da la coníianza precisa para vender las materias que 
tuvieiQn , ó comprar las qi>c necesitaren para sus obras, 
lo que fornvíírá una entrada , y salida perene de oro , y 
plata , que será la basa de este establecimiento , que con 
el tiempo hará .un comercio floreciente , y lucrativo í por- 
que el fíiixo , -y refiuxo de materias que entrarán , y sal- 
drán al cabo de algún tiempo , serán mas que siiiicienccs 
para mantenerle sin necesitar el apoyo del Real hcrarlo. 

Toda esta materia , pues , se reduce a una ceñida 
de mostración del indisp.cnsablc beneficio que debe pro- 
ducir al Rey 5 y á los artífices una c.isa de separación, 
y afinación exclusiva, establecida baxo de su Real patroci- 
nio í á una leve descripción del uso de la copela para -el 
ensayo de' todas las obras de platería , y á una clara nia- 
nifestac-ian de ia utilidad que hay en la diferencia de los 
precios á que el Rey paga las materias de oro , y plata y 
que se compran , y se venden en el coniercip. Todos sa- 
ben que el precio de la plata está en las casas de moneda 
de Francia a 48 libras , siendo así que en las casas de co- 
mercio se compra ají, mas , ó menos , según su escasez, 
ó abundancia , y lo mismo sucede con oro. 

Por medio de la erección de esta casa se extinguirán 
las disputas , y contestaciones que sobrevienen , ó pueden 
sobrevenir entre los plateros , y los particulares sobre la 
ley , y calidad dcl oro , y de la plata , y la marca de sus 
obras , y se fundará la buena fe en el comercio í y lo 
hace mas recomendable este establecimiento es , que de 
él no puede resultar perjuicio el mas mínimo al Rey j ni 
á sus vasallos ; porque se hace sin dispendio alguno. 
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Ciida onza el aumento que le da al oio fino , y 
el que venda á los fabricantes , y artes será por 
cl valor de 2.4 pesos la onza , estando en su ma- 
yor fineza , dulce , y de colou 

En las mas (y quiza en todas) de las com- 

prchendidas de platas en baxillas , y bujerías , y 
aun á veces en partidas enrieladas , que se hacen . 
en todas las Reales casas, si de ellas se labra mo- 
neda , no tiene S. M. un maravedí de utilidad: 
saqúense estas cuentas á justa recompensación, 
y se hallará lo mismo que se manifiesta , y de 
que provienen los íebles de las cruzadas , que 
aunque se experimentan , no se conoce su orU 
gen , ni se sabe remediar , ni decidir las dudas 
que por esta cansa , y otras ocurren en las labo- 
res ; pero estas compras hechas con cl conoci- 
miento , y examen debido , afinados sus meta- 
les , y vendidos después de todos costos , y mer- 
mas , ganará cl Rey i real de vellón, en onza , y 

á veces 17 mrs. mas, 

En las compras de oros fundidos en' tejos , 
rieles , á veces suelen ser las pérdidas del Rey" 
mucho mas excesivas por el iraude que en sí 
traen , que tampoco se precave. Di galo la Real 
casa de moneda de Sevilla en cl tiempo que íué 
Superintendente de ella Don Joseph de Fuentes, 
y ensayadores Don Pedro Gordillo , y Don 
Joseph de Fabra : reconvenidos íucron estos, 
y otros sus anteriores , y posteriores depen- 
dientes , y aun sufrido prisiones por cl dema- 
siado feble con que salían las crazadas de oro 
en peso 1 y ley ; y ninguno de estos facultati- 
vos daban razón para su descargo ; esto reme- 
dia- 
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diará la expresada casa por medio de los su- 
ce tos prácticos y científicos , de que se de- 
berá componer para fundir , y afinar los me- 
tales , como también para ensayar las piedras 
minerales , de cuya práctica , y conocimiento 
se carece en España. 

En las platas de baxillas , y menudencias 
doradas , sacados costos , y mermas , ganará 
la Real Hacienda 2 reales en onza , incluso 
en ellos el referido aumento que el Rey le 
da al oro fino , y dulce que producirá su 
Operación ; de suerte , que regulada á una 
prudente regulación , según el consumo de 
metales que abastecerán las comprehendidas, 
asciende á millones la utilidad de la Real Ha- 
cienda , y á correspondencia la de los fabri- 
cantes , y artes , sus trabajadores , oficiales, 
hombres , niños , y mugeres. 

Sabrá S. M. que si hay extracción de oros, 
y platas , será con su Real permiso , y con 
Ínteres de su Real Hacienda , y las porciones 
que al año , ó al mes se extraen , con cu- 
yo conocimiento podrá , si fuere de su Real 
agrado , ampliar , ó restringir las sacas según 
fuere la abundancia , ó escasez. 

Claman las dichas artes , y oficios , por- 
que S. M. los surta de dichos dos metales fi- 
nos , y dulces , y con razón ; porque no de 
otro modo en cl dia pueden mantenerse y pros- 
perar sus manufacturas , ni hallar el corres- 
pondiente premio á sus trabajos la multitud 
de gentes que de ellas se mantienen. 

llalla rán la onza de plata con las bonda- 
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des que apetecen , y‘ necesitan a rs. y nn 
quartillo , que hoy sin estas condiciones les 
salen compradas á Hallarán la onza de 

oro con las mismas seguridades á 24 pesos, 
la que hoy les cuesta á 25 , y á veces á 26-. 

Los plateros harán sus obras seguros de que 
los contrastes se las marcaian 5 porque sobre 
el pie fixo de ser la plata que se les vendió 
en su mayor fineza , no faltará la cuenta de 
su reducción , para que echándole la parte de 
cobre establecida , salga justa la ley del des- 
pacho , y el comprador de la alhaja tendrá 
siempre el valor propio , é intrínseco que le 
costó , seguro de que el platero no- le enga- 
íic , ni estos tendrán disculpa que dar , quan- 
do falten á construir la alhaja con falta de ley, 
y el ,Gontraste* la rompa , ó la denuncie ; por- 
que en tal caso se quejarán de- su ignorancia,, 
ó malicia ; la que también, les servirá de- es- 
tímulo á dichos contrastes á su mayor aplica- 
ción en sus exámenes para no perjudicar , ni 
al artífice ni al comprador , como á cada 
paso sucede. 

El común del vasallo interesado en las ven* 
tas de sus platas , producidas de sus ga- 
lones , y telas , después que Ies costara mé- 
nos de lo que hoy les cuesta , durarán mas^ 
y con mayor lucimiento , en que también se 
interesa el Rey por el consumo de su Casa* 
Real , y Reales Guardias , y Caballerizas , ha- 
llarán el valor justo, sabiendo, que lo que 
venden , y usaren en plata fina , de cuyo be- 
neficio desfrutarán, no solo los poderosos , ó- 
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ricos , sino también el pobre en tas ventas dt 
las platas , -y otros labrados en baxillas , y aí- 
hajas , por quanto el Rey las paga por su in- 
trínseco valor con respecto á su ley , redi- 
miendo por este medio el menos v^alor á que 
se las pagan los plateros, y compradores. 

Los padres de- familia, ó dueños de sus ca- 
sas vivirán seguros de que sus sirvientes , ni 
domésticos , les hurten prendas de estos dos me- 
tales; porque no habiendo quien compre, no 
habrá quien hurte con la probalidad que hay 
ahora por la proporción de comprador , y las 
pobrezas que por ellos sufren las familias se- 
rán menos. 

Todos estos beneficios promete' este proyec- 
to ; el pensamiento de la casa de afinación 
no es nuevo : muchas veces se ha propuesto 
en este siglo-, y hasta ahora no se ha verificado, 

La platería de esta Corte tiene crecido nú- 
mero de individuos para con algunos preocu- 
pados : Hste , que llaman excesivo número^ 
no llena apenas á ochocientas personas entre 
maestros , oficiales , y apiend-ices. Y esto basta 
para el político que sabe la muchedumbre de 
personas de anibos sexos que mantienen las pía— 
tenías de las fortes extrangeras , y las que me- 
diante las mayores proporciones que tiene la 
nuestra para ello , se confirme en la miseria, 
y debilidad en que nos mantenemos en quanto 
á manufacturas. Pe estos ochocientos indivi- 
duos , apenas serán veinte los que puedan com- 
prar con sus caudales las partidas de oíos , y 
platas viejas , y aun servibles que se le picsei.- 
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tan. Estos surten <i los demas compañeros pói 
bres ó de menos caudal , llevándoles un real 
de vellón mas del valor intrínseco que el Rey 
les dá en onza. 

Se trabaja en ella todo género de ni ha jas 
con mucha perfección , aunque en corta can^ 
tídad , así en el ramo de oro y plata, como 
en el de joyas , y en todas especies de pedre- 
ría j de las quales se ven piezas muy delicadas^ 
y perfectamente concluidas. 

De los empleados en la platería de Madrid 
hay unos 115 maestros plateros de oro, lla- 
mados vuluarmente diamantistas: 119 maestros 
plateros de plata ; y 450 oficiales : entre cin- 
celadores , forjadores , vaciadores , bruñidores, 
pulidores , la pid arios , y abrillantadores el nu- 
mero de gz operarios. Los diamantistas , ó 
plateros de oro, y sus oficiales dibujan todos 
por si , y después modelan , y, hacen por su 
propia mano quanto pertenece á su ramo , sin 
que necesiten para ello facultativos extrange- 
ros , hallándose tan adelantado , como es pú- 
blico, Es verdad que se introducen guarnicio- 
nes de relóxes , caxas , estuches , y otras; pe- 
ro esto no viene de que estas alhajas no se se- 
pan guarnecer en Madrid , pues ya se han exe- 
cutado varias de ellas con mas perfección , equi- 
dad , y pureza de materiales , sino por estar 
las gentes acostumbradas, c inclinadas á com- 
prarlas en las tiendas de los mercaderes , que 
tienen sus intereses en hacer este comercio ex- 
trangero : si á estos se les prohibiese semejan- 
te comercio con rigor, sin duda se hallaría el 

co- 
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común servido con mas equidad , y habría 
entre nosotros muchos mas profesores ocupa- 
dos en este ramo. En quanto al ramo de pía- - 
tería son muchos los que no tienen trabajo con- 
tinuo , y los mas viven en miseria , así por 
esta desgracia , como por carecer de materiales 
para las obras, y falta de utensilios, y her- 
ramientas , que son de primera necesidad para 
la manufactura. 

Las máquinas que pueden contribuir mu- 
cho al adelantamiento del arte , pueden hacer- 
se en Madrid ; pues es cierto que qii antas tie- 
ne Don Antonio Martínez en su escuela , se 
han hecho baxo su dirección por Españoles, 
manteniendo para ello un obrador de herreriar 
y otro de carpintero con sus respectivos ofi- 
ciales. En el obrador de Don Tuan Eerroni, 
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establecido en el Real Palacio de esta Corte, 
hay igualmente algunas máquinas dispuestas 
por él para facilitar la execucion de las obras 
que S. M. se ha servido confiarle. En la ac- 
tualidad hay en Madrid los artífices necesarios 
para el ramo de platería ; pues con particula- 
ridad , hay en dichas dos casas oficiales espa- 
ñoles dibujantes , modeladores , gravadores en 
alto , y baxo relieve , y también abridores de 
estampas en acero para las máquinas. Ayuda- 
dos con el Real auxilio podrían enseñar á otros, 
y lograrse en poco tiempo abundancia de es- 
tos operarios , sin faltar , como sucede en el 
di a , mas que obras en que ocupar sus talen- 
tos. Los que hoy existen tienen que dedicarse 

á limar , vaciar , soldar , y hacer todas Jas 

opc- 
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operaciones qtic necesita qualquierá pieza des- 
de 6Li principio hasta su co clusion por falta 
de obras en que exercitar su primitivo, y prin- 
cipal oticío ; pues como no se sabe que en Es- 
paña haya casa de comercio que haqa remesas 
á A mérica , ni á Rey nos extrangeros de baxi- 
llns , obras de Iglesia , 8cc, no hay en que ocu- 
parlos. El ramo mas escaso de profesores es 
cl de plateros de joyería menuda de oro , que 
hacen los haríllos , broches , pendientes , ju- 
guetes para relox , y otras piezas menudas , y 
por el qual sale de España mucho dinero , á 
pesar de ser cíbrns muy inútiles , y falsas ; y 
axmque en Madrid hay muchos que se empica- 
rían en este^ trabajo , no pueden hacerlo por 
los piccios á que venden Jos mercaderes estos 
géncios bien sea por falta de instrumentos pa- 
i.a aoreviar la execucion , ó bien porque no 
están acostumbrados á hacer la obra falsa , ó 
bien en fin por lo mucho que aquí -cues tan. 
los jornales , y demas auxilios para las manu- 
factuias (i). Si en España se estableciesen sc- 
mcjantcs manutav-tuias , se nianrendrian muchas 
familias , por haber muchos jóvenes de habi- 
lidad , e inclinación a estos ramos : semejan- 
tes establecimientos serian muy útiles , por lo 
glande que es el consumo en toda clase de 
personas , atraídas de la variación de modas 
que intioducen los franceses. También en dic- 
tamen de algunos pudieran mantenerse muchos 

la- 

(i) En el día se piensa en establecer fábrica de piedra 
de estraz , como diremos en este tomo. ' 
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lapidarlos , y artífices , si se prohibiese' la en- 
trada de todos los adornos miigeriles en pe- 
drería falsa llamada straz., pues abundando tan- 
to en España cl cristal de roca pudieran la- 
brarse de él estas piedras , las quales serian 
de mucha mayor duración por su fortaleza. 
En tal caso muchos jóvenes , que por cortedad 
de ingenio no adelantan en el exercicio de dia- 
mantistas , se aplicarían á 'trabajar en esta clase 
de obras , estableciendo un ramo de mucha uti- 
lidad^, pues aunque saliesen mas costosas , serian 
de mucha mas duración y hermosura , y reten- 
drían su importe , el qual no dexa de ser de 


mucha entidad , por el demasiado consumo que 
tiene semejante género. Para esto podría dispo- 
nerse una fábrica en qual quiera Ciudad del 
Rey no , en donde los comestibles , .casa , y de- 
mas cosas precisas estuvieran mas varatas que 
en la Corte.; y en caso que se estimase conve- 
niente ponerla en Madrid , podría encargarse 
al colegio de plateros , que como inteligentes 
-cuidarian .de los que se dedicasen á este ramo 
•no se mezclasen en otra clase de obras, y aten- 
dería á sus adelantamientosL, 


Contrastes , y marcadores de Madrid. 

empleo de marcador mayor de Madrid es- 
tá bastante signiticado en varias leyes delRcyno; 
y según ellas toca á su Ayuntamiento el nombra- 
miento de la persona que lo lia de servir. El 

Tom. ir. I Se- 


r. 

M arcador 
m ayor. 
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Señor Felipe IL se apropió este empleo , y lo 
enasenó de la Corona , y así estuvo hasta que 
porcia condición del servicio de los i8 millones 
se pactó lo. siguiente por esta palabra : Que se 
quite ^ Y haya por. consumido para sierapre el 
oficio demarcador mayor, que se dio por la Ma- 
gestad del' Rey Don Felipe nuestro Señor á 
Felipe dc: Benavides quedando para que de 
aquí' adelante se use solamente en la forma, 
y manera, que se solia usar antes- que se hiciese 
la dicha merced y como se usaba , y exercia en: 

el tiempo- de Juan d¿ A')! ala.- 

El modo, que se cxercia en tiempo de Aya* 
la está prevenida en la ley y pragmática que 
habla del dicho oficio- de marcador mayor.. Las 
leyes 7. 8. y 10.. del tit.. lib.. 5.. de la reco- 
pilación , y son capítulos de dicha- pragmática 
los que. hablan de dicho, oficio.. La 5. dice que 
tenga en la Corte los apareaos con que se han 
de hacerlas pesas^, y que él las- pueda hacer, y 
acuñar porque no- se puedan falsear, y no otra 
persona, alguna ;. y las- otras mandan , que envíe 
por todo: el Keyno el marco , y pesas para dar- 
lo? ,. y venderlos por el precio, allí contenido 
á todas las personas que- las quisiesen , y que 
no se pueda pesar sino- con estos marcos , y pe- 
sas , ó‘ con- los que con uno* de ellos lucren con- 

i 

certados por las‘ persona? que por ello íueren di- 
putadas en las- Ciudades , Villas-, y Lugares de 
estos- Reynos ; y qiie: en cada; casa dcMnoneda 
haya- al menos un marco de* estas del marcador- 
mayor ,, y que* en cada una de las Ciudades-, y 
Villas- que fueren cabeza de. partido , nombre,. 

y 
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y ponga el Concejo de ella , con acuerdo , y 
consentimiento del marcador mayor , un mar- 
cador hábil y suficiente , y que el dicho mar- 
cador mayor le dé un marco de ocho onzas , y 
demas marcos si los quisiere, .acuñado, y señala- 
do en la manera susodicha. Y con esto el di- 
cho marcador dcl tal Concejo ha de concertar 
todos los marcos , y ps sos con que -en .aquella 
tierra .se pesare , y señalarlos , y acuñarlos., y 
ha de ser por dos años ; y pasados , ha de en- 
tregar el marco al que succcdlere. Y que el que 
nombrare ha de ser cxámlnado , y aprobado por 
la persona , ó personas , que por S. M. fueren 
diputadas, Y la ley lo dice, que el marcador 
mayor ha de jurar en el Concejo, que en el di- 
cho oficio se habrá bien , y fielmente, y que 
tendrá , y guardará lo susodicho. Y en lo que 
toca á visitar los marcos , y pesas .solamente 
hay la ley ii. que manda se -haga cada mes por 
la J.iisticia , y un Regidor , y el marcador de 
aquella Ciudad , ó Villa. Sin embargo de estas 
disposiciones se hallan muchos exemplares de 
haber nombrado algunas Ciudades marcadores, 
y servido estos'.üficios sin examen del marcador 
mayor , ó su Teniente , como entre otras las hi- 
cieron Valladolid , Siguenza, En quanto al nom- 
bramiento está declarado por la ley 8, tit, 22. 
lib. 5. y por la ley i. tit. 23. dcl mismo libro 
pertenecer á todas las Gindades , y Villas Ca- 
bezas de Partido el elegir, nombrar, y poner 
personas hábiles y s uncientes que exerzan los 
oficios de marcador y fiel constraste , con sola 

la difericncia que cu el contraste es absolutamcn- 

I2 te 
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te la elección , y ñombramiento áe los Conce- 
jos , Justicias , y Regimiento ; y en el de mar- 
cador se previene deban hacer las tales Ciuda- 
des , y Tillas los nombramientos con acuerdo, 
y consentimiento- del marcador mayor, por quien 
han de ser examinados. Estas mismas facultades 
de las Ciudades, y Tillas están reconocidas por 
S, M. en dos partes del Real Decreto de i 5 de 
Noviembre de 1730 en que se estableció la Junta- 
de moneda que hoy subsiste. 

Ahora el empleo de contraste , y marca- 
dor le nombra la Tilla ; el nombrado acu- 
de á la Junta de moneda para que- se le exa- 
mine , lo que se cxecuta por el ensayador ma- 
yor , y aprobado se le- despacha el titulo por 
ia Secretaría de la misma Junta í y dicho em- 
pleo se sirve por seis anos , como, los demas de 
su clase que hay en cl Rcyno , como se di- 
rá en su lugar (1% 

En 

(1) Antes daban los despaefios Tos mismos ensayadores, 
y había una Escribanía propietaria de díciio empleo , com- 
prada á S. M. y enagenadn de la Corona , ante quien par- 
saban tudas las diligencias pertenecientes á los exámenes 
de los ensayadores , y marcadores de Madrid , conciir- 
riendo c'l Alcalde mas aiiDÍguo de Casa , y Corte , quien 
-por su parte despachaba requisitoria para que se hiciese U 
iotormacion de legalidad , y con lianza en la parte tyuc era 
vecino 6 en la que mas convenia j y el ensayador ma- 
yor por su parte despachaba otra requisitoria al mismo in- 
tento. Aprobada la información-, se señalaba dia parad 
examen , al que Goncurrian el Alcalde , el Ensayador ma- 
yor , el Escribano , y el pretendiente. El Ensayador le 
preguntaba todo lo que debía, saber en orden á dinerales, 
pesas, cuentas , y otros instrumentos , y materiales ; y por 
'último' le mandaba hacer algunos ensayes de oro y pía- 
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Ei"v Madrid el oficio de contraste se redu- 
ce á observar las leyes del- Reyno en el lib. 
5, de la Rccop. tít. ^13 , y se reducen eu la 

prác- 

ía 5 de plata con oro y vellón rico , y otras operaciones 
de terciar , 'y prevenir las aguas fuertes , copelas , horni- 
llos , 6¿c. Siendo capaz le aprobaba el Ensayador en quan- 
to á la habilidad , y el Escribano daba fe de dicho acto , y 
iirmado del Alcalde , y Ensayador, se pasaban estos pa- 
peles al protocolo del Escribano propietario : de ellos se 
sacaba un testimonio , y se ic entregaba á la parte , quien 
acompañado con petición , lo presentaba en el Consejo, pi- 
diendo su aprobación , y despacho correspondiente. Y el 
Consejo unas veces sí , y otras no , mandaba que lo vie- 
se el Señor Fiscal , y por ultimo sc‘ despachab.! el título 
en forma de provisión. Eara el examen de contrastes , y 
marcadores nombrados por las Ciudades , ó Villas no con- 
curría cl Alcalde cié Corte , y el estilo era , que cl nom- 
brado traía testimonio de su- nombramiento , lo presenta- 
ba al Ensayador , y conociéndole este hábil le d'cspacha- 
ba su título con inserción de una instrucción que había- de 
guardar en el uso , y exorcicío de su empleo. El original 
-se quedaba en el oíicio de Escribano propietario : se le da- 
ba copia al pretendiente y con ella acudía al Consejo, 
por donde se le despachaba provisión. Podíamos citar 
muchos exein piares de esta práctica , y creemos que bas- 
ten algunos para- que el público quede asegurado de lo 
que exponemos. En 3 de Diciembre de lópj , siendo Don 
iernardo de Pedrera INegrete Ensayador , y Marcador ma- 
yor de estos Eeynos , aprobó de contraste , tocador, y mar- 
cador de plata, y oro en Madrid , y su partido á Juan Mu- 
ñoz , por constarle cíe su sufieiencia por cl cxámcn , y ha- 
berlo Jionibrádo para estos oíicios la Villa de Madrid. En 
ca de Enero de 17 ló se despachó Keal Cédula, aprobando e! 
nombramiento, y aprobación que á servir dicho empico hizo 
en Juan de Supuesta !a V.illa, y D. Joseph Caoallero, como 
marcadur mayor. En aó de Mayo de 17 ró se despachó 
•por la Cámara Ecal Cédula , haciendo S. M.. merced á Al- 
berto de Aranda por tovla su vida de la propiedad dcl on- 

cio 
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práctica á reonocer .todas las piezas de oro, 
y plata que les llevan 'los plateros , en cum- 
plimiento del -cap. -8. de sus ordenanzas ; por 
el anal se man.da , -que marcadas .todas las al- 
hajas de plata , y pro por el platero J'ah rica ri- 
te con svi '.marca , o señal piopia ,, la lleven a 
ios fíeles marcadores públicos ^ a fin de que 
reconociéndolas , y hallándolas de ley ^ las mai- 
qnen con sus sellos , para que .con esta apro- 
bación pública pueda venderlas , sin .otro re- 
quisito :: .asi .se padecen muchos perjuicios .; y 
por esto claman algunos políticos por el .esta- 
blecimiento de un contraste público puesto por 
la Real Hacienda .en las capitales del Reyno, 
don.de se hablan de reconocer y mas en to- 
das las piezas .extrangeras, recargándolas un tan- 
to por ciento , a fin de fomentar el comercio 
de ias .alhajas -nacionales. 

En algunas Cortes de 'Europa hay merca- 
deres tque .hacen la negociación de -vender plata 
á los plateros , reducida á lcy.de ix dineros , y 
12 , granos , con .dos cgrnnos de permiso de fe- 
ble ó fina :de iz dineros , y no pueden ven- 
der de otra ley inas ;baxa .baxo grave pena. 

A :1a .barra que vende dicho mercader po- 
ne .á un vCxtomo de ellos su marca conocida, 

qiic- 

c'io de .contraste de la Corte,, -en lugar de 'Miguel de M.i- 
yares > áiCjiücn.se le Jidbia , hecho cstfi nierceéi ano de 
iCb’ó. De los dos. primeros .cxemplares resulta, estaba Ma- 
drid ,en posesion ad privilegio. de Villa , cabeza .de parti- 
do, en, el nombramiento de marcador., y .contraste. Por el 
tercer ..excnvplar parece que jcl oficio .de contraste de .Corte 
era distinto dd de coiurasce tn are ador ..de Villa* 
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quedando responsable cii qualqulera aconteci- 
miento. Esta plata, en- poder del platero fabri- 
cante da principia- á la: obra quc‘ debe hacer, 
extendiendo- de cada^ pieza- su extremo , y es- 
tando la pieza sin tírmeza, pasa á entregar la 
tal obra á los ensayadores , los que cortando 
proporcionalmcnte de todas las‘ piezas la ensa- 
yan , y faltando algo á la ley la rompen ; y 
estando arreglada pone el ensayador una mar- 
ca ó señal á cada una de ellas „ sin la qual 
no puede trabajarla.. 

Ensayada , y puesta la señal primera ,. pa- 
sa con ella al oficio de contralor*. Este toma' 
razón de las piezas. , y lo pone por asiento 
en un libro , entregando' un papel al fabri- 
cante , que exprese- las dichas piezas- , ponien- 
do su. marca qual ha de tener en su. poder 
hasta; concluidas las piezas ; en cuyo estado 
se vuelven al oficio se pone la última mar- 
quita, se borran los asientos y y se pagan los 
derechos establecidos*. 

Los plateros tienen libertad de comprar pla- 
ta á los particulares al justo precio que tie- 
nen. puesto eiT las tarifas*. Debe el platero- com- 
prador,, antes- de sacar la alhaja del peso', sen- 
tar en un libro^ la alhaja ^ sn peso , sii: valor, 
el nombre del. sugeto- , y adonde vive ; y si 
el platero no’ quiere: beneficiar’ la alhaja , de- 
be incontinenti darle un. ti’gerctazo , pero si la 
quiere beneficiar,, debe' pasarla luego al oficio 
de contralor, en donde* se le pone una marqui- 
ta , y con. este: requisito: la puede vender li- 
bremente- 


A 
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A pesar de que en Madrid ha habido mar- 
cadores , y contrastes desde que tiene píate- 
rías , rara vc% se han labrado las alhajas con 
la ley prevenida por Reales rragniáticas. 

Hasta el año de 1730 se abusó tanto en 
esto , que el platero trabajaba como quería, 
y el marcador no reparaba en marcarles qun li- 
tas alhajas le llevaban. En la Real Pragmáti- 
ca de 2.S de Febrero de aquel año se previno 
bafco algunas penas , que ningún platero de 
estos Reynos labrase alhaja aTguna que no tu- 
viere en el oro 2.2. quilates de ley , y ii dí- 
ñeros en la plata , y que esta no la vaciasen 
los vaciadores si no fuese con dicha ley. 

Sí esta providencia hubiese sido con puti'- 
tnalidad observada por los comprehendidos en 
ella , rara vez se liabia de tropezar con alha- 
ja labrada en el tiempo posterior que no t Líe- 
se á la debida ley ; pero corno no se arregla- 
ron á lo mandado por bastantes anos , mar- 
cadores , tasadores , y vaciadores , por rara 
casualidad se hallará alhaja marcada , especial- 
mente hasta el año de 1760 , que sea de la 
ley , debida yá haya sido por falta de peri- 
cia en los marcadores , ó por sobrada condes- 
cendencia de la voluntad de los fabricantes. Lo 
cierto es que sin respecto á lo mandado ■, sin 
el debido temor á la responsabilidad , y sin 
memoria á los justos castigos que las Reales 
Pragmáticas disponen , han"^ fabricado los pla- 
teros por muchos años , las alhajas á la ley 
que les ha parecida , y los marcadores han 
marcado cada uno á sus parroquianos. De to- 
do 
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do esto , y el pernicioso estilo de consentir 

%^nc i adores que son latoneros , gente sin cono- 
cimiento de metales de oro , y plata , se han 
encontrado , no solo piezas fabricadas en Ma- 
drid , pero baxillas bien crecidas , ,dc tan ba- 
xa ley , que escandalizaron á los marcadores 
de otras Ciudades , que las comprobaron : de mo- 
do se toleró este abuso , que. al principio del ano 
de 1750 se estaba la platería de Madrid , mar- 
cadores , y vaciadores como se hallaba antes 
de la Real Pragmática citada del año de 1730* 

• De tan perjudicial sistema se quejaron "en 
el año de 1750 los ensayadores de las clisas 
de moneda , y se tomó providencia de amo- 
nestar á los marcadores , que . serian castiga- 
dos severamente si no cumplían con sn obli- 
gación ; y en efecto , desde aquel tiempo has- 
ta ahora se han labrado en Madrid las alha- 
jas de mejor ley , y en el dia lo hacen con 
mas cuidado que nunca , y es, sin duda, la pía- 
teria que trabaja con mas arreglo en España , y 
esto é-s de admirar, pues sin embargo de que car- 
gando al pilblico las platas que labran de ley 
á 2,0 rs. la onza , que es lo que la ley les 
permite , á ellos les cuesta la plata , puesta 
en su fineza correspondiente , á 21 rs. con 
que . para resarcirse de este perjuicio no tienen 
otro arbitrio que cargarle el real por onza en 
la hechura (i). Después se han tomado otras 
Tojju IF, K pro- 

(i) Ko solamente compran los plateros la plata fina afi- 
nada á aa y mas rs. sino que la necesidad de ella les pre- 
cisa á pagar muchas veces la plata vie)a á ai reales la on- 
%x. Todavía es considerable el recargo que padecen con el 

01*0, 
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providencias por órdenes de a8 de Abril de 

177:^ ( i )., 

^ L 

oro 5 que le pagan en ocasiones á 33Ó reales vellón la on- 
,za 5 sin poderla vender mas que por 3”® reales. 

(1) 5 En vista de lo representado por los mayordomos 
^ de la congregación de San. Eloy 5 con motivo de la ói-* 
5 den que se les comunicó en ^ de Noviembre de 177O) 

5 reiterando la de 20 de Noviembre de 1748 , en que se 
y mandó que los ensayadores cesasen en marcar alhajas he- 
5 chas por los placeros ; porque este exercicio es privati- 
y vo de los marcadores , y que ningún ensayador pueda 
marcar , ni dar certilicaejon de la ley de alhajas de pla- 
ta nueva : ha acordado- la. Junta general de* comercio y 
moneda , se observe > y guarde su orden, de la de Junio 
5 de lyóf , en que se mandó á Vmds. que siempre que las 
y alhajas de plata que se lleven á marcar , no tengan la ley 
5 de 1 1 dineros , y las dC' oro la de 22 quilates , á ex- 
cepción. de lo enjoyelado , y sujeto á soldadura , en que 
está permitida la íey de 20 quilates con un quarto de 
y beneficio , cuiden. Vmds.. de roíii perlas 3. y efectivamente 
las rompan , como está mandado por las leyes, del Rey- 
no ; cntendic'ndose estO’ con la calidad’ de que antes de 
- pasarse al rompjmicjito de- las alhajas faltas de ley 3 ha- 
3 oaiv también las pruebas por ensaye* , y estando confor- 
.,mes Vmds. se execute lo que resolvicren : Lo que 
5 participo á Vmds. para su puntual cumplimiento 3 en in- 
, teUgencia de que se han dado- los. avisos correspondien- 
, tes al Ensayador mayor , y á la. congregación de San 
Eloy. Dios guarde á Vmds- muchos años. Madrid a 8. 
de Abril de 1772.. A los. contrastes, marcadores, de Cor- 
te y Villa de Madrid* 

3 La Junta de comercio 3. y moneda ha acordado que 
todas las. piezas de plata nueva , que pasen de un inarcO' 
arriba se hayan de marcar por ensaye , y si fuesen varias 
de menor peso Je un mismo dueño 3 y llegando todas á 
un marco 3 se exécute lo mismo. con tal que de ellas se 
puedan sacar buriladas precisas , sin deteriorar las alha- 
jas ; y que aunque producirá, esto á Vmds. mas. trabajo 
3 el ensaye de toda, clase de piezas pequeñas 3, no han de 
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i Pero qué importa que en M.idricl , y de- 
mas platerías del Reyno se trab.ijen las alha- 

K 2 ¡35 

poleu llev.n- inas derechos que los establecidos -por las 
marcas. Y también ha acordado la Junta modificar su or- 
den de 5 de Noviembre de 1770 ,• por lo que mira al 
rompimiento de las alhajas de ley ,y exacción de ia mul- 
ta de diez ducados , que impuso en ella a los que mez- 
clasen las alhajas de plata de ley con otras falcas , man- 
dando la Junta ahora , que en cumplimiento de dicha 
orden 3 se rompan solo las alhajas faltas de ley 3 y que 
quandü alguno de los individuos de la platería lleve á 
Vmds. alguna porción de piezas pequeñas de plata de 
distintos rieles , no las mezclen unas con otras 3 mar- 
cándolas con la separación que . corresponde 3 para que 
así puedan Vmds. con mas brevedad evaquar ios recono- 
cimientos. Lo que participo á Vmds. .de acuerdo de la 
Junta para su inteligencia , y cumplimiento 3 y que se ha 
dado hoy á la platería el aviso conespondiente. Dios 
guarde á Vmds. muchos años. Madrid 28 de Abril de 
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3 177^- A. los contrastes de Villa , y Corte de Madrid. 

3 En vista de la representación de Vmds. de lo de 
3 Septiembre de 1770 3 reiteró la Junta general de comer- 
3 ció 3 y moneda su orden de 23 de Septiembre de 1744, 
3 en que mandó , que ningún platero pudiese pesar , ni 
3 apreciar alhajas de plata , ni oro en inventarios , parti- 
3 clones 3 ó cartas de dote. Y atendiendo la Junta á lo que 
3 ha expuesto en el asunto de platería , expresando que en 
3 el caso de haberse contravenido á dicha disposición ha- 
3 brá sido en virtud -de mandamiento de Juez : Ha acov- 
3 dado la Junta comunicar la referida orden de 23 de 
3 Septiembre de 1744 al Gobernador de la Sala de Alcal- 
3 des de Casa 3 y Corte 3 y á los Tenientes subdelegados 
3 de esta Villa para su' inteligencia , y cumplimiento en 
3 los casos que ocurran de esta naturaleza , y que den las 
, órdenes correspondientes á los Escribanos de Provincia, 
y y del Número : Lo que participo á Vmds. para su inte- 
3 ligencia. Dios guarde á Vmds. muchos años, Madrid 28 
, de Abril de 1772. A los contrastes 3 y marcadores de 


^ Corte 3 y Villa, 


nr. 
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Jas con la ley debida , si se introducen del 
extiangeio en la península y sus dominios 
pe Indias , millares á su comercio de íntima 
ley ? Qué importa que nuestras leyes declaren 
por talsas , y de ilícito comercio todas las pie- 
zas , y aUiajas , bien sean de oro , y plata 
con piedras , ó sin ellas , que se intro- 
ducen sin la debida ley , si por la extensión 
del contrabando , por la constitución de las 
aduanas , ó por íalta de intelic^cntes en ellas está 
lleno el Reyno de toda especie de alhajas de 
oro ^ y plata de Francia ^ Alemania ^ y otras 
partes de P^uropa , no solo sin la ley ,debida 
por nuestras constituciones , sino también de 
!a establecida por sus respectivas Potencias ? Es- 
tos ensanches , y tolerancia tan constante en 
esta parte ^ como sensible , y digna de re- 
primirse , por el perjuicio' q.ue padecen los va- 
sallos compradores , y consumidores de buen^ 
íe , que creyéndose asegurados por la dispo- 
sición de las leyes , aduanas , visitas , y re- 
gistros y y alarmados de la hermosura exterior 
transeúnte , y aparente que tienen varias es- 
pecies de géneros extrangeros de oro , y pla- 
ta , pagan un valor intrínseco que no hay, y 
que regularmente baxa , con increíble exceso, 
tres , ó quatro quintas partes del que se con- 
templa en ia alhaja que esta debiera tener: mien- 
tras dure un comercio tan desigual , es impo- 
sible. lleguemos á ver establecidas las platerías 
de la Corte , ni las demas del Reyno , en aquel 
estado que deseamos , y que podría ser uno 
los mayores auxilios para el aumento de nucs- 
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tra pobl ación El que tienen todas en el Rey- 
no es muy débil debiendo ser el mas sobre- 
saliente de Europa. Las causas de sus atrasos 
son muchas ; y se expondrán quando se trate 
de ellas en general, porque las mismas se ha- 
llan en Madrid que en Barcelona , Valencia, 
Sevilla , y demas Capitales del Reyno. 

Sin embargo de haber en Madrid oficina 
destinada para examinar Ja Jegitúnidad de ios 
metales preciosos , se advierte un abuso muy 
antiguo , y es , que no solo los plateros , sus 
oficiales , y aprendices , sino los cambistas, 
mercaderes , joyeros , y tenderos de aceyte, 
y vinagre cortan , rompen muchas veces , y 
clavan en sus mostradores , las monedas que 
llegan á sus manos que Jes parecen falsas , usur- 
pando en esto la Real jurisdicción que S. M, 
tiene conferida á sus ministros ; y lo mas sen- 
sible y perjudicial es , que no poseyendo la 
inteligencia que se requiere ninguno de ellos, mu- 
chas veces dan por buenos los falsos, y otros cor- 
tan y rompen las monedas buenas , y legitimas, 
siguiéndosele á los dueños no solo la perdida de 
elías , sí también la de su estimación, sosiego , y 
quietud de sus casas , y familia , y parte de sus 
bienes , y ser causa que se les ponga presos 
por sus declaraciones , y se proceda contra 
ellos hasta que , recayendo reconocimiento de 
perito , se les absuelva ; cuyos dañes , y per- 
juicios nunca se les resarcen. De esto hay re- 
petidos exemplares.. En el ano de 1752* llegó 
un mozo de tahonero á una joyería con im 

real de á quatro hecho y fabricado en la. Real 

ca- 


rv. 

Abusos en 
cortar mo- 
neda. 
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casí\ de moneda de México , de fígniM circu- 
lar , y del cuno antiguo : preciándose el joyero 
de persona inteligerte , ó queriendo pnreccrlo, 
la dio , y condeno por f^ilsa , y Ihmó algua- 
Clics ^ los tqualcs en fuerza de la declaración 
del joyero , le pusieron en la cárcel de Cor- 
te ,, donde se tuvo mientras se practicaron 
valias diligencias : habiendo resultado diferen- 
tes^ pareceres , tomó el prudente partido el 
Senoi Alcalde de Corte Don Pedro Martínez 
í’cijoo , se remitiese á Don Juan Joseph Gar- 


cía v^aballero , ensayador mayor de esta Cor- 
te , quien le dió por bueno , y legítimo : y 
se^ sacó de la cárcel al pobre infeliz , que ba- 
iló consuelo en .sola la libertad. A pocos dias 
dcl antecedente caso llegó un mozo extr ange- 
lo , que andaba vendiendo barómetros á la pla- 
zuela de Santo Domingo , solicitando el cam- 
bio de dos reales de plata sencillos fabricados 
.en la casa de moneda de Madrid el año de 
■) los quales se habían manchado con azo- 
gue á causa de habérsele roto un termómetro; 

^ vi^ldadc-/ 5 del quartel le detuvieron en él^ 
y pasaron con la moneda á el platero que es- 
taba en la misjna plazuela , quien sin com- 
prchender la causa de donde procedía el co- 
lor que tenían ni conocer por la estampa 
COI don ^ calidad de la plata , y otras muchas 
circunstancias que deben observarse, que las re-, 
íciidas monedas eran buenas y legítimas , las 
cortó , y dió por falsas ; con -cuya declara- 
ción se le conduxo á la cárcel de Corte , don- 
de estuvo hasta que habiéndose remitido por 



I 
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el Señor Don Manuel de Arredondo y Car- 
mona , Alcalde de Corte , se calificó ser bue- 
nas por el mismo ensayador mayor Caballero: 
otros muchos exemplarcs modernos se pudieran 
citar , sí los juzgásemos precisos. 

El reconocimiento , ó informe de las mo- 
nedas y juzgar si son falsas , ó legitimas, 
por lo que toca á Madrid debia correspon- 
der al ensayador mayor de la casa de moneda; 
y en todas las demas Ciudades , Villas , y Lu- 
gares á los contrastes nombrados por ellos. Pa- 
ra remedio de un abuso por el que padecen 
muchos inocentes , parece sería muy útil , y 
conveniente que se diese providencia , para que 
ningún platero ni otra persona alguna de qiial- 
quier estado , ó condición que sea , no sea osa- 
do de cortar , ni romper moneda alguna , aun- 
que le parezca ser falsa , ni reconocer , ni de- 
clarar en causa de moneda falsa sin que los 
remitan á los ensayadores de esta Corte ; y 
en las demas Ciudades, Aellas, y Lugares á los 
contrastes de ellas- , ó mas’ cercanos , en caso 
de no haberlos ; derogando la ley 64. tlt. 2,1. 
lib. 5.. de la Recop. en qiianto por ella se or- 
dena , qualesqiiiera persona á quien sa- 

le diese alguna moneda falsa , así de estos 
Rcynos , corno de los extraños , que antes de 
que salga de su poder la corten , dexándola 
en su fuerza , y vigor en todo lo de mas que 
por ella se ordena , y manda.. Otros abusos 
hay en punto á monedas falsas , que se dirán, 
quando se trate- de sus juicios en general*. 
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* 

'Ensav adores* 

Madrid ha habido , y hay Ensayador 
mayor de metales. La antigüedad de este em- 
pico es tanta que puede presumirse con fun- 
damento que tiene la misma que la moneda. 
Lo primero , porque según el sentir de los 
autores que tratan de esta materia ^ para que 
sea tenida por tal , debe tener tres requisitos 
esenciales que la dan ser ; esto es , icy cier- 
ta , peso determinado , y- estampa publica ; y 
siendo requisito preciso la ley , no puede ha- 
ber moneda , sin quien de fé de ella , que 
es oficio dcl Ensayador. Convienen los mas de 
los autores que han escrito de esta materia en 
que Tares fue el primer inventor de la mo- 
neda ; y habiendo ya moneda de ley cierta, 
peso determinado , y estampa publica en tiem- 
po de su hijo el Patriarca Abrahán (i) , es 
prueba evidente , que Tares su padre la labró 
con este requisito , y también que el empleo 
de Ensayador tuvo principio á el mismo tiem- 
po que la moneda. 

La estiinacion que en todos tiempos , y en 
todos ios Rey nos ha tenido este empico , ha 
sido correspondiente á lo mucho que de el se 
confia. En Roma , dice Plinio , que Marco 
Gratidiano íué el primero que entendió la fa- 
cultad del ensaye , y que de órden del Sena- 
do puso escuelas publicas , á las que acudían 

(i) Génesis cap. 2^3, v. ló. 
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á aprender á ensayar la mayor parte de la Ju- 
ventud de la principal nobleza Romana ; y 
creció tanto su estimación, que le levantaron 
estatua pública (i). No nos detendremos en 
referir por ahora la mucha estimación que tu- 
vo entre los Griegos ^ y otras naciones , y los 
privilegios que le han concedido los Empera- 
dores , Reyes , y Repúblicas de la Europa ; pe- 
ro sí debemos asegurar que en Castilla tuvo 
en lo antiguo tanta estimación, que lo han exer- 
cido ■'muchos Caballeros conocidos , y algunos 
de las Ordenes Militares- 

Lo que se confia á los ensayadores no es 
menos que la seguridad de los caudales del 
Príncipe , y también los del comercio , tanto 
en monedas , como en los metales de oro , y 
de plata en p.asta ; pues para tratar , y co- 
merciar en estas especies , se hacen ajustes , y 
contratos confiados en la inteligencia , é inte- 
erridad de los ensayadores. Hasta el aíio de 
171Ó , en que se pusieron Superintendentes , y 
Contadores en las casas de moneda (2) , Ios- 
tesoreros teman en sus actos de ellas el pri- 
mer asiento , y firma ; pero los ensayador^ eran 
también reputados por los ministros principa- 
les que había en ellas por parte de S. M. por- 
que como se execiitaban las laboies por cuen- 
ta de los tesoreros , se les consideraba en ellas 

Tom. IF* L to- 

(1) Lo mismo que Pimío refieren Budeo , Covairubhs, 

Jiiíin Bodiiio 5 y Budelio, . , c 

(pi) En las cásas de Sevilla , y Segovia hubo anees su- 
perintendentes , y Contadores ; pero sii autoridad era muy 
limitada al respecto de Us que tienen desde el afio de 17^9. 


como partes interesadas : en el día no son casi 
conocidas sus íacultades , como se dirá q lian- 
do se trate de las- casas de moneda de. España. 

El empleo de Ensayador mayor fue insti- 
tuido en los- mas Reynos de Europa para ze- 
lar sobre los demas ensayadores y para esto 
fué creado en Castilla por el Señor Felipe II. 
el año de 1588 ;• pero en el dia tienen el car- 
go de vigilar sobre los ensayadores los Supe- 
lintcndentcs , sean , ó, no inteligentes.. 

Fabfica. de Tomas efe Buenafuentej 

y Bartolomé Balmct.. • 

A sí Buenafuente como Balmet eran vecinos 
de- Madrid (i). Ambos establecieron en esta 
Villa de Madrid una fábrica de alhajas de pla- 
ta , y oro y como? son hebillas , caxas cade-- 
jias de relox , estuches , botonaduras , y otras 
cosas propias- de este- exercicio. Esta fábrica 
cesó por la muerte de B’uenafucnte , y por no 
haberla continuado,. Balmet , la. compró Fran- 
cisco Novi. 

Novi tenia, fábrica* en Madrid de platería, 
y trabajaba ciertas obras de este arte con pri- 
mor. Con la máquina trabajaba hebillas de. pla- 
ta. , y similor* con perfección.. 

La 

(i) D. Thomns' de Biienafuente era natural de Soria en 
Castilla 5 y D. Bartolomé Balmet del Cantón de Frisbiirg> 

y ambos, maestros, aprobados en las manufacturas de plata 
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La necesidad que hay en España de todo 
genero de obras menudas de quincalla plata , y 
oro para excitar un comercio activo de estas 
maniobras , que con mucha utilidad dcl Esta- 
do pueda surtir nuestra península , ó Indias, 
la han conocido , y conocen los que saben 
medir la importancia de las cosas. 

La mayor habilidad que se necesita para 
estas .operaciones es la .del dibujo , y la de 
abrir en los troqueles los cuños , ya sea de 
hebillas , ó ya de otros semejantes géneros, 
que se puedan -sujetar á la impresión dcl gra- 
bado. Estas habilidades de dibujar , y abrir cu- 
ños se poseen ya en España , y hay maestros 
•aprobados de tales por las Academias ; lo que 
taita es que haya personas de caudal , ó al- 
gunos artífices ricos que se dediquen á costear 
los grandes gastos de que necesitan estas ma- 
nufacturas , así por razón de cuños , como por 
el de volantes , que son los que las íacilltan, 
y conducen á que salgan perfectas , y cuesten ' 
menos , como se hace en Londres , Roma , Pa- 
rís , y otras partes en donde ya no se usan 
máquinas de mástil. 

Los extrangeros para las fábricas de hebillns, 
medallas , y otras semejantes , tienen en prác- 
tica el uso" de los cuños , y volantes que las 
facilitan ia mayor perfección , y menos coste; 
y esto les mantendrá hechos dueños absolutos 
de este comercio , mientras en España no se 

les imite. . 

Don Antonio de Espinosa , Gravador de 

la casa de moneda de Segovia , acaba de es- 

luz ta- 
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■tabíecer en Madrid un volante para acunar 
medallas. Así á este artílicc como á todos 
los demas cine se dediquen al uso de cunos, 
y volantes es necesario protegedes , y fomen- 
tarles para excitar á otros.. 

Los auxilios que se le concedieron á No- 
tí por ha be ríe dedicado á este género de obras, 
y dado motivo con su exemplo á que otros 
hayan principiado á establecer este comercio, 
fueron las franquicias concedidas á otras íá- 
bricas por el Real Decreto de i8 de Junio 
de i 7S6* /’• -^9 * y título de fa- 

brica- Real. Dexó á Madrid, y se fue á estable- 
cer al Puerto de Santa Maria.^ 

Fábrica de Don Miguel y Don Isac 

Gaualn.- 

el ano de 1772. los hermanos Gaudines, 
franceses , y artítices plateros , establecieron' 
en Madrid una máquina , en que trabajaban 
varios géneros de piezas de plata , y’ oro , y 
otros metales con perfección , y ahorro de tra- 
bajo de juanos. 

La máquina estaba bieir construida , y se 
hadan en ella con facilidad una cuchara , un 
tenedor , y un par de hebillas (i). Para con- 

se- 

fi) La maquina se reduela a un pdtró de madera , sn-jeto 
con fuertes tornínos. á otro con su cubillo de madera mo- 
vible , en que está íixado un mazo de hierro cotusu más- 
til j que sirve para estampar tas hebillas , &g. después de 
vaciadas en sus moldes ; las que colocadas en \ina caxa de 

madera- anda en tierra : dexando- caer el mazo eon la fuer- 
za 
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scauir HLas fácil mente la impresión- , los for- 
jaban antes los Gaudir.es , y no dexaba de te- 
ner algún trabajo el vaciado , y íorjado' , se- 
gún el tamaño de cada una ; después de su 
impresión , tenia algún trabajo la lima , de for- 
ma , que lo que se adelantaba en dichas pie- 
zas era conseguir antes piezas regúlales , aho- 
chavadas , largas , apay^adas , y semejantes a 
estas figuras ; también se conseguía- hacer espa- 
dines , cutoes , cruces , medallas , y otras pie- 
zas de buen gusto , como caxas , botones , agu- 
jas , broches , manecillas de libros , cantoneras, 
armas de medio relieve , y otras muchas pie- 
zas , que tuviesen quatro dedos de ancho , y 
una quarta de largo , que es á lo que se exten- 
día el valor , fuerzas , y disposición de la má- 
quina. 

Después perfeccionaron los Gaudines esta 
máquina con algunos Instrumentos que les vi- 
nieron de fuera del Reyno peí o se los de- 
tuvieron en la aduana á- su entrada , porque 
pretendía la Renta exigir los derechos. Sobre 
este punto , y sobre la oposición que hizo el 
Cole'^io de plateros paara admitir á el uno de 
los Gaudines, recayó el acuerdo siguiente de 
la Tunta general de' comercio y moneda 

Por licitada Real Cédula de 30 de Abril 
de’ 72 x- de que V. M. se ha servido remitirla 
’ na exemplar con su expresada Real Orden, 
’ consta que á consulta del Consejo de 13^5 

’ ^ , Di- 

2a.de dos hombres , salen casi perfectas á quatro golpes; 
sin necesidad de biunidas. 
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, Diciembre dcl ano anterior , con motivo de 
recurso de Simón Garrou , de. nación Francés 
, vecino de Madrid , maestro .charolista , y de 

, hacer coches en ella , y de la oposición de los 
, maestros de este arte , á no incUiide en el 
, se dignó V. M. mandar entre otras cosas' 
, que dos maestros de coches extrangeros , ó 
, Regnícolás aprobados en sus respectivas Ca- 
, pítales de tales maestros , que quisieren esta- 
, blcceiiC en iftíadrid , o en otras partes de es- 
, tos lleynos .á exercer este oficio', se, les in- 
, corporc en el Gremio correspondiente a el, 
, presentando en debida íorma su título , ó 
, carta de .examen original contribuyendo con 
^ las cargas , y derramas que íe correspondan, 
, y que -para que sirva de aliciente , y segu- 
, ridad á los artesanos diestros extrangeros que 
, quisieren establecerse en Madrid , u otra par- 
, te dcl Reyno á exercer sus oficios , de qiial- 
, quiera calidad que sean, se les obsérvenlas 
, franquicias prevenidas por las leyes de es.tos 
, Rey nos 8 cc, 

, Y mediante que Don “Miguel Gaudin ha 
, hecho constar que fue examinado de platero 
, por .el Consejo , y Procurador de la Pre- 
, hostia de la casa Real de París con asiste n- 
, cia del sindico , y de -los plateros mercade- 
, res privilegiados , y que estos dos hermanos 
, solo .pretenden , que el Don Miguel así exá- 
, minado , y habilitado en París , sea admiti- 
, do , y incorporado por maestro en el colc- 
, gio de plateros de Madrid , como se ha exc^ 

^ c litado , y lo mandó V. M. con Simón Gar- 

, ron. 


(87) 

, ron , es de parecer la Junta que V, M. se 
, digne conceder la misma gracia á Don Mi- 
, guel Gaudin , mandando sea admitido sin ne- 
, cesidad de .nuevo examen en el colegio de 
, plateros de Madrid , dispensándole para este 
, efecto- el cap. 4'. párrafo 6. de las ordenan- 

, zas generales de las platerías de estos Reynos 

, de 10 de Marzo de 1771 , y que al mismo 
, tiempo se digne V. M. mandar se expida ór- 
, den á los Directores generales de Rentas , pa- 
, ra que se les entreguen libres de derechos de 
, alca val a los dos caxones de herramientas pa- 
, ra la máquina , que les han venido de Fran- 
, cia , y se hallan* detenidos en la Aduana , re- 
, conociéndose por inteligentes ser para el uso 
,, de. ellas.. V- M. resolverá &c. 


Tasa de joyas,^ 


Jfin el aíio de* 1769 hizo- presente á S. M. 
el Ensayador mayor de estos Reynos Don Juan 
Eodriguez Gutiérrez los gravísimos pérju icios 
que sufría el publico por el mal método en Jas 
excesivas tasas ; pues las alhajas á que’ por ellas 
se les daba el valor de 3® pesos (por exem- 
plo) puestas eif venta , no hallaban sus due- 
ños quien les dé mas de^i0 , cuyos perjuicios, 
y danos eran continuos principalmente en las 
cartas de dotes, é inventarios, en las qiialcs 
se hacen las adjudicaciones por el total va- 
lor de las tasas , quedando agraviados los que 

las reciben, en dos tercios mas de su justo , y 

de- 
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debido valor. Para remedio de este abuso pro- 
puso la formación de una oncina , en que es- 
tando juntos los tasadores , se hiciesen las ta- 
sas por el intrínseco valor , que según sus ca- 
lidades , conceptuasen tenían las alhajas , y no 
por el puramente imaginario , que hasta enton- 
ces las habían dado , graduando toda la pe- 
drería perfecta , é imperfecta por una misma 
rerda , siendo tan diverso su valor segfun los 

- / r * 

de íce tos , o perfección (i). 

Este mismo pensamiento se habla propues- 
to á S. M. en el ano de 1761, por I 3 on Joseph 
Serrano ^ Don Manuel de Lara , y Don Fran- 
co 

(ji) En el escrito que presentó Gutiérrez advirtió que 
no convenia pedir sobre su propuesta informe á plateros^ 
ni d mercaderes , por ser los qnc se aprovechan de las 
.Uicitas ganancias que podía producir este mal método, 
haciendo dos tasador.es las tasas á contemplación de elíosj 
y que tenia por cierto *se opondrían al corte de los abu- 
sos que había , por las grandes utilidades que con ellos 
logran. Giiticrrez cenia experiencia que los pia-teroí se ha- 
bían opuesto a la proposición igual que hicieron antes Ser- 
vano , Lara , y Marcos , opinando no ser conveniente es- 
ta , porque eí público no estaría servido con la puntua- 
lidad que requiere en las urgencias , y necesidades que 
suelen ocurrir ; porque en vez de .ser como eran quatro 
á despachar cada uno de por sí , entonces se reducirla á 
uno solo 5 pues cada qual tendría precisión de oír el dic- 
támen de todos los demas, de‘sücrrc que para tasación 
de una alhaja consumírian el tiempo en que se tasaban 
quatro estando separados ; y que una vez cometido el hier- 
ro en la tasación , no quedaría á quien apelar para reme- 
diarle. Estos tucron los únicos fundamentos que alegó 
la platería para no admitir la oficina , y unión de ta- 
sadores 5 y por este informe desestimó la Junta de comer- 
cio el proyecto de Giicierrez .en. el ano de iy6x* 
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co Marcos , tres de los quafcro tasadores que en- 
tonces había en esta Corte (i). 

A la verdad que., parece , pedia de justicia 
nna providencia que cortase , en quanto tuese 
posible , los perjuicios que se experimentaban 
Tom. IF. M con 

(i) En las tasas de la pedrería brillante se verifica, mas 
que en otro género, mucho perjuicio, pues en esta no en- 
tra por punto general la común baxa de la tasación que to- 
dos saben de entre mitad , y tercio ; y así la tasan todos por 
un valor puramente imaginario , haciendo cada uno el cas- 
tigo que le parece en las defectuosas , ya sea por el color, 
pelos , raxas , arenas , ú otro alguno de los que se tienen poA' 
defectos ; de tal suerte , y con tan pocas , ó ningunas re- 
glas, que la misma piedra que uno tasa., y aprecia en 100 
doblones , lo hace otro en 6 o , y olio en 40 ; lo qual d» 
motivo á grandes perjuicios , exorbitantes , e ilícitas ga- 
nancias en los que se dedican á este comercio. 

Se pudieran citar de esto muchos exemplarcs ; pero 
nos contentamos con decir lo que sucedió con un tasa- 
dor de Madrid ano de 177V Se Uevo á este un di.imantc<ro- 
sa engastado á el ayre , que tasó en 173391 rs, dándole at 
©ranos , y un tercio de peso , graduado p >t medida , y es- 
te mismo diamante, á pocos dias, se le llevaron montado en 
sortija y le tasó en 003130 rs. gradu-indole en 03 granos, 
con que le dió 4 granos , y 3 tercios mas que en la prime- 
ra valuación ; pero no cía este el principal eiioi , p uque 
el tal diamante era tan defectuoso , y malo , que apenas va- 

*'*Se llevó al mismo otro diamante rosa limpio, y perfecto, 
que pesaba mas de 30 granos, y le valuó en la tasa por s-alos 
i6,dándolc de todo valor ó®aoors. y con otros 1 1 diamantes 

rosas, que median 168 granos y medio , los •' 
en 108700 ; y reconvenido del gran perjuicio que e 
dueño , recogió la tasa , y puso otra nueva , en q^^y 
el valor de 1048300. Ksta falta de inteligencia en un tasa 

dor puede suplirse con la " 




( 9 o) 

con la tasación imaginaria de' joyas. Es cierto 
(piie es dificil fixar reglas para dar á la pedre- 
ría en sus tasaciones un valor justo , y arre- 
glado á lo que por sí merezcan ; pues lo pri- 
mero no tienen alaunas de ellas en sí valor in^^- 
trínseco , como sucede á lá plata , y el oro , y 
sí solo puramente fantástico , ó imaginario , «e- 
gun la moda que reyne 5 y lo segundo , que 
este mismo valor sube , ó baxa extraordinaria-: 
mente , según la bondad , hermosura , y bri- 
llantez , ó defectos de cada piedra ; pero no' 
por esto debía de dexarse de tomar seria reso-’ 
Ilición para evitar los indispensables abusos en; 
las tasas ; pues á la verdad es cosa ridicula , que. 
una alhaja tasada en 6o0 rs. , puesta en venta, se 
haya de dar por 2O0 , y acaso menos (i). 

, Sobre este mismo punto han escrito algunos 
prácticos, Don Antonio de Lara, tasador de. 
la aduana de Madrid, fué de dictamen que era 
lítil la pretension.de Serrano: Con este moti- 
vo se extendió, en el asunto, exponiendo , que 
el valor del oro , y la plata es ñxo *, pero en 
las piedras , aunque por los libros se pue- 
de saber sus valores , hablan de las perfectas- 
5in detecto alguno , dexando al juicio pru- 
dente de los que. tasan las piedras imperfec- 
tas , rebajar lo correspondiente á los defec- 
tos (2,), para lo qual es menester mucha intcli- 

gen- 

C) A los tasadores les trae cuenta hacer las tasas altas, 
porque llevando un tanto por el millar de su valor, quanto- 
mas suhe la tasa, tanto mas percibe de derechos. 

Sobre la tasación de las piedras perfectas, e im- 
perfectas , tenemos algunas obras de Bspañoles , fun 

da- 
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gencla ; porque apenas se presenta piedra pare- 
cida á otra, y sin defecto alguno ; y reguladas 
ajuicio prudente, unos' las dan mas valor , y 
otros menos : lo que no sucedería juntándose 
los tasadores , porque, en este caso, podrán con- 
ferenciar sobre la verdad de las piedras, sus de- 
fectos , diferencia , y calidades , su mayor , 9 
menor peso ; y de este modo unidos podrí añ 
darles su valor , y evitar que el vendedor en- 
senase al comprador la tasa mas alta que ha po- 
dido sacar de la alhaja. 

El mismo Lara propuso las reglas que ha- 

habian de observarse en la oficina j y son las 

■ 

, Que solo tasen las alhajas de pedrería, al- 
^ Jofar , y perlas, sin mezclarse en las que sean 
, de plata , y oro líquido , por corresponder á 

* los contrastes. 

II. 

■i 

, Que lü t3S3CÍon se hayíí de hacer en casa 
. del Usador mas antiguo , teniéndola propor- 
, donada para establecer la olkina, á la qual 
concurrirán los demas tasadores todos los íao. 
, en el verano desde las 8 a las ii de la ma- 
, nana , y por la tarde desde las 4 a las 6 , y 

■ M2 el 




ias en reglas geometikas , y propordoiule.s ségnn sns 

actos: las que están sin publicar > 7 ^ 

quando se trate en general del comercio de 


:tos 
dras. 
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^ el itivicnio por la maíiana desde las 9 alas 
^ y desde las 2 á las 4 por la tarde , exceptuan- 
5 do los dias de fiesta de precepto. Y niedian- 
0 te que Serrano e¿ hoy el tasador mas antiguo, 
y tiene casa capaz en lá demarcación de la 
, platería , y en el centro del comercio , po- 
5 dría establecerse en ella la oficina desde ahora*. 

I 

IIÍ. 

^ Mediante que para las tasaciones son hasta rr- 
5 tes tres tasadores , no ha de poder aumentar^ 
^ se este numero , imponiéndoles graves penas 
5 para que no lo practiquen separadamente, ni al- 
, g!ín otro platero , exceptuando de esta pro- 
5 hibicion a Lara , á quien yá que se le con- 
, cedió esta gracia pueda continuar con ella; y en 
, caso de que la Junta quiera agregarle para 
, que concurra con los tres tasadores , pueda 
, excciitarlo, sí le conviniese, sin per)nicio de U 
5 gracia referida , ó completar su número fal- 
, tando alguno; y si llegasen á faltar dos de 
5 los qiiatro tasadores que hay hoy , se admita 
^ al succesor, precediendo las diligencias , y re- 
, quisitos que hasta aquí, con los que han pre- 
, tendido ser tasadores , esto es , el pase de 
, la congregación de San Eloy, la práctica de 
, este arte , con certificación de ser platero apro- 
, hado , y- haber exercido el tiempo necesario 
con los tasadores. 

IV. 

, Para oue no se multipliquen las tasasr por 

per- 




^ perderse otras , y que no teng.in que pagar 
. los dueños nuevos derechos, deberá haber "iin 

V ' ^ 

, libro de registro en que se sienten las tasas 
, de las alhajas , y-sus dueños ; y llevando es- 
, tos las mismas alhajas se les dará certificación 
, de sus tasas , sin hacerlas de nucA-^o , ni que 
, contribuyan con mas de lo , que se estime 
, el certificado; de que resulta otro beneficio 
, á los interesados que acudan con aviso de 
, hurto í Ocultación, ó pérdida, pues por él se 
, descubrirán estos delitos , para lo que debe- 
, rá haber otro libro en que se vayan sentan- 
^ do estos avisos, y las señas de las alhajas perdi- 
, das , ó hurtadas , lo que también sucedería sí 
3 se observase esta formalidad en los contrastes. 

Y. 

, Para que los tasadores no se embaracen 
, en las tasaciones , deberá ponerse un cscribieiv 
, te que si-entc las que se hagan , escriba los 
- certificados, y siente los avisos con modera' 
^ do salario , sin llevar otros derechos, que las 
’ que voluntariamente den los que llevan los 
, avisos de robos , ó pérdidas por el trabajo de 
, sentarlos; el qual conviene sea platero para 
I que se vaya habilitando en tasar' alhajas ; pero 
^ no le ha de servir de mérito para que preten- 
’ da preferencia á otro que se halle igualmente 
^ habilitado al proveerse alguna plaza de esta 
’ oficina, mediante que todos los del arte ten- 
I drán arbitrio para concurrir á ella , y adqui- 
rir la práctica ; y quando ocurra vacante so- 
’ lo se atenderá á la mayor antigüedad, habí- 
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iidad , y requisitos necesarios , y que dicho 
escribiente haya de pasar por la congregación, 
práctica, y aprobación de la Junta, 

VI. 


, Que en io succesivo se practiquen las ta- 
saciones á juicio prudente del valoi 
justo , y arreglado que las alhajas de 
en compra, y venta, sin rebaja ni descuento 
alguno, con lo qual el público adquiere verda- 
dero conocimiento de su importe , quedando á 
los compradores, y vendedores el arbitrio de 
baxar de esto lo que sea su voluntad. 


* líquido, 
n tener 



Vil. 

, Que á estas tasaciones han de concurrir 
precisamente los tres tasadores , y en caso de 
discordar en el valor, tasando uno v. g. en :ío, 
otro en :í 5 , y otro en 30 : siendo el precio 
medio en el que dos convienen , debe subsis- 
tir este, tirmando todos la certificación por el 
orden de su antigüedad , aunque no convenga 
el del precio ínfimo con los otros dos. Y en 
el caso de ausencia, entermedad, ó impedi- 
mento de alguno, deberá substituirle un maes- 
tro platero., aprobado por la Junta , baxo las 
formalidades observadas hasta aquí , que tenga 
la gracia de interino, el qual deberá llevar por 
su Trabajo la mitad de lo que corresponda al 
que represento las tasas, reservando la otra mi- 
tad para el propietario , enfermo , ó ausente. 


1 
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VIII. 


, Habiéndose observado de ÍTimcmorial lle- 
wav 60 reales de vellón por cada ducados 
^*de toda tasa, venia á corresponder al tercio 
** en que se estimaba el justo valor en venta, que 
’ son 3®666 reales los 60, que salia uno y me- 
’-dió ,‘á un dos por ciento escaso, y atendien- 
, do al mayor trabajo que se aumenta en hacer 
, las liquidaciones del valor fixo , precisa perso- 
, nal asistencia á la oficina , y gastos- de ella , le 
, parece muy arreglado se regule el dos por cjen- 
^ to a las referidas tasas hechas según previene 
, la regla sexta , que viene a ser con corta di- 
, feren cía el que hasta ahora se ha oDseivado, 
y y que por las certificaciones sueltas que se dén 
, se lleve solaincntc vm medio, o lo que la Jun- 
^ ta tenga por conveniente. 


IX. 


Y que el producto de todas las tasaciones 
, en\re en un arca de tres llaves, teniendo una 
cada tasador ; v semanal , ó mensualmente, re- 
^Siados gastos de la oficina, alquiler del quar- 
^ to en que esté establecida á tasación de macs- 
^ tros , y el estipendio del escribiente , lo que 
^ quede líquido se distribuirá igualmente entre 
\ los tres , imponiendo graves penas para que 
’ ninguno de los tasadores por s; , ni otro plate- 
;ro, ó persona haga tasas., ni estas hagan te, 

sin perjuicio de gracia concedida a Lara. 
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Los demas que dieron su dictamen 
esto hallaron precisa la unión de los tasadores. 


Escuela de montar piedras falsas , y 

hacer alhajas de ellas, 

p 

]s^on Juan Pcchenet, platero^de oroen Ma- 
drid (i), presenró á S. M. en el año de 1784 
un proyecto para establecer baxo su dirección 
una escuela de montar pedrería falsa. 

Para dicho establecimiento solicitó se le 
concediese facultad de tomar quantos jóvenes 
le pareciere á propósito para ensenarles este ra- 
mo de comercio; y que S. M. pensionase á al- 
gunos de ellos , con la condición de que habian 
de permanecer en la clase de tales en la escuela 
7 anos , y 3 en la de oficial ; Que corriese el 
establecimiento al cuidado de la Sociedad eco- 
nómica de Madrid; y que se le pagasen los al- 
quileres de la casa en que ponga la escuela. 

Sobre este proyecto ha trabajado la Socie- 
dad un informe, en que se extiende bastante pa- 
ra manifestar , y recomendar la necesidad , y 
la utilidad de este .proyecto , refiriendo la ins- 
trucción , y diligencias con que se aseguró de 
la capacidad de Pechenet para llevarle á elec- 
to 

^ * 

(i) Pechenet es natural de París, está establecido cm 
M adrid ha mas de 123 anos'; y según su relación es capaz 
de ensenar á rnoncar la pedrería falsa , como se hace en 
París 5 Ginebra , y Londres. 
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to ; y aun se ba tomado el trabajo de exten- 
der las precauciones , y gracias que considera 
precisas para proceder á su establecimiento. 

Consiguiente al proyecto de Pechenet dio 
otro a S. M. Don Nicolás Mesmay, proponiendo 
I fabricar en España todo genero de pedrería fal- 
sa que se necesitare para surtir la escuela de al- 
hajas de esta clase que intentaba establecer Pe- 
chenet. La Sociedad dio también su dictáinen 
sobre la proposición de Mesniay , la qual apro- 
bó como Util ; porque llegado el caso de a-c- 
rificarse la escuela de alhajas de pedrería, 
era consiguiente que Pechenet la surtiese de pie- 
dras de fuera del Reyno labradas, ó en bruto; 
y siendo verosímil al mismo tiempo prohibirse, 
la introducción de las piezas montadas de su 
clase, era muy probable que los extrangeros al- 
terasen los precios de su pedrería. Baxo este 
principio sospechaba dicha Sociedad , no se ve- 
rificaria el que las maniobras construidas en la 
escuela saliesen como afirmaba Pechenet al pre- 
cio mismo que en Paris, y de mas para ges don- . 
de se fabrican. 

Para evitar estos inconvenien tes se ofrecía Mes- 
may á hacer la pasta de que se forma la pedrería 
en nada inferior á la extranjera , según acredi- 
taba la muestra que presentó labrada por Doa 
Juan Lemoine , abrillantador de diamantes , y 
lapidario; y siendo preciso para hacerlas hor- 
nos , y demas instrumentos oportunos que le 
serian muy costosos, se ofrecía á pasar al Sitio . 

1 de San Ildefonso , y hacerla sacar allí , dando 
! el punto de fortaleza que la masa debe tener 
' Tom. /r. N pa- 
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pnra el fin propuesto , siempre que se le habili- 
tAsc para ello en los dias que necesitase , por 
hallarse exausto de medios*, lo que habla mo- 
tivado no haber podido hacer en su casa mas 
que una cortísima porción de pasta , con incici- 
blc trabajo, para presentar la enunciada muesti a. 

• I>a Sociedad procedió a la evacuación de 
los hechos citados por Mesmay , y aveiiguo 
que el citado Lemoyne afirmaba por escrito, 
que la pasta de que sacó la piedra presentada, 
no solo era de buena calidad , sino también 
que sacaba buenas luces; y las tendría mayo- 
res, si se le diera toda la labor que admite. C^ue 
aunque era un poco blanda podía adquiiu 
consistencia , siendo fabricada con los requisi- 
tos correspondientes; porque hecha en casa 
sin ellos las perjudican el ay re , las cenizas, 

y la falta de buen temple. 

Anadia la Sociedad, que se informó asimis- 
mo de los precios á que se venden las. piedras 
en París , y halló que aunque la extraída de 
pastas superfinas de Alemania se despachaban a 
6, y mas libras tornesas la gruesa , el precio 
de las comunes es de oidinaiio tres libias , es- 
to es, un real la docena; y los gastos de co- 
misión , costes , derechos , y demás hasta que- 
dar en Madrid en casa del mercader no ba- 
xan de 30 : de forma que cada docena salía 
a TI quartos , á cuyo precio le parece á la So- 
ciedad que saldrán aquí estando adiestrados los 
abrillantadores , según los datos suministrados 
por Lemoyne; poroue costará menos de 4 qiiar- 
tós el abrillantado 2 quando mas el desmejo- 
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ro de las máquinas , y herramientas , el ínte- 
res dcl capital empleado en ellas , y el salario 
del maestro; y 5 la pasta. 

También hizo su. informe el colegio de pla- 
teros de Madrid : en él afirmó esta comunidad, 
que Pechenet era platero aprobado de conocida 
habilidad en su profesión por lo perteneciente 
á alhajas de joyerías finas , que es en lo que se 
ha exercitado : Que no dudaba que el estabíc- 
ciniiento de la fábrica que solicita, siendo ba- 
xo buenos principios , y zelando sobre que se 
cumpla con lo que se ofrece , puede ser útil 
á la nación en qiianto evite la introduccioa 
de los géneros que ofrece construir de Reynos 
extrangeros, ó los que convenga se fabriquen, per- 
mitiendo su libre venta , que por varias veces se 
ha prohibido: Que el objeto mas principal de 
esta fábrica es el labrado de las piedras , ya 
sean de cristal de roca, de composición , ó ar- 
tificiales , cuyo ramo pertenece á los lapidarios, 
y no á los plateros ; y que no providendaiido 
sobre este particular , no se evitarla lo principal 
del proyecto , pues para la execucion de las al- 
hajas qualquiera platero de oro puede en el dia 
hacerlas , dedicándose al manejo del engastado, 
qu^ en lo demas es idéntico el modo de traba- 
jar de dicho arte ; Que los anos que sciiala de 
aprendizage , y oficialagc son demasiados , y 
convendría limitarlos , mayormente siendo , co- 
mo es una profesión que no necesita , ui de 
tantos principios , ni ^anta esencia como el 
arte de platería-; sobre este asunto se ha tiaba- 

jado mucho , así por la Sociedad económica 

ac 
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de Madrid , como por la Junta general de co* 
mercio que ha consultado á S. M. su dictámen 
en dos ocasiones ; y se espera se vea luego aca- 
bado este asunto : como también que la experien- 
cia nos desengañe de los efectos de la escuela 
si llega á establecerse* 


Fabrica ¿le abrillantar piedras. 





l’s cl arte de pulirlas piedras preciosas , es- 
pecialmente los diamantes cortándolos en dife- 
rentes superficies contrapuestos para que la rever- 
be ración aumente cl brillo. 

La máquina de abrillantar los diamantes es 
muy simple , se compone de gIos ruedas de ma- 
dera , y de otras dos de hierro , y en estas últi- 
mas movidas de las primeras , y untadas con 
pol vos de diamantes déslcidos con aceyíe , se 
tallan, y pulen dichas piedras. Las esmeraldas 
amatistas V jacintos', y granates , como otras 
piedras menos duras, se tallan en una rueda de 
plomo con el esmalte , y el agua , y se puien 
en otra rueda de estaño con una especie de 
greda , ó piedra blanca que se llama tñpoüo 
tí-iana. Los rabíes , zafiros, y topacios de oriente, 
se taMan en una rueda de cobre untada con pol- 
vos de diamantes desleídos en accytc , y se pu- 
len en otra rueda de acero con la mencionada 
greda , ó tripoli. 

La grande habilidad del abrillantador con- 
siste en conocer bien las piedras para saber por 

que lado las ha de abrillantar, de modo que pue- 
dan 


dan labrarlas con todas las facetas , pabellones, 
casitas , y viciles correspondientes. En España 
se careció de este arte por muchos años ; y se 
puede decir que en el año de 1752 apenas se 
hallaba quien supiera abrillantar , no solamente 
diamantes de natura, pero ni aun otro de la 
mayor tacilidad ; pues aunque los Carnay^ Fran- 
ceses , se hallaban en Madrid mucho antes con 
sueldo , no tenían mas obligación que abrillan- 
tar los diamantes de ralacio, y tenian buen cui- 
dado de no tener Español alguno en sus obra- 
dores. Con el motivo de haberse imposibilitado 
uno de los dos Camay , fue llamado por estos 
Juan Bautista de Says , natural de París su so- 
brino por los años de 1742, ó 43 ; y este , pol- 
la muerte del imposibilitado, quedó sirviendo 
su plaza con el sueldo de too doblones anua- 
les , y por la muerte del otro tío, quedó Desays 
solo en España para el excrcicio de este arte. 
La Junta general de comercio y moneda , exa- 
minó su habilidad por orden del Soberano, y 
habiéndola aprobado , Je impuso la obligación 
de enseñar á dos aprendices Españoles, que no 
se sabe si lo executó. 

Por este tiempo amanecieron dos molinos 
en la Corte , el uno en la puerta de Guada- 
Vaxara, gobernado por Lorenzo Silva, Portu- 
gués, con dos aprendices Españoles ; y el otro 
en la cava de í^an Miguel, que le dirigía Juan 
Maturino , Francés , sin aprendiz alguno: am- 
bos talleres los habla costeado Lorenzo Men- 
gues, y los dos maestros trabajaban por cuenta 

de este : su trabajo era bueno , de modo , que 

no 


Procesos. 
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no cedía al de Inglaterra , Olanda , y Francia. 
El Francés subsistió poco tiempo , porque no 
quiso cumplirle la contrata á Mengues de ense- 
nar ;í un aprendiz^ y se subrogó ""para el ma- 
nejo dcl taller á un aprendiz de los de Silva 
que tenia ya habilidad. Como Mr. Dcsays ex- 
perimentaba que los lapidarios no acudían á su 
obrador, y que se iban á los de Mengues, le 
hizo á este una fuerte oposición , con el pretex- 
to de que no era sugeto de habilidad , y ser de 
oficio peluquero, con otros Irívolos pretextos que 
dieron lugar á formarle odiosos procesos , los 
que no debian admitirse, ni á naturales, ni á 
extrangefos ; y antes bien se baria un gran be- 
neficio á las artes castigar semejantes demandas, 
para que á vista del escarmiento, no se atreviese 
nadie á contrarrestar los establecimientos útiles 
al público , pues á la verdad pocos procesos 
son menester para probar la habilidad de un 
hombre , y con ellos no conseguimos otra cosa 
que arruinar las artes, y fábricas. Después de 
varios litigios pudo conseguir Mengues que no 
se le perturbase en el excrcicio de sus obrado- 
res; y se le señaló una pensión al ano de 38 rea- 
les de vellón^ con condición de cnscníii ci 31 -- 
te en esta Coite. Parece que esto prometía la 
instrucción cié muchos jóvenes, peio no tué asi, 
porque desde el año de 175^ 1 * 1 '"' fue quan- 
do se concedió esta pensión , hasta el año de 
1780 en que falleció Mengues , no se cono- 
cieron otros talleres que el de Lorenzo Silva, 

que era el mejor, el de Francisco Dominguez, 

que hacia poco de bueno, y el de r-nn» ® 
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Lemoyne , que llevaba igual suerte. 

Siempre ser.i al parecer mas conducente d.ír EscueU 

un premio bueno- por cada oficial que se pre- 
sente instruido en algún arte nuevo^ al maes- 
tro que lo enseñó , que dar sueldos fixos ; por- 
que la experiencia acredita quanto se descui- 
dan los maestros en su obligación , ocupando 
á los muchachos mas en servicios caseros , que 
en otra cosa. Fs verdad que para zelar las 
escuelas se hacen visitas , pero estas no scr.ín 
del caso si no se executan por hombres inte- 
iitntes en' la materia ; porque si solo se lle- 
va la mira en ver si el número de discípulos 
está completo , será lo mismo que no hacer la 
visita ; pues es necesario entrar a especular si 
están bien instruidos en las maniobras que e 
corresponden saber , sti tiempo, y genio , a 
ciéndolas practicar delante, y se duda como se 
podrá conseguir circunstancia tan indispens.able 

si el visitador no es practico. 

El pul imiento , y abrillantad líra de las pie- 
dras preciosas ocupa muchos brazos , quando a 
nación que las posee las vende montadas a las 

otras naciones que 

driamos remediar parte del daño que lec'binios 
con el comercio del luxo perjudicial , de os 
diamantes , y otras piedras si no 
mos su introducción con pulimento , y monta 
dura ; porque así se ocuparían muchas manos 
•y nps saldría mas varata una mercadeiia que 

nos cuesta tanto oro. Tvyr.v^r;rl 

Antes habla en España y aun en Madrid 

muchos abrillantadores , qtie se cmpleaban^w 


dril** rfi 1 las estrazas , y las pie- 

\ minorando lüs 

tiaba/adores , al paso que han ido perdiendo la 

estimación estas piedras ; pues el capricho de las 

gentes ya no_ estima otra obra que la monta- 

aa en Francia , por mas falsa que sea. En Ma- 

efrid se dedicaron algunos plateros hace pocos 

nños en hacer uso de las piedras de San Isidro, 

peio se cansaron las gentes bien presto de com- 

piailas , porque salla muy cara la mano del 
artífice. 


Escuela de platería. 

r 

T 

escuela de trabajax* alhajas en metales, y 
construcción de las máquinas , é instrumentos 
que puedan facilitar sus maniobras , se estable^ 
ció en esta Corte en el aho de 1778. 

Se puso á la dirección , y enseñanza de 
Don Antonio Martínez, quien después de ha- 
ber estado en Paris, y Londres, á expensas de 
nuestro Soberano , empezó ^ poner en práctica 
los adelantamientos que adquirió, y se obligó 
á enseñar la construcción de alhajas finas , y 
comunes de oro, plata, similor, y acero con 
esmaltes , y embutidos , y sin ellos , y las má- 
quinas , é instrumentos, que facilitan, y per- 
feccionan su buena execucion , con lo demas 
perteneciente al conocimiento mecanísimo, 
y uso de este ramo de industria ; y en 

sil virtud se despachó una Real Cédula en ^9 

de 
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de Abril de dicho ano, que contiene las re^ 
glas , y capítulos siguientes; 

1 . 

, Que dicho Don Antonio Martínez dará 
, principio enseñando el uso, y conocimiento 
, dé las máquinas , é instrumentos existentesen 
, su casa., para que enterados sus discípulos pue- 
dan comprehender su mecanísimo, sus causas y 
, efectos; áciiyo tin cxecutará en $11 presencíalos 
modelos para que bien instruidos puedan man- 
, dar hacer á los cerrageros, herreros, y otros oh- 
, cios aquellas piezas que son propias de ellos, y 
, se necesitan para el total compuesto de las 
máquinas. Succesivamentc continuará la ensc- 
^ ñanza para las máquinas mas perceptibles á la 
,, inteligencia de los jóvenes que se juzguen mas 
, necesarias , como parece á Martínez serlo las 
^ siguientes. El torno de hacer las aguas en las 
^ caxas , alfileteros , y otras piezas. La del qua- 
’ drado para hacer cadenas de rcloxcs, y otras 
semejantes manufacturas. Los cclindios de ti- 
^ rar las planchas , y la maquina de toineaihis, 

’ y la del torno al ayre, que sirve para desba- 
^ ratar las piezas: las quales procurará reducir 
^ al menor mecanísimo posible, sin alterar el 
efecto, para que por este medio sean menos di- 
^ ficiles , y costosas, y puedan mejor comprarlas 
’ los artistas , con cuyos principios estarán los jó- 
’ venes mas aptos para aprender las demas que ha 
* adquirido, quales son ; para hacer charnelas de 
’ evillas, para evillasde metal , para botones , y- 

\Tonu ir. O 


íí, 

Mtíquinas. 


(to6) 

^ las diferentes máquinas necesarias para esto; 
í para tornillos : para dedales; para hilar: para 
9 tirar el plomo : para pulir botones de acero 
9 en punta de diamante ; y otras que Martínez 
9 dice ha traído copiadas , y podrá disponer su 
« construcción quando se le mande : bien que 
^ con dicha primera instrucción competcntemen- 
9 te explicada , y el dibujo de ellas , lo podrán 
, compre hender los discípulos para qualqiiier 
, evento de enfermedad , ü otro accidente que 
^ ocurra á Martínez ; de forma , que aquellos 
, se han de instruir del pormenor , y del to- 
^ do de las máquinas á que cada uno se apli- 
, care , sabiendo dibujarías , á fin de poder 
^ mandarlas hacer , y unir al artífice respecti- 
, vo ,, y conocer su perfección , ó imperfec- 
^ cion por los electos de ella. 


II. 


III. 

En senanzíi de 

alhajas de si- 
milar. 


y 

y 

y 

y 

y 

y 


y 

y 

y 

y 


, Que como para radicarse los discípulos 
en la perfección de las máquinas , y de las 
piezas , ó alhajas respectivas que traba-< 
jaren , han de preceder experimentos de quan- 
to fueren aprendiendo ^ le será permitido dis- 
poner que los primeros lo. hagan en similor, 
y acero, dándoles Martínez de su cuenta los 
instrumentos menores para trabajar las alha- 
jas V porque aunque no las trabajen , y pulan 
con la perfección , y delicadeza * correspon- 
diente á la plata , y el oro , habrá la ventaja' 
de que no se desperdicien estos preciosos me- 
tales 5 y la de que puedan utilizarse los otros 

> ' * en 
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^ en los destinos para que se hubiesen trabaja- 
, do. De que resultará, en este caso, que los dis- 
, cípulos incapaces de perfeccionarse en las ma- 
, niobras de aquellos , puedan continuar para 
, ganar su vida , y ser útiles en las de los me- 
^ tales ménos costosos , é igualmente necesarios, 

, obteniendo examen , y aprobación solamente 
, por lo respectivo á esta clase, que podrá te* 

^ ner pronto , y mayor consumo , particular- 
, mente en América. 

i ^ . IIL 

--- 3 

, Que ha de ser de la obligación de Don jy 
^ Antonio Martínez construir algunas máquinas Obligaciones 
^ semejantes á las de su invención anterior á su de construir 
, viage á París, y Londres; é igualmente ins- algunas má- 
-5 truir á sus discípulos de ellas , uniendo estas 
^ jnáquinas á las de los tornos de resaltos, que 
^ tanto contribuyen á la brevedad , delicadeza, 

, y perfección del grabado de troqueles : de lo 
, qual resultará, en habiéndose establecido en di* 

, ferentes provincias del Reyno , que se podrán 
, vender las piezas con excesivo beneficio de 
, precio á que las venden los comerciantes de 
, estos Reynos , por falta de aplicación , é in- 
j'dustria en sus naturales ; y en lo siiccesivO' tal 
, vez al mismo costo que en las mismas fábricas 
, extrangeras , porque el fomento, la aplicación 
, y el tiempo las harán mas fáciles , y menos* 

, costosas, 

, O2, , Que 


(io8) 

IV. 


íídniero de 
discípulos. 


o 

•) 


^ Que á lo menos han de concurrir á esfca 
escuda i6 jóvenes de 14 á ao anos de edad, 
que tengan la necesaria suficiencia en el dibu- 
jo , de los quales se aplicarán los mas exper- 
tos ai conocimiento de la construcción , y uso 
de las máquinas^ y los restantes á esmaltes, 
grabados , cincelados , ó rebutidos de oro en 
acero templad© , y sin templar , grabado dn 
fondo de troqueles, y á hacer instrumentos 
menudos, como cinceles, mates, y limitas^ pero 
antes de ser admitidos á la clase de discípulos, 
asistirán por un mes á casa de Martínez, aque- 
llos cuyos talentos no hubiese experimentado 
él mismo para observar ios que lo tengan , y 
su disposición á aprender , porque no se ma- 
logre la enseñanza , y tiempo en el que no 
fuere á propósito. 

V. 


vr. 

Enscñar.za de 
.mvigcres. 


, Que siendo mas aptas las miigeres para 
, diferentes maniobras , como pulir , recortar 
, oro , cargar de esmalte , pulir este , y otras 
, que no requieren grandes fuerzas , y ocupan 
, algún tiempo , se aplicarán á estas operacio-, 
, nes seis muchachas que con separación traba- 
^ jen en ellas; y aunque es regular que los pa- 
, dres , ó personas encargadas de su crianza 
, quieran no sea larga su aplicación , llevados 
^ del interes que les puede resultar de habilitar- 
las brevemente , para ganar con que poder so- 

, cor- 


9 
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correrse despites lo hará presente Don Anto- 
, nio Martínez (caso que las referidas personas 
, no se anticipen), á fin de que se las mande 
, asistir á cada una con 2, reales diarios por 

- un ano. 

VI. 

I 

, Que la admisión de los discípulos se ha de 
, hacer con previa obligación de responsabilidad 
, de sus padres , ü otra persona abonada , si no 
, los tienen , de mantenerlos por cinco anos á 
, su costa, hasta que sean aptos para ganar jor- 
, nal á la discreción de Martínez , en que ob- 
, servará la debida exáctitiid. 

VIL 

^ . '-s. 

, Que si los padres , ó personas á cuyo car- 
go estén los menores por no penetrar la inr- 
’ portancia de este establecimiento , y cl^bcne- 
, ficio que les puede resultar de esta enseñanza, 
, ó por no mantenerlos , ó por otros fines, no 
’ pensasen en solicitar que la tengan, se me ha- 
, rán presentes para evitar que se trustren, ó re- 
tarden los progresos que se desean , los medios 
\ para que no le falten discípulos aptos; pero 
, si lós tuviere en mayor número de los i6, co- 
mo se previene en el capítulo IV. o yo no me 

^dignare destinar alguno , ó algunos pensiona- 
dos ; enseñará á todos dicho Martínez hasta 

’ donde alcance su idoneidad, y fuerzas; en la 

, inteligencia de que los que no supieren dibii- 
, jo podrán aplicarse antes á él en las diferen- 


vir, 

Oblig ac i o n ci 

tic Iná iipren- 
dic'Ci'. 


VTTT. 

E.st.ib'ilidní 
de los apren-* 
dicey. 


ÍX. 

Exá menes. 


X. 

Cu'ciinstan- 
cías para repu- 
tarse por maes^ 
tros* 


(rio) 

, tes Academias del Reyno , ó con maestros pat- 
, ticulares para que estén aptos qnando haya 
, hueco en su escuela por las promociones de 
j ios discípulos de unas á otras tareas, ó poí 
, otro motivo. 

VIH. 

, Que cada discípulo ha de ganar la apro- 
9 hacion , y examen en oposición , á fin de que 
, se excite mas entre ellos la honrosa emula- 
cion , y aprovechamiento. Y aunque esto ha- 
, brá de ocasionar á Martínez mas trabajo , es 
4 de esperar, que como tiene ofrecido, se esmere 
^ en preferir el adelantamiento de sus. .discíp.ulos 
, á su comodidad propia. En el citado examen 
, no ha de mezclarse otra persona que Marti- 
, nez, respecto á que las experiencias sobre que 
, deberá-^ recaer -aquel , y la aprobación han de 
, provenir de su continua , y peculiar enseñan- 
, za. Por lo que le concedo el privilegio de que 
, el solo , sin que otro profesor , ó cuerpo de 
, artistas se lo pueda disputar , sea quien exá-.! 
^ mine , y apruebe sus discípulos. 

IX. 

, Que en conseqüencia de lo antecedente* 

, dé á los discípulos , á quienes por su expe- 
, riencia , y exámenes califique de idóneos para 
, ser reputados por maestros, la correspondien- 
, te certificación de estimarlos por tales ; pero 
, sefán estos obligados á presentarse con ella en 

j mi Real Janta general de comercio , por doiw 

í de 


(iii) 

^ de, sin mas diligencia que la de aseanrarsc 
, de estar aprobados por Martínez, se íes des- 
, pacharán gratuitamente los títulos de maestros 
, dándoles licencia, y facultad para establecer sus 
, talleres , y máquinas , exccutar las artes que 
, hubieren aprendido, y comerciar por mayor 
, y menor en las piezas que hicieren; encarjian- 
, do á las Justicias de los pueblos en qiie^ re- 
, sidan , los protejan , y auxilien en todxr lo 
, justo. Pero el que sin los mencionados requi^ 
^ sitos de aprobación de Martínez, v licencia 
^ de mi Junta general, exerciere qiialquiera de 
^ las enunciadas artes , incurrirá en las penas 
, que la propia Junta estime corresponder á la 
^ contravención , ó exceso. 

X. 

^ m 

, Que SI algún aprendiz, ó hijo de platero 
concurriese al estudio de Martínez con prin- 
cipios de su íacultad, se le minorará la obli- 
■ eacion insinuada en el capítulo Yl. con el 

o O ^ 

, tiempo que hubiere sido aprendiz de su pa- 
, dre , ó maestro ; sin que por esta razón pue- 
, da su congregación , ó colegio pretender ac- 
, clon en el examen, ó aprobación por haber 
* adquirido la principalenseñanza en esta escuela, 

XL 

' Que para excitar mas en sus discípulos el 
,5 deseo de aprender , les ha de hacer Martí- 
nez cada año un examen general , y al 

- 9 ma- 


X7. 

Hijos de pli** 
teros. 


xir. 

Premios. 


9 


XIII. 

X:is máquinas 
se han de fH- 
bricav en el 
Kcyno. 


, mnmfestase haber adelantado mas haciendo una 

, pieza con mas primor que los otros, se le qra- 
, tificará con el premio de 300 reales de vellón, 

^ y una ccrtiíicacion con el Real Sello esfcam- 
, pado en lacre , cuyo corto gasto servirá de mu- 
, cho estímulo para el adelantamiento de los 
9 jóvenes. 

XIL 

, Que las piezas , é instrumentos para las 
máquinas deban fabricarse por artíHce de es- 
tos Reynos, á quienes Martínez formará los' 
^ moddos , ó demostrará lo necesario para ellos 
5 en presencia de sus discípulos , con lo que 
, adelantarán en sus mismos oficios ; los unos ca 
, lo que no han visto, y los otros en lo que no 
, han íabricado ,y en lo que han de menester para 
, saberlos mandar hacerjen la inteligencia, de que 
, Martínez no deberá tomar á su- cargo este 
, gasto hasta poner á sus discípulos en estado de 
, conocimiento en disponer estas máquinas, para 
, lo que se necesita pase algún tiempo de en^ 

, seuanza , y entonces se pondrán en este em- 
, peno los que por su ingenio tengan propor- 
ciones de lograr el complemento de su ins- 
, tracción , y se pedirán los auxilios necesa* 

5 ríos para ello. 

XIIL 


Don Antonio Martínez permitirá á 
Dibujos. , sus discípulos, quando estén examinados, y 

, aprobados , sacar una copia de la colección 

9 de baxos relieves que tiene en su casa ; pnes 

, les 


, Ies servirá mucho para su mayor addant3mí'’n 

, to, y de enseñanza á los diLípulos que elíos’ 
, tuvieren, ^ ^ 

XIV. 

_ , Que admitirá en sus talleres á qualqnie 

, ra extrangero , no en calidad de discípulo sin J 
,de trabajador; con que logrará que muchos 
, se queden en España , y no vuelvan á su país 
, por no haber hallado ocupación respectiva á 
, sus principios , ó habilidad. 

XV. 

« 

, Que se haya de dar noticia de este esta- 
, blecimiento, en su caso, por la Gazeta , y cir- 
, ciliares avisos , para que ninguna Provincia i<r. 

, nore , y á todos alcance el beneficio de él. “ 

XVI. 

_ , Que mediante necesita Don Antonio Mar- 
, tinez una persona de confianza , fé, madurez, 

9 y práctica para custodiar las máquinas , y her- 
, I amientas útiles , los electos que ahora existen,. 

9 y se harán de nuevo, y al mismo tiempo que 
, sea idónea , zelosa p^ira ayudarle á llevar la 
’ > y razón de quanto se ofreciere , y pa- 

, la velar en los ratos que no pueda estar á pre- 

’ discípulos (los que trabajaran en 

y ditcientes talleres para que no se interrumpan), 

9 y á fin de que sea mas lievadera la mucha h- 
» material que ademas de lo principaf de /a 

p , cn^ 


XV, 

Extrangeros, 


xvr. 

ííoticia deí es- 
tablecimiento. 


XVIT. 

Guarda ni ate- 
rí ales. 


(” 4 ) 

^ 6 nscníinz 3 , híi de estnr n su cuidjido j se le corv- 
^ cede desde íihoiiii Ki f^cultíid de (^uc nombre 
, a quien sea de su satisfacción por ser de su res- 
, ponsabilidad , y se le consigna del Real Erario 
<>12, reales de vellón diarios , previniéndose que 
ésta persona se ha de aprobar por el Juez Con- 
, servad or de esta escuela nombrado por mí pa- 
, ra enipezar con conocimiento de sus efectos* 


XVIL 


XVÍII. 

Premio de 
Martínez» 


<> 

9 

9 

'i 

1 


, En atención á qnanto ha de embaranzarle 
la enseñanza , y entero encargo de este esta- 
blecimiento , el qual le ha de privar en la 
mayor parte de lo conducente á sus propias 
utilidades ; y para subvenir al grande consu- 
mo de carbón , herramientas , ingredientes,, 
y otras cosas necesarias, exceptuando los gas- 
tos de construcción de máquinas , y efectos 
que han de recaer en beneficio de la Real 
Hacienda , se le concede por 12, años á Don 
Antonio Martínez 6 o 0 reales de vellón en ca- 
da uno , con los qiialcs , y los alquileres de 
la casa que se paga de cuenta de S. M. hasta 
dar punto á este establecimiento , y escuela 
(que se juzga preciso sea de 12 años poco 
mas , ó ménos , para que puedan salir algu- 
nos alumnos hábiles , y capaces de trabajar 
con alguna perfección , y enseñar lo que 
hayan aprendido en ella), ha de quedar 
enteramente remunerada la enseñanza del re- 
ferido Martínez, aunque no alcancé á las uti- 
lidades que podría tener en el libre uso , y 




exer- 


9 


r 


(”5) 

, exercido- de sn facultnd por haber manifesté. 
, do su deseo de acrcuitar que principalmente 
, le mueve el amor aí Real Servicio , y bien 
, de la patria ; pero si pasado el tiempo de 
, los 12 años hubiese acertado á llenar el 
, hueco de su encargo, espera á que S. M. se 
, digne por un efecto de su Real piedad , y 
, en recompensa de los desvelos , tareas , ries- 
, gos , y trabajos que ha sufrido en sus viages 
, en cumplimiento de las Reales disposiciones, 
, consignarle la pensión vitalicia que fuere del 
, Real agrado, para poder proseguir con el ho- 
, ñor que corresponde á quien ha logrado la 
, soberana protección. 

XVIII. 

fe 

, Como no es fácil tener presente todo lo 
, que pueda ocurrir en lo sucesivo , y para 
, evitar recursos á la Real persona con qaal- 
, quiera novedad que ocurriese , ha nom- 
^ brado S. M. á Don Fernando de Maga- 
, lloii , Ministro de la referida Junta general 
de comercio , por Juez Conservador de este 
, nuevo- establecimiento , satisfecho de que su 
, zelo , instrucción , y prudencia sabrán llevarle 
, al mas floreciente estado ; de modo que con su 
, inmediato cuidado , y protección , se consiganr 

, en él las Reales intenciones-; y esté Ministro,. 

, en conformidad de lo que-se le tiene partí- 
^ cularmente prevenido, informará á S. M. ca- 
, da seis meses dcl estado , y progresos de este 
^ establecimiento , por medio del Secretarlo del 

Vz , Des- 


XIX. 

Juez Coiisctv 
vador. 


£ 


XX. 

Obra5 que se 
trabajan* 


(ii6) 

1 Despacho Universal de Hacienda. Y si ocnr- 
•y riesen algunas dudas sobre las condiciones que 
9 van expuestas , ó alguna dificultad que se 
í opusiere al referido establecimiento, ó bien se 
^ creyere necesaria alguna providencia á que 
3 no alcance por si mismo para llevarlo ade - 
, lante , y para que se verifiquen los fines 
, que en él me he propuesto ; en todos estos 
c casos me representará lo que juzgare conve- 
D niente por la misma vía, ó se dirigirá á la 
í, Junta general de comercio en los casos 
e á que basten las facultades de esta. 

En esta fábrica se trabajan obras de oro, 
similor, y plata. En oro se hacen espadines, 
evillas , caxas , alfileteros , puños de bastón, 
broches, collares de Señoras, toysones , ve- 
neras de todas órdenes, sellos, botones, y 
todo lo que viene de fuera , que es dje ítio- 
da. Estas piezas se: labran de varios . gustos, 
unas con sobrepuestos de oro , de varios co- 
lores , hechos en la fundición para su per- 
manencia , sin que por la liga de otros me- 
tales que lleva i al te á la ley ; otras con va- 
tíos esmaltes; otras caladas; otras torneadas en 
diversos gustos , imitando aguas , y lentejue- 
las, á semejanza de la obra extrangera. 

En similor se trabajan muchos géneros de 
dixes , y particularmente , quando viene aU 
gima moda- de fuera del Reyno , la que se 
procura imitar luego , coipo se hizo hará seis 
anos con las cruces llamadas clianetas ; las que 
inmediatamente vieron, los . mercaderes que sa- 
lían las^ de c¿ta ifábrica Qoa JTias equidad , y 

‘ ^ per- 


(i I?) 

perfección, las prefirieron , y fue preciso ocu- 
par en esta man u tac tura muchos oficiales. 

En plata se labran escribanías, bandejns, mar- 
cerinas , vinagreras, azucareros , saleros, y otros 
varios artículos ; todo hecho de martillo con 
varios sobrepuestos estampados en diversas má- 
quinas con troqueles de acero , grabados en fon- 
do , y mucha parte de su adorno calado en 
diferentes labores en otras máquinas , á imita- 
ción de la obra Inglesa ; asimisnio se hacen 
evillas de filetes , cabos de cuchillo , cubier- 
tos , escudos , medallas , botones , y todo ge- 
nero de dixes , y todo á martillo. Para que 
estas piezas entren en las máquinas que facili- 
tan sus labores, es necesario que al /nartíJlo 
Se les dé su primer forma. Esta operación es de 
bastante cfifícultad , tanto por el forjado , gra- 
bado de troqueles , y riesgo que llevan de que- 
brarse la primera pieza que así se trabaja , ctano 
por el mucho coste de las máquinas en su pri- 
mer construcción , y en haberlas de mantener 
corrientes. 

En esta fábrica se han ocupado varios ofi- 
ciales , y oficialas en bruñir , cincelar , mode- 
lar , vaciar, calar, y aplanar, distribuidos en 
los talleres siGiiientes : 

Taller de obras de oro para formar, y sol- 
dar las piezas. 

Taller para modelar , cincelar, y grabaren 
oro , plata , y acero. 

Taller para esmaltar. 

Taller para obras de plata, formar, y sol- 
dar las piezas. 

Ta- 


i ' j r 


XXL 

Talleres , y 
cnipJeaJüs. 


xxir. 

DÍSC4puIos 

leñaviof. 
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Taller de fundición. 

Tall er para el torjado á martillo. 

Taller del estampado en máquinas. 

Taller de afinaciones. 

Taller de tornos , y calados. 

Taller de maquinaria ^ herrería , y de car- 
pintería (r). 

Todos los obreros trabajan generalmente á 
jornal , y ganan á proporción de su talento ^ y 
disposición : algunas veces, si las obras piden 
prontitud, se les dá á que las hagan por su 
cuenta , á fin de que por este medio trabajen 
mas horas que las del jornal. 

Los discípulos que han salido ensenados en 
estas escuelas , han sido Nicolás Roche , natu* 
ral de Madrid, Pensionista, con quatro reales 
por el Excelentísimo. Señor Conde de Gausa: 
salió hábil en el grabar , cincelar , y modelar 
en alhajas menudas para cosas de oro (2.) , y ha- 

bicn- 

(i) Estos talleres no están en el di a tan completos como 
antes , porque con la mudanza que tuvo que hacer Don 
Antonio Martínez , de la casa escuela , y. fábrica que te- 
nia en la calle de Alcalá,;! laque hoy ocupa en la de las 
infantas , le precisó por la poca comodidad que tenía esta 
tiltima, suprimir algunos, especialmente el de herrería, 
y carpintería ; lo que no extrañará el que sepa el mu- 
cho trastorno, y gastos que cuesta la mudanza de una 
fábrica de igual clase , y mucho mas si es precipitada. 

(a) Manifestó Roche su habilidad, y talento en los 
premios que ganó por el dibujo en la Real Academia de 
San Fernando, y en las obras que en el año de 1780 
presentó á la Junta general de comercio , que todas fue- 
ron reputadas por primorosas, y se conservan por tales 
en la casa escuela de Don Antonio Martínez. 


hiendo cumplido sn contrata puso tienda en 
compañía de Juan Nivel , en la cnlle de Car- 
retas , donde hicieron varias obras en oro con 
suma delicadeza , y gusto para varios sujetos; 
pero después se volvieron n trabajar á la fábrica! 

_ Luis Cobos dedicado a la maquinaria , á 
quien pensionó de su haber Don Antonio Mar- 
tinez , con seis reales desde que le admitió á su 
escuela (i). 

Vicente Vivas, asalariado igualmente por 

su maestro, y dedicado también á la maqui- 
naria (z). 

Gregorio Martínez , que concluyó su ense- 
ñanza con mucho aprovechamiento , presentó 
en el año de 1780 dos espadines trabajados 
por sí , uno de similor con ba.Yos relieves , y 
otro de plata abrillantado á buril (3). 

Domingo Conde , Pensionista del Señorío 
de Vizcaya, presentó en el año de 1780 una 
porción de cvillas de diversos gustos , sacadas 
en los troqueles de acero, grabadas en la máqui- 
na 

+ 

(1) Luis Cobos, presentó en el año de 1780 im torno 
de bronce y hierro , mandado hacer por el Rey nues- 
tro Señor, el qual fue de su Real agrado: A este joven 
se le destinó por S. M. para cuidar de los ins- 
trumentos astronómicos que debían servir á la demarca- 
ción de límites por la paite del Rio de la Plata, donde 
se halla , y se tiene noticia que ha hecho algunos ins- 
trumentos con acierto. 

(a) Vicente Vivas , fue' enviado por S. M. con el mis- 
líio destino que el antecedente , y murió en la navegación, 
(3J Martínez gano premio al dibujo , en la Real Aca- 
demia de San Fernando : Murió en París , adonde pasó 
de esta Corte ú perfeccionarse mas en su arte. 


iia del quadrado , y á buril por el mismo (i)* 
Inocencio de Eioria , Pensionista de la Pro^ 
vincia de Alaba (2)* 

Josepli Ignacio Macazaga , Pensionista de 
la Provincia de Guipúzcoa (3). 

An- 


(i) Domingo Conde, se ha eivtefado en el todo del go-^ 
bienio déla fíbrica , y sus diferentes elaboraciones de 
platería , compre hensioii de uso de las máquinas , y cii 
los esmaltes: lia casado con una hermana del maestro; 
y asi , se puede esperar, que en caso de muerte , ú otro 
accidente de este, haya quien le substituya con el ciim- 
pUraiento de calidades que se requiere para el gobierno de 
scnie/antes manufacturas : ]VIuch4as veces se pierden los 
establecimientos complicados de muchos ramos de habi- 
lidad , q 11 ando están ítados á una sola vida ; para pre- 
venir semejantes fatalidades será buena política tener pre- 
venidos sobstitutos que puedan llenar las funciones de los 
principales ; evitaráse por estos medios , por una parte la 
ruina , ó decadencia de los establecimientos , y se ga- 
nará por otra , que los directores no se descuiden con 
la vana confianza de que siendo solos, se les ha de tole- 
rar por necesidad á pesar de su desaplicación. 

(a) Eioria, fuá aplicado , pero su corto alcance para 
el arte no le dexó hacer progresos en e'I: se tiene no- 
ticia que en Vitoria trabaja algunasobras de bronce. 

(3) Macazaga ganó en el tiempo de su enseñanza al - 
gunos premios por el dibujo en la Real Academia de 
San Remando í se dedico , piincipalmente , al grabado en 
fondo de troqueles , punzones , cinceles delicados , y 
otros hierros curiosos para los bordadores , que ántes les 
venían de Francia; presentó en el año de 17^0 una caxa 
depunzonería con diversas labores; un troquel grabado 
en tondo, y un sello. Después ha seguido con mucho 
aprovechamiento , y concluida su enseñanza casó con 
otra hermana del maestro , y trabaja en la fábrica en 

el grabado de troqueles /y otras piezas de gusto. 
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Antonio de Nieva, Pensionista del Monte- 

pío de Cosecheros de Aiálíiga. (i), 

Josepli Ciilzíido , Pensión istíi del mismo 
IVionte-pio (2). 

Joseph Marti Pensionista de la Junta par- 
e comercio de Barcelona 

Q Jo- 


ticular c 

To?n, 


(i) Presentó en dicho año de 1780 una caxa de simi- 
loi con baxos relieves , un espadín de lo mismo, y otros 
de plata executados con primor. Concluid.^ su enseñan- 
za se ictiLo á Alalaga, á la casa de sus padres , que es 
de la misma proles ion. 

Joseph Calzado se dedico a la pintura de esmalte; 
presento una figura de Hercules , de claro , y obscuro; 
ha^ ganado en el tiempo de su enseñanza algunos pre- 
mios en la Real Academia de San Fernando por el dí- 

bujo , y ha pintado en un circulo de tres dedos el re- 
trato de S. M, 

(3) Marti ganó algu nos premios en la expresada Aca- 
demia por el dibujo ; presentó en el año de 1780 dos 
caxas de similor , un espadia de oro con variedad de co- 
lores ; un alñletero de placa con 34a piezas de oro en 
plancha de diversos colores ; y otro , todo de oro con 
36Ó piezas, asimismo de varios colores. Este joven hizo 
muchas obras de singular mérito durante su enseñanza: 
acabada, esta , hizo una caxa de oro con quatro charne- 
las , con una multitud de piezas de oro , trabajadas con 
notable primor : se retiró á Barcelona con el auxilio de 
algunos instrumentos que le regaló su maestro , en re- 
compensa del honor que le resultaba de la .iplicacion , y 
gusto con que tomó, é imitó sus lecciones, y expe- 
riencia. En Barcelona , no obstante esto , y los títulos 
que llevó para exercer el magisterio de su arte , no se le 
permitió que lo usase por el colegio de plateros que allí 
hay ; pretendiendo que se incorporase en cl , y sufriese 
las derramas , y gastos que sus ordenanzas , y costumbres 
previenen 5 sujetándose á ellas como los demas individuos 

de su profesión. Para fundar este hecho el colegio, alegó 

que 
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IZ?!' pensionado igualmente por 


la niiima junta (i). 


Ca- 
que el arte de platería se hallaba en Barcelona sobre 
un p.e „,„y respetable , y con muy graneles progresos 
y que los reglamentos de su gobierno se observabin dcs- 
e el ano de 1753. Que en uno de sus capítulos se 
m uida , que en cada año solo puedan exáminarse , y 
adnm.rse tres maestros , á mas de los hijos de los cole- 
gia es , cuya limitación, dice, se ha reconocido nece- 
saiia para evitar la confusión. Daremos por hecho asen- 
tado por ahora , y hasta que lo manifestemos material- 
mente en sus respectivos , y oportunos lugares , que los 
reglamentos de nuestras placerías particulares , conspiran á 
excluir extrangeros. y forasteros, por las coan.iciones, liml- 

’ y §'''’'’^uienes que contienen para la admisión de 
Jíldividüos , eii notoria transgresión de las leyes ^ en per- 
juicio muy considerable de" la causa pública , y del ade- 
lantamiento , y enseñanza de las artes, y oficios ; pues 
por un medio indirecto se les priva á muchos vasallos 
de avecindai se adonde mas les acomode. Este daño, y 
otios de esta clase , piueban superabundantemente , para 
los que no están preocupados en estas materias , el es- 
píritu dañoso que acabamos de insinuar. El joven Mar- 
ti era maestro , y sobre esto , y su habilidad , nada 
se le disputaba ; lo que se le disputaba era , el que no 
quedase exénto de dos clases de trabas , que mejor di- 
remos infortunios, productivos de otros innumerables : La 
una , grabarse con los insoportables gastos de que están 
oprimidos los gremios , con propinas , cofradías , y otras 
funciones de pura prespectiva, y quenada sirven para el 
adelantamiento de sus respectivas manufacturas ; y la otra, 
que la mayor abundancia de obras que haga un artesano 
por el' credito de su mayor habilidad, comparativamente 
á la de otros , venga á convertirse en contribuciones so- 
lamente favorables a los expresados usos ; porque los de- 
rechos, y las derramas que hacen contra expresa pro- 
hibición de las leyes , son á proporción de la ganancia; 

con que viene á deducirse, que la habilidad, y la apli' 

t ca- 


(123) 


Cíiyetíino Farsulfc, Pensionista 
propia Junta de Barcelona (2,), 

Qz 



ien de la 


Fraii- 


caclon será la ni ai agravada. Mientras en las ordenanzas 
haya exclusivas , examen , restricciones , gastos , y oca- 
sión de perder inútilmente el tiempo , iremos caminan- 
do al colmo de la decadencia de Lis artes , y olicios. 
La reducion de los individuos de alguna arte , ocupa- 
ción , li otício á gremios , puede ser útil solamente 
para el mejor gobierno de la república ,* para lo qual , no 
es menester ningún gasto, ninguna restricción, ningún 
estanco , ningún prefíxado número de maestros , mance- 
bos , ni aprendices; y bastará una simple matrícula: Si vol- 
vemos los ojos tres siglos atras , de e'poca , en época, 
conoceremos , que los cuerpos gremiales no han servido 
para adelantar las arces en la mas mínima circunstan- 
cia , y lo que hallaremos indefectiblemente es , que han 
contribuido á su decadencia, como lo diremos quando 
se trate el punto de gremios en general. La enseñanza que 
han dado los gremios , toda ha sido tradicional , y de 
poco primor por lo común : Si los gremios han de ser 
útiles , habrá de ser forzosamente , ó por enseñanza , 6 
por fomento , y adelantamiento. La enseñanza , y leyes 
del aprendizage , es lo menos de que se cuida en los 
gremios; y ciñéndonos á nuestro particular asunto , nos 
haremos cargo , que la mayor parte de los maestros plate- 
ros , no saben dibujo , que es el alma de sus obras > ni 
tienen premio los discípulos , ni pruebas públicas de sus 
maniobras : con que todo viene ú reducirse á lui meca- 

imitdcion , y á ocupar la mayor parte 
barrer, comprar, y otros destinos muy 
agenos del arte. La propied.id de toda manufactura , de- 
pende de la bondad , de la variedad , y de la comodi- 
dad de precio , y nada de esto puede haber donde el 
artífice viva oprimido. ¿Y quesera quando este no ten- 
ga á mano los instrumentos mas perfectos , y las maqui- 
nas mas precisas para cada genero? 

(t) Rovira ganó durante su enseñanza también algunos 

premios de dibujo en la Real Ac.idemia de San Fernan- 

‘ . ' do. 


nísimo de pura 
de tiempo, en 


*d''dTI"“ * '» So-- 

Otros discípulos y discipulas ha tenido, 
y tiene esta escuela de habilidad. Por lo 
que mira á los hombres se han admitido en 
eda muchos, sin la correspondiente suficiencia 
en el dibujo , por causa de no haberse encon- 
trado otros , y casi todos hijos de artesanos 
pobies, por la fatal constitución que se expe- 
1 mienta de tenerse en vasta estima aplicar los 
padres acomodados a sus hijos á las artes. Con 
este motivo le ha sido preciso al maestro en- 
senarles á dibujar , hasta disponerlos para ad- 
mitirles en la clase de discípulos , y ayudarlos 
con gratificaciones , á causa de su imposibili- 
dad. En qiianto toca á mugeres se hallan con 
mucha abundancia, por no requerir para el puli- 
mento en que se ocvipan el requisito de dihujarj 
pues se han visto en temporadas mas de no- 
venta , que por el jornal de dos reales diarios 
trabajan los dias que se les ocupa. Prueba bien 
clara para que nos desengañemos que la ocio- 
sidad de hombres , y mugeres en España pro- 


viene de los pocos arbitrios que hay para ocu- 

i-k-ir nn r-nc'yc /ifUnc n Inc na f-1 1 rcilpc * 



par en cosas ú 
la causa eficaz de 
y no precisamente 


á los naturales; siendo esta 
la pobreza, y mendiguez, 
los vicios con que quieren 

mu- 


do. Se halla en Barcelona con su taller , en el que tie- 
ne algunas m.iquinas. " 

(a) Farsult se aplicó á la maquinaria ; se halla en Bar- 
celona, en donde ha trabajado algunas con perfección. 

(3") Mollner fue un joven que manifestó mucho talento 
en su enseñanza , trabajó varias obras con primor : se 
restituyó á Zaragoza su patria ^ en donde murió. 
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muchos cubrir su ignornncia en esta materia, 
no dando otro motivo de nuestra decadencia, 
que ser el Español labrador , y artesano holga- 
zán , y perezoso por naturaleza. 

Las máquinas , c instrumentos que tiene la fá- 
brica de Éon Antonio Martínez para facilitar 
las operaciones, y abreviar la mano de la obra, 
unas pertercccn á la Real Hacienda , y otras 
al mismo Martínez que las ha costeado. Las de 
la Real Hacienda son las siguientes: 

Un torno de resaltes grande para el graba- 
do en caxas , puños de bastón , alfileteros. Una 
pieza de óbalos para el mismo torno. Otra pie- 
za para el mismo con di le rentes hierros , y ro- 
setas que se le agregan. 

Una máquina de qu adrado grande , con 
una porción de reglas de varías labores, que se 
aumentan á proporción que exige la necesidad 
para la misma operación. 

Un torno al ay re para hacer roscas , y 
tornear piezas de plata , y oro en liso. 

Una plataforma grande para hacer divisio- 
nes en varias máquinas , que se exccutan con 
una porción de ruedas de lima , que se agre- 
gan á proporción. 

Un torno grueso de hierro de dos puntas 
para tornear piezas medianas de plata, y oro. 

Otro mas chico al ayre , y de puntas pa- 
ra piezas mas medianas, en el que se agregan 
porción de hierrecillos para otros efectos. 

Un cilindro grande con rueda de piñones 
para tirar , y desbastar las planchas. 

Otro para tirar el oro sumamente delgado 

para dorar, 


xxrn. 

Maquinas , é 
Instrumentos. 


uno chico y otro mediano pnra re- 
Tplnta^ de tirar Us planchas de oro 

Un^ pantógrafo , ó compás de reducción pa- 
copiar dibujando de grande á chico. 

Un compás de proporción para medir lincas 
planos , círculos , y sólidos. 

Otro compás para óbalos chicos ^ que hace 
cada compasada medio obalo , con su escala de 

proporción para aumentar , ó disminini\ 

Una regla con su esfera de porcelana, por 

la qual , sin necesidad de compás , se pueden 

foimai muchas lineas con la proporción de di- 
cha esfera. 

Un delicado instrumento para taladrar el hilo 
que ciLiza el centro de una charnela de caxa 
de lelox, sin riesgo de que se maltrate. 

Otro para hacer con mas perfección que se 

hacia un taladlo derecho en un plano i operación 
dificultosa. 

Otio paia taladrar un agugero frente á otro 
con perfección, compuesto con degradación. 

Dos máquinas , llamadas ruedas damasquinas, 
para escarchar con lustre hilo dorado, y de plata 
para puños de espadín , y otras cosas. 

Un compás de engranar ruedas á piñones 
para fixar su diminución con verdadero cono»- 
ci miento. 

Una máquina de bronce, y acero para exe- 
cutar un espiral con perfección. 

Otra para dicho fin mas simple para exe- 
cutarlo al tacto , ó práctica. 

Otra para lo mismo , armada en made- 
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ra para el dicho fin en mayor. 

Una regla de acero que hace compás , y 
es quadrada para medir el foi do de un cón- 

cabo, con su tornillo para fixacion ; de tama- 
ño , y muelle para su suavidad. 

Dos compases de hierro de vara quadrada 
para fixar hierros de corte , y cortar círculos. 

Tres embutideras de bronce de lorma de 
cono para caxas de relox. 

Otra con muchos agugeros con sus machos 
para virolas, cerquillos, y otros efectos. 

Otra para cascarillas. 

Un juego de hileras de diferentes formas pa- 
ra tirar plata y oro 

Otro para medir gruesos de plancha con 
degradación. 

Cinco terrajas con sus correspondientes ma- 
chos , y cogí ne tes en degradación para abrir 
roscas en . las máquinas. 

Una porción de herramientas menudas con 
limas de varias clases , y íormas , alicates , bru- 
selas para usos , taladros , tornillos , entena- 
llas , tenacillas , buriles , reglas, callbrlos para 
cortar charnelas de caxas , raedores , estacas, 
tases, martillos, macetas, compnsitos , codi- 
llos, cinceles , una porción de acero para pun- 
zones , otra porción de esmaltes para pintar, 
y esmaltar de trasparente : una colección de 
baxos relieves en azufre, hierro , y pasta para 
estudio de los discípulos : otra colección de es- 
tampas, imitando al lápiz , como principios , y 
otras para el mismo fin. 

Yarias pinturas útiles para pintar en esmal- 
tes, 
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íes , y una porción de libros pertenecientes á 
esta facultad. 

Instrumentos , y máquinas pertenecientes 

á Don Antonio Martínez. 

i» grande estatua del Laconte , el Apolino, 
la Venus, y otras dos mas. Una grande por- 
ción de bustos en sus repisas, todo del tama- 
ño natural. 

Muchos baxos relieves , jarrones , figuras, 
y otros estudios. 

Muchas cítampas de buen dibujo. 

Las Memorias de la Academia de París , y 
otros libros que dan luces para la facultad. 

Un taller de maquinaria compuesto de dos 
fraguas, dos vigornias, y una mesa con seis gran- 
des tornillos para limar las piezas. Un torno 
grande para tornear hierro, bronce , y acero, 
con todos los utensilios que se necesitan , cojno ‘ 

son , martillos , estampas , esquadras , taladros, 
limas, &c. 

Otro taller de carpintería con dos bancos, 
sierras , cepillos, formones, y demas necesario 
á dicho fin. 

Dos máquinas para estampar de bronce , ace- 
10 , y hierro ; pesará cada una 40 arrobas fixa- 
das en dos gruesos troncos de carrasca , y de- 
mas maderas necesarias para estampar en tro- 
queles glandes grabados á íondo , cabos de cu- 
chillo, evillas, escudos, botones, grecas para 
guarnecer piezas, y otras muchas cosas que se 

' ha- 


hallan grabadas en fondo en inas de ■’oo tro- 
queles grabados por el maestro, y los discí-^ 
pillos. 

Una máquina de cortar piezas gruesas de 
hierro, bronce, y acero, y charnetas de cvi- 
lias , que^ pasa de 50 arrobas de peso , fixada 
en una piedra de 80 quintales. 

Otra de su mismo tamaño sin acabar. 

Otra mas chica para dicho fin de menos 

fucrz.i. 

Otra para calar piezas convexas, con una 
porción de hierrecitos de hembra y macho, todos 
de acero con diversas labores. 

í'naquinas para calar escribanías , ban*» 
4 ejas, saleros , marcerinas , y otros efectos, con 
una grande porción de hierros de acero coa 
varias labores, cuyos aceros son de mucho coste 
en su exccucion , y delicadeza : trabajados todos 
-por el maestro , y los discípulos. 

Una grande máquina de un torno inventado 
por el maestro para tornear óbalos hasta de 3 
quartas de tamaño en diferentes proporcione^ 
Asimismo sirve para labrar en contornos diver- 
sas 'labores-, y en liso, movido por una Gran- 
de rueda de degradación , á proporción que se 
íiccesita.' 

Una, máquina para tornear perlas obaladas, 
y redondas un hombre solo , inventada por el 
maestro. 

* • 

Una máquina para hacer el cable de plata, 

en un minuto se sacan tres váñs , también in- 
ventada por .el maestro. 

Otra para hacer medallas , y b.ixos relieves 

Tom. R ea 


en marfil, copiada por una de Francia , hecha 
por el discípulo Lucas de Toro. 

Un cilindro grabado con una porción de 
grecas ^ y otros adornos. 

Una máquina de cilindros para tirar plan- 
chas labradas.. 

Otra de taladrar con mucha facilidad agu- 
jeros gruesos en hierro , bronce , y acero. 

Otra con una rueda de estaño para pulir 
esmaltes.. 

Un -torno de rueda grande con utensilios 
de brochas para pulir plata y acero.. . 

Una máquina grande de bronce hierro, y 
acero de mucho mérito para labrar cubiertos, 
cucharones , grecas ,, y otros efectos que S. M.. 
se sirvió tranquearle al maestro para sí (i). 

Una colección de mas de 500 punzones gra- 
bados. por los discípulos' ; y en ellos se hallan 
bien- imitadas, hojas de laurel flores , cabecitas,, 
manos , partes de grecas , y otras muchas co- 
sas para facilitar el grabado de troqueles.. 

En el taller de forjado de- plata quatro ta- 
ses , su fragua , muchos martillos , y otros .mu- 
chos 


(i) Est.i máquina fue la que tenemos- expresada pertene- 
cía á los hermanos Gaudínos: habiéndose quebrado se ven- 
dió á S. M., casi inservible. Luego que la tuvo Martí- 
nez en, su, poder, la hizo nuevos, engranes. , exe , y- bar- 
rones ; le mudó d centro de su fuerza á mas. sólido y 
para que' tuviese en adelante mejor uso, le añadió dos 
tornillos nuevos con una plataforma de degradación con 
sus aúmeros para conocer el grado de presión ; como 
también una- luicda de 6 píes de alto para ^facilitar mas 


'sus operaciones , ‘ y otras menudencias, útiles. 
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chos efectos que necesita este taller para for- 
jar las piezas de martillo. 

En el taller de fundición se hallan seis hornos de 

fundir , con sus fuelles en diferentes tamaños 
para oro , plata , y similor con separación ; mu- 
chas caxas de moldar , y entre ellas hay una 
■que se abre en tres partes, hecha por Don 
Antonio Martínez para vaciar columnas, y otras 
piezas, a las que se les d.í toda la perfección 
por este invento. 

Asimismo se hallan una porción de rillcrafi 
de hierro para vaciar barr.is de plata. 

Una grande porción de matrices de hieso, 
con muchos moldes en metal, plomo, y estaño. 

En el taller de afin.icioncs , y apartados de 
oro de la plata, dos hornos de copelar plata, 
amo grande de reververo de mucha fuerza , y 
finalmente una muchedumbre de troqueles de 
grabar hierros , basijas , y otras herramientas 
que* seria largo de especificar. 

Con estos preparativos , y con estos fun- 
damentos estaba la fábrica de Martínez en la 
calle de Alcalá el año próximo pasado. Se le 
hizo mudar repentinamente, yen laque ocu- 
pa en el dia , le ha sido indispensable redu- 
cir sus talleres , y hacer ociosos muchos de sus 
gastos por falta de proporción para que cor- 
ran los instrumentos. Aun en los talleres que 
conserva se observan muchos dispendios que 
podían excusarse , si los departamentos de la 
casa estuviesen unidos , ó se hallase capacidad 
para tener baxo una vista todos los operarios 
de una clase de trabajo, pero como se adyier- 

R z f 
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ten distantes unos de otros, y los mas de ellos 
sin abrigo , y con muchas incomodidades eu 
sus tránsitos (pues todo^|e reduce á salas chi- 
cas) se halla precisado este’ establecimiento en 
el dia á no gozar de la economía que re quie- 
ren las lábricas ; siendo la principal tener 
quadras grandes, sin que importe un bledo, 
que estén , ó no magníticas , ni compuestas, 
como estén abrigadas, y cómodas para los tra- 
bajadores. 

El gasto de una mudanza de una fabrica 
grande , es mas de lo que á primera vista apa- 
rece , no precisamente por lo que suena , sino 
por lo mucho que hay que deshacer , y volver á 
hacer; detiene el curso de las ideas del diie-^ 
no, y decae el ánimo para practicar otras ma- 
yores: Así en esta mudanza, comeen la que 
hizo de la calle de Francos á la de Alcalá^ 

Tr 

ha gastado Martínez mas de logS reales, y en 
talleres de carpintería , y herrería precisamente 
habrá expendido mucho; pues aunque en los 
capítulos 12, y 17 de la contrata se le ofre- 
ció costearlos de cuenta de la Real Hacienda, 
lo cierto es que los costeó Martínez , y que 
estos gastos se pueden dar por casi perdidos, 
respecto que no usa de las oficinas por falta 
de comodidad en la casa. 

Si el comercio de las manufacturas de pla- 
ta,. oro, y similor se hiciese en España, se- 
de gnn sus proporciones, se podiian mantener en es- 
ta fábrica mu dio námero de personas de am- 
bos sexos , y particularmente mugeres, por ser 

propia, de su genio la operación de pulimen- 
tar, 

■ 
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tar , en la qvial se instruyen en vina semana (i). 

Nosotros creemos que ha sido importantísi- 
mo este establecimiento , y si los efectos no 
son tan grandes- como podían serlo , no esta- 
mos persuadidos de que provenga esto de fal- 
tas de la escuela , ni de la negligencia del maes- 
tro. Debe de ser desgracia nuestra oponerse gene- 
ralmente á qualquier nuevo establecimiento 
útil á la nación, sin mas reflexión, ni funda- 
mento las mas veces, que la emulación de los 
mismos individuos dcl arte , ó de otras personas 
que no se avienen con que se premien otras ideas 
.que las suyas ; siendo por lo común semejantes 
impugnadores ignorantes en un todo en la pro* 
fesíon de que hablan, queriendo ser creídos co- 
mo oráculos en ella, sin haber jamas tomado un 
instrumento en la mano para hacer la mas mí- 
nima operación , y satisfechos de haber leído , li 

oi- 

(1) La salkla de las manufacturas de toda fábrica es mas 
propia del comerciante, que del fabricante. En los países 
que hay comerciantes piden estos surtidos á las fábricas, 
y así no tiene el fabricante la grande carga de buscarle 
la salida. Si esto hicieran nuestros mercaderes , ; cómo 
era posible que est.i fabrica , y otras que trabajan bien, 
y con tanta equidad como en las extvangeras , tuviesen 
la falta de consumo que experimentan ? Hay mucha dis- 
tinción entre comerciante , mercader , y regatón : los 
nuestros no tienen afición á nuestras manufacturas pol- 
los motivos que tenemos insinuados de paso en algunos 
lugares. Siendo los mas comunes el que el género ex- 
tranjero es mas desconocido , y pueden con mas liber- 
tad darle el valor que se les antoje , seguros de .que 
el comprador no le averigüe, si por solo el trabajo de 
-pedirlo á algiin comisionado, varearlo, ó pesarlo en Ja 
tienda, gana el 30, ó mas- por 100 ; ya no uenen mas 


XXVÍ. 

Re fie X iones 
sobre esta fá 

brica. 


oido algunas reglas , ya se creen suficientes pa- 
ra enseñar ñ los prácticos artesanos; ¿y quántas 

veces estos falsos políticos se valen de la sin- 
ceridad de estos mismos para saber alguna cosa, 
y después la divulgan como suya ? Desengáñe- 
monos que nunca hay razón bastante para contra- 
restar la utilidad de un establecimiento ade- 
quado al clima , y circunstancias del país que 
lo hace, especialmente dirigido por un prác- 
tico artífice que posee buenos conocimientos 
prácticos , y da pruebas de su habilidad con 
los discípulos que enseña. 

Si esos establecimientos no hacen los pro- 
gresos que prometían á los principios , puede 
venir esto de varios accidentes que no puede 
remediar el que lo dirige. 

Sur- 
que hacer para su conveniencia > y a ellos no les UTipor- 
• ta que su ganancia sea en daño de nuestra industria , y 
en provecho del extrangero ; halla también otra como- 
didad que no es de poco peso para preferirlo , qnal es el 
plazo que logran para pagarlo; pues muchas veces los que 
saben pedir con acierto , ya tienen el género vendido 
«quando desembolsan el primer plazo’: nuestos fabricantes 
son pocos los que tienen proporción para hacer esto con 
-los juercaderes , y así no les queda otro arbitrio que , ó 
aguardar largo tiempo para su despacho, ó rogar con el 
ge'nero al mercader á qiialquier dinero. 

Si los mercaderes de Madrid, no se les permitiese 
vender alhaja alguna sin la ley debida, y que se hace obser- 
ven nuestros plateros , puede ser que las dbras de estos 
pobres artesanos tuviesen mas salida; y si estos mismos 
juercaderes se contentasen con una moderada ganancia 
por la reventa , y se surtiesen de la platería de Martínez, 
y otras que trabajan bien , ¡ quántas familias se podían man-» 
4;enei’ en esta manufactura en Madrid,' 
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Supongamos que eu esta escuela , ó fábrica 
no se haya vendido mas barato que en las de- 
mas platerías particulares de la Corte : Su pon - 
annios también que no se ha conseguido el fin 
de su erección en quanto á no haberse exten- 
dido las máquinas á los talleres de los particu- 
lares artífices : Supongamos 'también que no 
hayamos logrado la extencion de fábricas en 
las Capitales, del Reyno con los discípulos de 
Martínez, que es otro de los propuestos en la Real 
.Cédula de la erección de este establecimiento, ^pe- 
ro por esto podremos afirmar que este ha sido inú- 
til , y que se ha malversado el importe dé los gas- 
tos , y pensión de Don Antonio Martínez , y 
.que este no ha cumplido con su obligación? 
Podrán esto creerlo así algunos, peio yo nun- 
ca seré, de este partido, porque los argumen- 
tos antecedentes no son pruebas sólidas paia 

convencerme, 

íío se han vendido- en esta fabuca las obras 
coiT mas equidad que en otras platel ías paiti- 
cuiares concedida esta proposición intcriraii 
algunos de aquí, que nada se ha adelantado 

con el establecimiento , y que proporcionándole 

al Don Antonio- con las máquinas los med.os 
mas activos para dar baratas las obras, no lia- 

biéndolo hecho- así se deduce su mal gobierno. 

Concedemos de buena gana , aunque no 
sea así , que en la oficina de Martínez se ha 
cobrado por las hechuras lo mismo- que en as 
platerías de los particulares ; y prescindiendo 
de si las obras de este artífice merecen mayor 
pr ecio por su me')or hechura , y peí lección 


las que se trabajan en otras partes (r), solo 
queremos satistacer á este arguniento con las 
lefiCxiones siguientes : La fábrica de Martínez 
por el tiempo de su contrata no se ha de con- 
siderar como fábrica, que no tiene otro obje- 
to que adquirir ganancias con sus manufactu- 
ras, estudiando sn ducho los medios de exten- 
derla, y darla salidas en donde halle propoi*' 
Clon , que son especulaciones de un buen fa- 
bricante: Se hade considerar, sí, como una 
escuela , cuyo maestro no tiene mas objeta 
principal que la enseñanza de sus discípu- 
los, sin perdonar tiempo, ni gasto para clloí 
y así á Don Antonio Martínez , no le debe-' 
Hios poner en la clase de fabricante sino en la 
de un puro maestro, que pone toda su atención^ 
y estudio en buscar los medios de hacer com- 
prehender á los discípulos las distintas Opera- 
ciones del arte , según la disposición de cada 
qual , que para conseguirlo trabaja mas en los 
fundamentos del arte , que no en hacer surti- 
dos de manufacturas. Para conseguir una bue- 
na enseñanza es indispensable que el maestro 
pierda mucho tiempo , y tenga muchos desper- 
dicios en los materiales , y que también padéz- 
canlas herramientas; Es preciso que tenga, co- 
mo 

{i) lista falta de Inteligencia en cotejar las obras que 
se trabajan en la escuela , con las que hace el común de 
plateros , ni' darlas precio comparativo , por qiianto es- 
tos no hacen todas las piezas baxo los mismos trabajos 
de estampado 5 y martillo, por cuya razón no sacan la 
solidez j hermosura, y ligereza de peso que las trabaja- 
das i martillo, i ■ ■ 


mo tiene Martínez , distintas oficinas divididas 
por ramos , y todas ellas bien surtidas de ios 
instrumentos, y máquinas que puedan á los dis- 
cípulos facilitar la perfección, y brevedad de 
las obras; Para todo esto son precisos muchos 

gastos , y no de otro modo se pueden satis- 
facer en los 20, ó 30 años primeros, que con las 
hechuras ; y aunque en esta fábrica no se ven- 
da mas barato que en otras partes , siempre que 
no sea mas caro, no se debe quejar ninguno que 
ha saludado las materias económicas. Pero hay 
otra razón política que no alcanzan los que es- 
tán mal con esta fábrica , para no dar mucha 
equidad en la maniobra , y es la de no arrui- 
nar á una multitud de familias que se mantie- 
nen en la Corte con la obra de platería , sos- 
teniendo sus talleres sin máquinas , ni los de- 
mas instrumentos que facilitan las operaciones, 
y las hacen mas perfectas. Si Martínez quisie- 
ra abaratar sus obras hasta el grado que hoy 
puede, se verían destruidas en poco tiempo 
las mas de las platerías particulares de Madrid, 
lY ganaría la nación con este hcchoL... 

Puede ser (dirán muchos) que así se aplicasen 
algunos á construir máquinas y troqueles, y en 
tal caso darían la obra tan barata como Mar- 
tínez; ¿y quiénes son estos que pueden cos- 
tearlas en el dia? Estos serán muy pocos en com- 
paración de los que no tienen esta posibilidad. 
Y pregunto, < por que en tanto tiempo como 
tienen estos plateros á la \'ista las máquinas en 
casa de Martínez ñolas han hecho , y colocado 
en las suyas; ni aun^ aquellos - que tienen po- 
ro/;/. IK S si- 
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sibiUdad para ello? Esto sin duda será porque 
creen que los estableccdores apénas podrán sa- 
car su valoi" ; y si tienen dinero jnas quie- 
ren dexarlo en especie á sus hijos, para que po- 
xiiéndole á ganancias en las caxas públicas , les 
reditúe lo que basta para vivir ociosoj , y ayu- 
dar al número grande que tiene España de es- 
tos , y los que no contribuyen poco á hacer 
su constitución mas desgraciada , que cuidar 
de dexarics un instrumento útil , que maneja- 
do con conocimiento les daría sin duda cre- 
cidos beneficios , y al Estado muchas ven- 
tajas. 

Es cierto que á Martínez se le han dado 
auxilios; pero para acusar su -conducta , es pre- 
ciso entrar con el fondo de sus oficinas , gra- 
duar el valor de lo que en ellas hay , y cal- 
cular el exceso de su valor á lo que han im- 
portado los auxilios : Si el exceso está de parte 
de Martínez, ¿quien habrá que pueda notarle 
de descuidado?.. ..AHÍ se verá los instrumentos 
que tiene S. M. y allí se verán los que ha cos- 
teado Martínez , y le será fácil á qualquiera 
hacer cotejo si el importe de las pensiones se 
ha invertido en procurarse Martinez el mayor 
aumento de su manufactura : pues si esto ha 
hecho este ingenioso artífice, por qué se ha de 
creer á los que hablan á impulsos de la envi- 
dia , ó mal informados por estos ; sin consi- 
derar que destruyendo semejantes establecimien- 
tos , destruyen las principales basas del Estado. 
Es muy antiguo en España oponerse , ó de he- 
cho, ó sembrando cizaña á las empresas fabriles 

y 


y mucho mas si los Autores se hallan premiados, 

y son Españoles. 

Si los discípulos de Martinez no han esta- 
blecido escuelas en las Capitales, no puede ha- 
cérsele de esto cargo alguno : se le puede hacer 
sí á los ricos por el poco amor patriótico , que 
no les ayudan á estos jóvenes , por lo común 
pobres , y aun sin medios para su subsistencia 
diaria. Estos jóvenes , que nadie puede dudar 
de su habilidad, se hallan ya esparcidos por el 
Reyno ; < pero qué auxilios se les han dado pan 
establecer oficinas en las Provincias del Reyno? 
¿Ha habido acaso alguno de los mismos que mur- 
muran de la escuela, que les haya ofrecido ade- 
lantarle para una máquina , ú otro utensilio 
preciso para practicar lo que haya aprendido 
en la escuela? Sí esto hubieran hecho los que- 
hablan con tono magistral en punto de manu- 
facturas , despreciando al aitesano, y tratándo- 
le de ignorante porque asi les conviene pata 
que sean creídas sus. oteitas , y proposiciones), 
y en tal caso los discípulos enseñados no tra- 
bajasen perfectamente , se les daría asenso á sus 
proposiciones; pero mientras no lo hagan , con- 
téntense con su fortuna, que quizá seiá mas 

que la que merecen. ^ 

Los discípulos que tiene Martínez no son 

otros que los hijos de pobres artesanos, que 
comunmente no tienen otro arbitrio que su 
jornal para comer. Demos caso que estos dis- 
cípulos salgan primorosos en el ^ 
rán- estos pobres jóvenes con la habilidad en 
las manos , si no- pueden valerse de ella por 

S z 
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falta de medios para poner talleres , tales co- 
mo son , los que se necesitan para cxcrccr las 
manufacturas que han aprendido: ¡Que han de 
hacer! ó quedarse por oficiales en la misma 
fábrica, ó trabajar á jornal en otras platerías 
particvilarcs , y así nunca se consc<iuu‘á con las 
escuelas el fin de sus erecciones. Las preocu- 
paciones demasiadamente comunes que .reynan 
por todas partes de nuestros países , y la falta óq 
política , y amor á la patria producen estos fu- 
nestos efectos , bien clamados hace tres siglos, 
y poco remediados hasta ahora. 

Díganme los que no saben otra cantinela 
que atribuir á poca aplicación de los artesa- 
nos , todos los atrasos en la industria , quizá 
siendo hijos de ellos mismos, <por qué no dedi- 
can á los suyos á las artes , y emplean sus cau- 
dales en instruirlos con los mejores maestros, 
comprándoles los instrumentos que hay mejo- 
res para conseguir la perfección de las obras, y 
la equidad en""sus precios? <Por qué los que 
son poderosos por su origen , ó por la casua- 
lidad , no empican los suyos en ayudar á los ar- 
tesanos para estimularles al trabajo , y á sus ade- 
lantamientos ? i Por qué no se hacen fabricantes 
haciendo de su cuenta establecimientos buenos, 
y surtidos de las máquinas que los pueden ha- 
cer prosperar por la economía , y ahorro de 
manos? Pues mientras no lleguen ambos casos, 
cúlpense á ellos mismos de nuestros atrasos , y 
no culpen á los infelices, y á la parte mas des- 
valida de la nación , y la que por títulos me- 
rece el mayor aprecio : quantos de los jwrimeros 

ten- 


tendrán hijos quizá vagos, y con saber bien, 
6 mal leer y escribir , ya los consideran aptos 
para adquirir un empleo; y ya no lo tienen 
por decente dedicarle á un oficio , ó fábrica, 
porque no decaiga el honor que el padre ad- 
quirió con el empleo que ocupa. Si así estos, 
como otras muchas clases de personas en Espa- 
ña dedicasen á sus hijos, sobrinos, ó parientes 
á los oficios, y artes, y no pretendiesen por 
todos medios adquirir empleos para ellos ; el 
Estado no- tendría tanta carga , ni la nación se 
hallaría tan atrasada de fábricas. 
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MEMORIA XXIL 


Fábrica y escuda de relaxes. 



I. 

Utilidad déla 
rcloxeria. 


rr. 

Prnpiifstn de 
los Cliarots. 


utilidad del arte de la reloxeria, no ne-. 
ccsita mas prueba , que la de saber las conve- 
niencias que atrae á las Ciudades en que se 
hallan establecidas semejantes fábricas; y al con- 
trario , los perjuicios que experimentan las que 
no la tienen. 

arte de la rcloxeria ha estado , y está en- 
teramente desconocido en España. El Señor 
Don Carlos III. deseando los adelantamientos 
de sus vasallos , admitió un proyecto de los 
hermanos Charots , rcloxeros , é ingenieros, que 
le presentaron en el año de 1770. 

Proponían en él el medio de que el Go- 
bierno , sin gastos, y sin perjuicio de los de- 
más rcloxeros de Madrid , sembrase entre ellos 
una emulación honrosa , y se lograse la satisfac- 
ción de remediar los daños que causa la igno- 
rancia de este arte , formando en su seno ar- 
tífices hábiles , y conduciéndole al grado de 
perfección que tiene en París, y en Londres. 

A este fin se ofrecieron , y obligaron á 

enseñar una docena de jóvenes , mas , ó niénos 

desde la edad de ix hasta ló anos , y dexar- 

los aptos para fabricar toda suerte de péndu- 
las, 
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las, y rcloxes de qualquiera naturaleza que sean, 
como también caxas para estas obras , sin mas 
¿ocorro que el de sus manos, y para poderlo 
conseguir propusieron Ins condiciones siguientes. 

Que estos aprendices hayan de estar sujetos 
á lo menos por siete anos , en cuyo tiempo , el 
Gobierno les ha de conceder cien ducados 
anuales á cada uno para subvenir á su subsis- 
tencia diaria , en el caso de que sus parientes 
no se hallen en disposición de mantenerlos, en 
la inteligencia de que al que no tuviere dis- 
posición para aprender lodescngañarían. 

Que se les hayan de dar las herramientas 
necesarias para empezar á trabajar , pues las otras 
mas costosas se las harán íabrícar ellos mismos por 
sus manos , para ensenarles a manc)ar los me- 
tales, á fin de que se familiaricen con el uso 
de dichas herramientas ; y que también se les 
hayan de dar los materiales correspondientes 
para la fábrica de estas obras , las que estando 
concluidas, han de quedar á beneficio del Es- 
tado; y para que no haya pérdida, se obligan 
á hacer valer estas obras que salgan de manos 
de los aprendices ; de manera que su enseñan- 
za , é instrucción cueste poco al Gobierno, si 

es que no queda alguna ganancia. 

Que estos aprendices hayan de vivir en la 
misma casa de sus maestros, contentándose es- 
tos , con que se les señale un sueldo corre s- 
pondiente , ó el que fuere del agí ado c o 
bierno; y con esta providencia aseguia ñ.n, que 
se vería en breve el arte de rcloxeria tomar di- 
ferente semblante en España. 


III. 

Condiciones 
para el esra- 
blccimiciuo. 


Que 


IV. 

Aofobaclon 

i 

Jcl Cítrab! 3CÍ- 

micdto. 
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Que por Cítiir confundido este noble arte 

con los mas viles oficios , pues ninguna i'cgui, 
ni método hay para su buen gobierno , y qual- 
quiera es dueño de abrir tienda , aun sin ser ar- 
tífice , porque á los tres, ó quatro años de 
aprendices , sin saber otra cosa mas que hacer 
tai qual rueda, se creen con sobrada habilidad 
para evercer su oficio , con lo qual se batí 
multiplicado las tiendas de Madrid en grave 
perjuicio de la confianza pública; para evitarlo, 
y dar al arte el esplendor que se merece no 
se había de permitir en adelante, que ninguno 
abriese tienda sin dar pruebas de su capacidad, 
como se usa en los paises eAtrangeros , dejan- 
do á los actuales relojeros de Madrid la pose- 
sión de ellas , hasta que se hayan extinguido; 
con cuyo motivo , los aprendices que se propo- 
nen formar los remplazarán , y estos crearán 
otros que podrán establecer fábricas de reloxes, 
tanto mas útiles al Estado, quanto no solo no 
saldrá el dinero de España , sino que , con el 
tiempo, podrán proveer las Indias de este gé- 
nero; concluyendo con que será muy convenien- 
te , para el adelantamiento del arte , fundar un 
premio anual mas honorífico que rico para el que 
inventase algo de nuevo , y útil al Estado. 

Habiendo hecho S. M. examinar este pro- 
yecto, y comprobar la habilidad de los intere- 
sados para establecer la escuela de reloxcría en 
beneficio del público , y ensenarla con buen mé- 
todo , aprobó S. M. este proyecto, y las reglas 
ú ordenanzas que , en su virtud , se formaron 

baxo el conocimiento de la Junta general de 

co- 


comercio y moneda por Real Cedida de 28 de 
l^oi'icmbrc de ryyi > y sus coudicioucs se icdu- 

cen á lo siguiente. 


Que se establezca en Madrid por los her- 
, manos Charots la fábrica de rcloxcs , sin per- 
1 juicio del establecimiento de la nueva fábrica 
1 de reloxes, y piezas de que se componen, que 
, pretendía hacer Don iRXafuiel Cjiitieirez, na™ 

, tural de Sigüenza. 

11. 

, Que dichos hermanos Charost han de po* 
, der fabricar todo género de reloxes , piezas, 
, y caxas correspondientes. 

IIÍ. 

Oue han de poder poner , y fixar la mar- 
, ca’ de que han de^ usar con sus nombres. 

IV. 


,Oue han de estar obligados á ensenar el 
arte de reloxeria á ocho jóvenes, desde 12 anos 
á 18, manteniéndolos por espacio de siete 
años; los quatro primeros con cien ducados 
para cada uno de ellos , y los tres restantes 
á costa y cargo de dichos hermanos Chavos , 
siendo de su cargo aprontarles todas h^r a- 
rnientas , v materiales necesarios para las übi..s 

Ihm. If. i 


V. 

Rcgl.is de U 
escticlit. 
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> que hayan de hacer , y quedando á benefi- 
’ cío de estos maestros el importe , y valor de 
, ellas; en cuyo tiempo les han de ensenar por 
-> 5u orden en madera, cobre, y acero á fabri- 
? car las piezas correspondientes , para que des- 
, pues pasen k la construcción de jaula, el cubo, 
, el caracol , y la rueda del centro , que son 
, las fundamentales , para que puedan conocer 
, á fondo la fuerza motriz , y lo que es re- 
, glantc con la relación que entre sí tie- 
, nen , y obstáculos que debilitan sus períodos, 
, y demas estregos, o ludimentos en que con- 
, siste la fuerza dcl piñón , y ruedas para pro- 
, porcionar con perfecto equilibrio la potencia 
j de cada una , su duración y permanencia, 
, tratándolos con humanidad ^ y arte de buenos 
í maestros. 

V. 

, Que han de imponer dichos hermanos á 
, los ocho jóvenes en los principios , ó partes 
, mas esenciales de las matemáticas : como son, 
, geometría , y aristmétíca , de que consta el 
, compuesto relóxíco , para que así puedan pasar 
, á superiores máquinas , y conseguir el perfec- 
, to conocimiento de lo que trabajaren , dete- 
, niéndülos en cada una dé estas operaciones 
, el tiempo necesario, hasta que Jas executen 
, con perfección, manifestándoles todos los se- 
, cretos, y primores que supiesen , sin ocul- 
, tarlcs , ni reservarles cosa alguna, para que 
, de este modo salgan pcríectamcnte instruidos, 

, y ensenados teórica y prácticamente ; pero vc- 

, n- 
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, riticándose no haber cumplido con esta dbíf- 
’ gacion, se les castigará por su dolo, y que- 
, darán privados de poder excrcer su olicio en 
, estos Rcynos. 

VI. 


, Que no se han de poder recibir para apren- 
, dices los ocho jóvenes , ni alguno de cllos^ 
, sin que primero hagan constar á la Junta, ó 
, al Ministro que diputare de ella , ser christia- 
, nos católicos, presentando sus tees de Bautis* 
, mo legalizadas , y que saben leer y escribir, 
, y sus padres , y tutores se han de obligar en 
, forma , á que cumplirán con la asistencia, 
, y aplicación correspondiente , hasta cumplir 
los siete años ; y á que , en caso de fuga , ó 
, ausencia, practicarán las diligencias mas efi- 
, caces para volverlos a la casa de sus maestros 
, en el término de un mes *, y pasado dicho 
^ término sin haberlo hecho , se tendrán por 
^ despedidos, con la pena de privación de oh- 
’ ció en todos los Reynos de España , y se re- 
’ cibirá otro en su lugar ; previniéndose , que 
si alguno de ellos cayese enfermo no le cor- 
l rerá el tiempo de la enfermedad para el cum- 
’ plimiento de los siete años. 

VIL 

, Que durante este tiempo del apredlzagc, 

, no ha de poder asistir á otro ningún rcloxe- 
, ro , ni este admitirlo sin expreso consenti- 
. miento de los hermanos Charots , y de sus 
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, respectivos padres , y tutores* 

YIII. 

T Que á los primeros seis meses de la re- 
, cepcioii de dichos aprendices^ han de intor- 
, mar , con certificación iurada a la Real Junta, 
, diclios hermanos de sus circunstancias , y apli- 
5 cacion , para providenciar lo conveniente, 

IX. 

, Que cumplidos los siete anos del aprendi- 
. zace T ninguno pueda ponerse á maestro relo- 
, vero, sin que primero sea examinado , y apro- 
I hado por la Real Junta , íiibricando un re- 
, lü-x de. repetición perlectameate* 


, Que respecto de no haber cuerpo forma- 
do de reloxeros en esta Corte , ni maestros 
, examinados , quedarán por ahora los que asis- 
, ten con sus tiendas , ó mostradores de relo- 
, xería , sin que desde ahora en adelante se 
, puedan aumentar otros sin Real aproba- 
* cion (i). 

,Que 


(i") Esta disposición no produxo eí buen efecto que se in- 
timaba 5 de reducir los reloxeros al número de individuos 
que fueren aptos para el arte j y antes bien , se multipli- 
caron de repente sin ser examinados. En aquella ocasión 
temiendo muchos aprendices ser examinados , caso de po- 
ner lieii.U 3 y sabiendo que un Escríbanlo iba por Real 
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Que si algunos de los aprendices , 6 re- 
loxeiüs actuales de esta Corte , o fuera de 
ella hiciese algún, invento útil al Estado en 
la fábrica de rcloxes , lo presente en la Real 

para darle el premio correspondiente 

con el Real permiso, 

XIL 

^ Que para obviar los perjuicios que se ex- 
perimentaban en la mtiodiicion , y venta de 
reloxes mal fabricados, se liara una visita ge- 
neral á todos los reloxeros de esta Coi te (ex- 
ceptuados los de la Real Cámara , Príncipe, 
c infantes) , y á los mercaderes de Quincalla 
para reconocer todas las piezas de que se com- 
ponen , y fabrican los reloxes, por las perso- 
nas diputadas por la Junta ; sellando los re» 
loxes que se hallasen buenos *, y sin qucbiar 
' los defectuosos se diese á los mercadeies , y 
' reloxeros un ano de termino para venderlos, 
'v pasado aquel termino se hiciese nueva vi- 
' La , rompiendo los <iue se encongasen dcíec- 

9- ^ ^ tuo- 

nvden n roda U rcloxeiía notificando tas ordenanzas, a 
? frmL pvonto p.do, p.r.kron tienda, con urna ttope- 
?ía , que uno. colocaron .us mostradores en p-ute de ^ 

tiendas de pcluquetos , Escribano les 

n las de otros oticios , se hiico, 

C en sus tiendas , y los matucuiase , comu 
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, ¿LIOSOS , y que en adelante no se pudiesen ven- 
, der , ni introducir, sin que primero sean re- 
, conocidos , y aprobados por las mismas perso- 
^ ñas que se diputaren (i). 

XIIL 

, Que hasta que haya un cuerpo formal de 
, reloxcros en Madrid , pasen por la censura de 
, los Charots todos los reloxes nuevos que se ta- 
, briquen en Madrid , haciendo oficio de visi- 
, ¿adores de su arte , llevando consigo al relo- 
^ xcro que sea mas de su satisfacción (2-). 

^i) Estíi ordenanza nada ha remediado, se están ven- 
diendo los reloxes can malos como áines ; pero que ha de 
suceder 1 Si siendo así que un reloxero necesita de mu- 
chos aíios de experiencia , y de trabajo para conocer un 
buen relox , y aun todavía, algunos dudan de su seguri- 
dad ; en Madrid un mercader de joyería sin experiencia 
alguna, y sin entender nada de reloxes los vende, di- 
ciendo 5 para con el comprador , de su bondad como si 
fuera un diestro facultativo , y aun á veces quitando el 
crédito á los pocos reloxes que se hacen en Madrid para 
que su voto no perjudique el concepto que tienen adqui- 
rido del vulgo preocupado. 

(a) No se hace tal visita, ántes bien los reloxeros mas 
ignorantes están dominando á los de mas habilidad , pues 
preiiriendo generalmente el público lo mas barato á lo 
mejor ; y aprovechándose ellos de esta flaqueza para ocul- 
tar su ignorancia, solo tiran á componer reloxes , salga 
como saliere , y mas que el particular se quede con su 
relox echado á perder. 
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, Que los mismos Charots han de cn&ea.>r 
, también á sus discípulos á hacer todas las hci*^ 

, ramientas necesarias al arte rclóxico. 

Y en este concepto , y baxo las referidas 
obligaciones , se les habia de satisfacer cinco mil 
leales vellón anuales para alquileres de la casa; y 
£Í vcrific.asen el cumplimiento de la escuela, 
se les habia de dar tres mil reales á cada uno 
anualmente al cabo de los quatro primeros anos, 
y al fin de los siete años otros tres mil reales de 
vellón también anuales , por recompensa dcl 
trabajo que acrediten en ella. 

Diez y siete anos han pasado desde que 
dieron principio los Charots á enseñar á los Es- 
pañoles á fabricar reloxes; y aunque una de 
sus condiciones es, como hemos visto, que 
enseñarían á los muchachos en termino de siete 
años á fabricar todo género de reloxes , des- 
de uno de anillo , hasta el de torre (cuya propo- 
sición es tan dificultosa , como la de enseñar- 
los en tan breve tiempo, como lo acredita la 
experiencia) ; apenas sacarán ocho discípulos 
que hayan adelantado, y quizá estos lo habrán 
conseguido, mas con sus tarcas Ax:>Iuntanas, que 
con cí estímulo , y educación de sus maestros. 

Demos á los Charots que tengan la habili- 
dad necesaria para enseñar á hacer todas las 
piezas de un relox, y que sepan con primor 
formar de ellas el compuesto de él ; pero no 

con esto se ha hecho todo lo que es necesa-* 

rio 


VT. 

Efectos ele es- 
ta esciicLu 


vrr. 

Proposición 
de Guderrez. 


rio para establecer el arte de relojería en "Ma- 
drid , como lo está en Taris , Londres , y otras 
Ciudades : son indispensables otros mu dios re- 
quisitos que no los tienen los Charots , ni es 
posible, que todas las operaciones del arte de 
reloxería , y sus incidentes se hallen en dos 
hombres solos por mas capaces que sean; y así 
es necesario valernos del cxtvangero para mu- 
chas de las cosas indispensables para el arte; y cti 
este supuesto , no creo lleguemos á ver en Es- 
paña la reloxería, como dicen los Charots, tan 
completa, que no solo se surtan estos Rcynos, 
sino también las Indias , mientras no tome otro 
sistema que el que en el día tiene este estable- 
cimiento, Aun en lo que sepan los Charots se 
puede dudar de su transcendencia á nuestros na- 
turales, si en el método de su enseñanza no se 
advierte aquel deseo práctico , y afabilidad, que 
son los incentivos de un buen maestro. Es tama 
pública que los Charots, son descuidados, y 
muy agrios de genio ; pero también lo es que 
tienen habilidad para enseñar, si quieren comu- 
nicarla. 

Por el mismo tiempo que los Charots, dio 
también su proyecto Don Manuel Gutiérrez, 
natural de la Ciudad de Siglienza , ofreciendo 
establecer en Madrid la fábrica de rcloxcs. Acre- 
ditó su habilidad con el relox* que hizo de su 
mano , y presentó al Señor Infante Don Luis, 
quien le regaló al Señor Don Carlos TIL cu- 
yas circunstancias son , el ser de acero calado,, 
y tener en lugar de piñones, linternas ; empre- 
sa que se tenia por imposible, y se dudaba de 

la 

\ 
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la seguridad , y subsistencia que tendría dicho 
relox; mas habiéndose experimentado lo contra- 
rio , se apagó esta desconfianza. 

Su muestra es igualmente de acero, que no 
solamente lleva calado los números, y minutos, 
sino también en el centro la palabra Madrid^ y 
el apellido del autor. También concurre en di- 
cho relox un secreto que hace dificultosa su 
desarmadura. 

Tiene también su correspondiente cadena 
con sus embutidos de oro , y al remate tres 
candaditos servibles de hechura de los de male- 
ta : los dos son de tres esquinas , y el de me- 
dio redondo , del tamaño de un perdigón zor- 
rero, poco mas, ó menos, con sus pertenecien- 
tes llaves para su uso. 

También dio por prueba de su instrucción 
otro relox que hizo para nuestro actual Mo- 
narca. Este es de acero calado , con la parti- 
cularidad de estar cada pieza de por sí guar- 
necida de oro , con igual secreto que el ante- 
cedente; y su cadena , aunque de distinta 
hechura , es equivalente en su calidad ; y las 
caxas de entrambos son de una hechura tan ex- 
traordinaria , que jamas se habla visto , como- 
asimismo dichos reloxes , y cadenas. Así lo 
contestaron hombres de gusto, y los reloxeros 
de Cámara de S, M. 

Asimismo una cadena de acero calado , tam- 
bién embutida de oro , que hizo para la Rey-* 
na nuestra. Señora que contiene una cifra , que 
dice , Doña Luisa de Borbon , y encima una 

Toin^ ¡Km V co- 
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corona , y en sus extremos tres candados , los 
dos de los costados del tamaño de media len- 
teja, y el del medio , que es mas crecido, y 
de hechura extraordinaria, está calado, mani- 
festando su interior ; todos tres con sus corres- 
pon dientes llaves , que tienen su hueco , y 
guardas ; advirtiendo que doce llaves , como 
las dos de los lados , pesaron tanto como un 
pequeño alfiler ; cuyas circunstancias , y parti- 
cularidades expresó Gutiérrez para apoyo de 
la suficiencia con que ofrecía el establecimien- 
to de dicha fábrica baxo las redas siuuientes. 

O o 1 

Que la fábrica no había de tener mas de- 

pendientes , ni discípulos , que los que juzgare 
Gutiérrez suficientes á dar el fruto que pio- 
ínetia á los seis meses , después de arreglado el 
obrador ^ y que luego que al dicho téi*niino 
hubiere hecho patente con algunos reloxcs la 
verdad , y fundamento de sus promesas , entón- 
Gcs aumentaría los dependientes , y discípulos 

que le parecieren proporcionados ; bien en- 

tendido que dichos dependientes habían de 
ser aquellos que sin ser precisamente del arte 
de relüxería , son partes que coadyuvan , co- 
mo son plateros, torneros, grabadores, &c. 
por hacer estos al caso para poder dar pronto 
el fruto con igual equidad , y calidad que los 
Ingleses , observando en esto su propia máxi- 
ma , y regla ; pues el medio de que se va- 
len para dar sus reloxcs con ía equidad que 
vemos , no es.ei de apreciar menos los jorna- 
les que en Madrid como* creen muchos, sino 

es 


1 


es el perfecto reglamento de sus oficíales , y 

máquinas. ’ 

Que los discípulos que hubiere de admitir 
no habían de ser desamparados precisamente 
sino aquellos que, después de instruidos, tuvie- 
ren algún arrimo para establecer sus fábricas, 
porque -ác otro modo no se sacaría otro fru- 


to , que el de poner tiendas de reloxcros , y 
no fabricantes. 

Que había de trabajar los rcloxes á la 
Inglesa , por no ser suticicntes los Franceses , y 
por consiguiente de ménos estimación que 
los Ingleses; y no ser buen medio esto pa- 
ra servir al público , ni conseguir otros in- 


tentos. 

Que también dicho Gutiérrez habia de 
formar una pequeña fábrica de todas las má- 
quinas , c instrumentos necesarios para la de 
los rcloxes, pues sin ella (aunque se fabri- 
casen en Madrid), no se excusara el estar á 
expensas de los extrangeros en cosas tan indis- 


pensables. 

Que se obligaba por sí mismo á fabricar 
los muelles principales , siendo esto de distin- 
ta profesión que la de reloxero , pues es no- 
torio , que en los Reynos extrangeros es es- 
ta fábrica separada ; y que reservando en sí 
inviolablemente el secreto de hacerlos , y tem- 
plarlos , siendo 

consumo en España , se echaba 
útil que seria establecer en ella esta fábrica, 
para U que habia manifestado inteligencia en 

Y 2 


este señero de tan 

, de 


urande 
ver lo 
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los muelles que babia hecho para el Serenísi- 
mo Señor Infante Don Luis. 

En vi rtud de esta proposición de Gutiér- 
rez mandó S. M. se atendiese á este ingenio- 
so artífice , quando se viese el proyecto de los 

Franceses Charo ts. 

Para experimentar la habilidad de unos, 
y otros tomó el partido la Junta de comer- 
cio , de . que se hiciese una oposición entre los 
Franceses , y Gutiérrez , para lo qual nom- 
bró por Juez Comisionado al Señor Don Ju- 
lián de Hcrmosilla , quien convocó á su pre- 
sencia á todos, y mandó que se hiciese por 
cada parte un relox regular de faldriquera, 
empezando desde el calibre hasta la última pie- 
za ; á lo primero convinieron los Franceses, 
pero después se excusaron con dictamen del 
Examinador nombrado. 

Después de haberse pasado un mes en plá- 
ticas , se determinó se trabajasen por los Fran 
ceses , y Gutiérrez en casa del Examinador un 
torno de abrir ruedas , unos muelles principa- 
les , y un piñón tirado por hilera : Gutiérrez 
empezó á trabajar las piezas mandadas , pe- 
ro los Franceses se excusaron , porque cons- 
taba al Examinador ser enteramente diestros 
en el arte de reloxería ; y por esto vino, co- 
mo hemos visto, á ser admitido el proyecto de 
los Franceses , y quedó sin resolver el de Gu- 
tiérrez. 

Otros muchos reloxeros hay en Madrid 

que se emplean en componer reloxes , y se- 
gún 


gun el concepto de los inteligentes en descom- 
ponerlos (i). 

También hay varios mercaderes que ven- 
den reloxes para el consumo de la Corte: es- 
tos compran de bueno , y de malo indiferen- 
temente , y los que en el camino se han des- 
compuesto se dan á componer á nuestros re- 
loxeros ’y en otras Ciudades no se permite ven- 
der reloxes , sino á los comerciantes de lon- 
ja- cerrada , ó de grueso , y deben vender pre- 
cisamente los reloxes , según , y como los^rc- 
ciben , bien , ó mal acondicionados. 

Tampoco se permite vender cosa alguna 
de reloxería en los lugares en que se halla 
situada la fábrica , sino en las mismas casas, 
ó almacenes de los fabricantes , que es lo mis- 
mo que no consentir á los mercaderes , y co- 
merciantes que los compren para volverlos á 
vender en el mismo lugar en que se fabri- 
can. Solo se consiente la compra por via de 
negociación para extraerlo del lugar de la 
fábrica , porque de lo contrario seria aniqui- 
lar los fabricantes, y engrosar los mercaderes, 
y arbitristas ; aumentar el número de estos , y 
disminuir el de aquellos. 

17 rt. 

JtLn 

(i} Aunque ei cíerti la Impericia de la mayor paite 
de nuestros reloxeros no hay. razón para el despiecio 
que el público hace de todos , confundiendo los hábiles 
con los menos hábiles ; lo que totalmente estorba , así 
el beneficio de unos y otros , como los efectos favoi oí- 
bles que de su adelantamiento , y perfección resultaría 

indispensab les .i la patria. 


que 


En Pnris cst.i prohibido á tod.i persona 
no sea maestro recibido , tabricar , ni 
componer reloxes de tnldriquein , ni dcspí^i- 
tadores grandes , ni pequeños , ni otra qual- 
quicra obra anexa al arte de rcloxeii.i , aun- 
que corresponda á plateros , pintoie> , lato- 
neros , c va nietas &c. De conformidad que los 
mismos maestros de rcloxcros pueden hacer- 
las por sí mismos , ó mandarlas hacer sin 
oposición de la ordenanza del gremio á que 
corresponda. 

También se prohíbe vender reloxes , ni 
otra obra que tenga conexión con este arte, 
á ningún ropero , ó maulero ; pero en Madrid 
están llenas las calles de estos excmplares. ^ 

Los reloxcros de París tienen el privile- 
gio de visitar qualquiera oficinas de este arte 
én que se fabriquen reloxes ^ ó se trate en 
ellos , ó en materias anexas á ella : en Ma- 
drid no se puede hacer esto , porque no hay 
á quien confiar semejantes funciones; y en fin 
si vamos á observar la práctica , y gobierno que 
se observa en las Ciudades de Londres , Pa- 
rís , y Ginebra , se verá que es enteramente 
opuesto á la de nuestra Corte; pero en esto 
no consiste en parte la diferencia de nuestras 
fábricas á las suyas , como veremos quando 
hablemos de la reloxería en general en Espa- 
ña : pues los mismos hechos que acabamos de 
citar prueban que ios Franceses tienen nece- 
sidad de poner remedio en ciertos puntos de 
su administración económica. 


A 
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A presar de toda esta prespectlva , no hay 
en España, siquiera, una que se pueda lla- 
mar fábrica de reloxes : los extrangeros sacan 
por este medio una considerable suma de di- 
nero , que si se fixasc en ella la atención, era 
imposible que no se procurase sólidamente ata- 
jar un daño tan considerable. 


ME- 
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MEMORIA XXIII. 


Varias fábricas de metales de Madrid. 



Latoneros ác Maárid. 


3^2 fábrica, ó manufactura de obras de latón 
está en Madrid á cargo de una conuinldad que 
se dice de latoneros. En lo antiguo se gober- 
naban estos artífices por sus usos, costum- 
bres; pero en el año de 1742 el Señor Fer- 
nando VI. por Real Cédula de 4 de Marzo, 

mandó que se observasen las ordenanzas que 
en su virtud aprobó. Estas contienen 20 ca- 
pítulos : ved lo principal de sus disposiciones. 

, Que todos los individuos hayan de poder 
, comprar , fundir , y labrar todos los metales, 
, como son , estaño , plomo , cobre , bronce, 
, latón, y qualquiera otros naturales , y artificia- 
, les, como no sean oro , plata, y hierro. 

, Que ha de ser propio , y privativo de los 
, individuos del mencionado gremio el fabricar 
, todas quantas maniobras se labran de latón, 
, y los demas referidos metales , ó resulten de 
, la mezcla de unos y otros , sin que los pla- 
, teros , caldereros , y herreros , ni otro gre- 
, mió alguno se pueda introducir a fabricaren 
, Madrid lo referido ; como ni los latoneros lo 

Tom. ir. X 


r. 

Ordenanzas. 


, que pertenece á los demas artífices, como son 
, custodias , atriles , incensarios , navetas , chris- 
, meras , blandones , candeleros , arañas , cor-' 

, nucopias , láiiiparas , rejas de comulgatorio, 

, campanillas , balcones de metal, belones, can- 
, deíeros , braseros, copas, calentadores, ca- 
, zos , peroles , almireces , cucharas , guarni- 
, ciones de chimeneas , clavazones , muelles-, 

, y adornos para coches , y guarniciones de 
, muías , cascaveles de todos géneros , llaves, 

, surtidores, y canos para fuentes , y estanques, 

, y todas las demas piezas inventadas , y que 
, en adelante se inventaren de los expresados 
, metales naturales , ó que resultan de la mez- 
, cía de unos con otros. 

, Que si algún aprendiz , ú oficial tuviere 
, nota de intamia, se ha de precisar por el 
, gremio á que lo despida el amo. 

- Baxo el zelo christiano se introducen en 
esta ordenanza los latoneros , á jueces de lim- 
pieza de sangre de los aprendices , y oficia- 
les, con la facultad de precisar á sus amos á 
que despidan los que no la tuvieren , ó des- 
pedirlos el gremio, sin otra decisión que la su- 
ya en punto tan delicado. 

, Que los aprendices hayan de serlo seis 
, anos, y á mas uno de oficial , con lo quc> 
, se podrán examinar de maestros , y poner 
, tiendas. 

El motivo que dan para tan largo noviciado 
es el no poder aprender en menos. 

, Que el gremio se gobierne por veedores, 

, y repartidores , y que los primeros hayan 

de 
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, de tasar todas las piezas de los referidos me*^ 
, tales quando se ofrezcan. 

, Que todas las piezas viejas de los mismos 
, metales no las puedan comprar persona al- 
, guna para revenderlas , sino que dicha com- 
, pra ha de ser privativa de dicho gremio. 

Por esta regla pudieran fácilmente enrique- 
cerse muchos gremios, pidiendo el de plateros que 
nadie vendiese mas que á ellos las vaxillas ya he- 
chas ; el de carreteros los carros j el de cere- 
ros lacera; y así los demas. 

Es cierto que esta prohibitiva tiene sus in- 
convenientes, porque el dorador de fuego pue- 
de adornar una pieza vieja , y venderla con mas 
comodidad , que si se hubiese precisamente de 
comprar de nuevo en la tienda del latonero; 
un guarnicionero , y un maestro de coches, 
si puede adquirir piezas para sus respectivos des- 
tinos de buen uso , <por qué ha de estar obli- 
gado á comprarlas nuevas, quando no hay ne- 
cesidad de ello } Así se pierde la economía. Se 
pudieran citar muchos casos en que es mas 
conveniente usar piezas usadas que nuevas, y de 
lo contrario padecer perjuicio el público , y así 
parece que no debe esta ordenanza observarse 

como suena. 

Que ha de ser de la obligación del gremio 
, el cuidar del culto , y veneración de San 

, Lorenzo. 

Parece que están empeñados los gremios 
en que no se puede separar de ellos las co- 
fradías , y quando por la ley 4. tit. 14. bb* 8. 
de la Recopilación no estuviesen tan expresa- 
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mente prohibidas por esta , y otras qiialesqiiie- 
ra ordenanzas de esta naturaleza , se evidencia- 
ría el perjuicio público que ocultan, 

, Que el gremio por sus veedores han de 
, poder con asistencia de su Escribano , y Al- 
, guacil , hacer todas las visitas que le parez- 
ca en qualquiera tiendas públicas , y casas pai*' 

, ticulares de qiialquicr calidad , y estado que 
, sean , precediendo la sospecha de la contra- 
, vención en la fábrica de las piezas que se in- 
, tenten aprehender, todo baxo grandes multas, 

, y con la precisa ley de pagar 10 ducados para 
, la entrada en el gremio. 

La involuntaria contribución de los 10 du- 
cados, los requisitos, los repartimientos, y 
variedad de multas, son otras tantas trabas pa- 
ra los profesores de este arte , y motivos ur- 
gentes para que sus obras sean mas costosas. Por 
esta tolerancia, y la falta de proporciones econó- 
micas en el arte,- no se debe extrañar que la manu- 
factura suba otro tanto valor que el que tiene 
intrínseco el metal : Pongamos un exemplo en 
un candclero que tenga una libra de peso que 
le venden en 10 á 12 reales, y descompuesto, 
ó quebrado, no le pagan si se les lleva á ven- 
der Que por 4, que es la tasa del metal. 

Si los latoneros tuviesen sus fábricas en los 
pueblos á propósito paradlas, con las correspon- 
dientes máquinas, como están en Inglaterra, en- 
tonces podrían dar sus obras tan baratas , que 
las mas de ellas no saliese la manulactnra por 
la quarta parte del valor intrínseco dcl metal. 

Si esto se consiguiera , que lo veo diticil , per- 
la 


la general pobreza de los artesanos dcl Rcyno, 
sc evitaría la salida de una grande masa de cau- 
dal que nos llevan anualmente las naciones cx- 
trangeras , con los inumerablcs artículos que nos 
introducen de latón , similor , y otras mezclas 
de metales ; y de que no podemos prescindir, 
por ser instrumentos los mas de ellos indispen- 
sables para las artes. 

Pero confesemos de buena gana , que han 
pedido demasiado siempre que nuestros Escri- 
tores han tratado estas materias, culpando á 
los artesanos que tenemos de estas nvanuíac tu- 
ras. Revestidos nosotros de Señores , y sin con- 
siderar que lo que no hemos visto, ni palpa- 
do, y aunque lo hubiésemos logrado, no te- 
nemos todos el ingenio tan lince , y perspicaz 
para entenderlo: con taita de humanidad, no 
solamente no nos lastimamos de estos pobres 
trabaiadores , al ver, que á fuerza de su sudor 
hacen muchos lo que hacen , sino cjuc exigimos 
con imperio que adivinen como llegan á aca- 
bar los extrangeros, especialmente los Ingleses, 
las piezas con el primor que vemos, y al pie- 
cío moderado que las compramos, á pesar de los 
gastos de sus transportes... Un artesano que por 
toda su vida no ha hecho mas que machacar, li- 
mar Scc, como un esclavo , ^cómo sc le ha de 
ocurrir , sin otra previa instrucción , sm reci- 
bir otros principios, sin noticias, y auxilios 
proporcionados á hacer lo mismo que un Ingles 
que tiene todos los alivios posibles? <Como 
le ha de hacer competencia á este que tiene 
todos quantüs ha menester para hacer una pieza 


cómoda , y perfectamente acabada en 40 reales^ 
quando al Español, por defecto de tales pro- 
porciones, le costará un trabajo ímprobo , mu- 
chos jornales , y desperdicios que no podrá 
resarcir sin cargar la misma pieza en 400 ó 
6üo reales? 


quién tendrá tal avilantez que exija , que 
las maniiíacturas de este hagan frente á las del 
Inglés? Quien crea que con reglamentos, pro- 
hibitivas , ó con ordenanzas gremiales , se pue- 
de contrarrestar tan poiero'so obstáculo , se 
equivoca , y es querer enmendar un error con 
otro. Lo que se conseguirá por estos medios 
será causar mil intortunios á los delinquen tes 
de tales reglamentos ; y á pesar de este nues- 
tro rigor , y paliativos , no adelantar sólidamen- 
te un paso; al contrario , molestaremos de mil 
modos, con la mejor intención, á los artífices 
de quienes esperamos con estas miras imposi- 
bles; daremos lugar á fraudes; y lo peor será 
que iremos así dando mas vigor á las preocu- 
paciones antiguas. ¿ A quién le ha ocurrido 
obligar á una persona que haga una cosa que 
jamas le han ensenado? Pues lo mismo espe- 
dir á un latonero nuestro que nos dé ciertas 


piezas de su oficio á igual precio , ó mas ba- 
ratas que los Ingleses. Lo mismo que de nues- 
tras fraguas salgan cilindros , tornos , 8 cc. tan 
bien acabados , y á precio tan cómodo como 
los de aquellos. Es necesario que otro po- 


der, de donde nos viene la protección , se 

ocupe, y mire por todos nuestros artesanos; 

vea el modo de comunicarles las facilidades 

que 
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que dan á nuestros rivales la preferencia ; pues 
es imposible que aquellos por su pobreza , y 
por sn limitada enseñanza , pongan por obra lo 
que ignoran , y lo que nunca se les puede ocur- 
lir. Con la enseñanza , y la emulación han lo- 
orado los Ingleses , Franceses , y otros el auge 
que aplaudimos ; y si nosotros no empleamos 
los propios medios nada haremos. Durante el 
glorioso rey na do dcl Señor Don Cárlos Ilí. 
mucho se ha hecho , mucho se ha gastado ; los 
M inistros han tenido las mejores intenciones; 
pero los acasos no han permitido por desgra- 
cia nuestra que se verificasen : Debemos tra- 
bajar para extender la industria hasta el lugar 
mas pequeño de nuestra amada España; cuyos va- 
sallos, tan vasallos como los iiabítantcs de la Ca- 
pital , merecen toda protección. Esto es pre- 
ciso : pues para conseguir la felicidad de la na- 
ción debemos auxiliar á nuestros compatriotas. 
En su lugar oportuno me extenderé en los 
modos mas adequados , según nos los otrczcan 
nuestro estado, y nuestras circunstancias. 

Por Real Cédula de ii de Octubre de 1746 
"se concedió á Don Francisco Pablo Renty, ia 
facultad de establecer en esta Coi te tabiica de 
alhajas de similor , con el privilegio de que 
él solamente habia de poder trabajar , y ven- 
der en estos Rey nos las manuíacturas de dicho 
metal , ó mezcla de metales ; y que no habia 
de introducirse en el Rey no alhajas algunas de 
dicha especie de fábrica extrangera. 

Este fabricante faltó enteramente á lo que 
prometió , como lo hizo también en Francia, 
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milor. 
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en donde habiendo hecho antes la misma pro- 
posición que en España, y admitidosc , con la 
gracia de varios privilegios que le otorgó aquel 
Ministerio , se le privó la fabrica por los mu- 
chos íraiides que hizo á la sombra de la pro- 
tección que consiguió. En Madrid, despucs de 
haber sonado mucho este establecimiento , se 
tomó también la providencia de recogerle la 
Eeal Cédula. 

Si en Francia no hizo este proyectista 
ningún progreso, sin embargo de los auxilios 
que le concedió el Rey Christianísimo , ¿cómo 
se podia esperar que los hiciese en España? 
Qii al quiera que establece fábrica en alguna Po- 
tencia , y ia abandona , ó se le hace abando- 
nar por su mala conducta , falta de habilidad, 
ii otros motivos , sobrado fundamento hay pa- 
ra que la otra Potencia á quien Ic^ haga pro- 
puesta semejante, use de mucha política , y no 
le de asenso sin mediar antes pruebas incontras- 
tables de que cumplirá lo que ofrece ; Mu- 
cho mas son temibles , y llevan consigo mas 
malicia los tales proyectistas , si se revisten del 
carácter, y distintivo de caballeros; tratándo- 
se como tales en el fausto , familia , y tren; 
y se desdeñan de nianejar los instrumentos , co- 
mo lo hizo Rcnty. 

Los extrangeros que vienen á estos Reynos 
de buena fé á plantificar fabricas , se conocen, 
ó pueden conocer como tengan buena política 
los que quieren valerse de ellos. 

Por dos causas podemos creer que vienen 

á establecer los artesanos extrangeros fábric.^ á 

Es- 


España, La primera es , porque hallándose con 
habilidad para ello, se prometen, con razón 
hacer mas progresos , ó fortuna en ella qu¿ cu 
su pais 5 en el qual la multitud de obreros que 
tiene de ellas , hace que aun entre los jor- 
naleros se halle crecido número de estos, que 
sepan tanto , ó mas que los maestros , ó'duc- 
iios de las fabricas , y es natural que aquellos 
mas discursivos, y de mayores alcances para pro- 
ciiini sus fldcls n tdinic n tos ^ busc|iicn cstíi suerte 
en los países en que carecen de tales manu- 
facturas. La segunda, y la mas freqliente , es 
porque hallándose conocida en su patria su 
mala conducta , y acosados de deudas, se ven eu 
la precisión de huir de ella para cubrirse de 
las molestias , y castigos que preveen han de 
sufrir, si permanecen allí mas tiempo. 

Para distinguir los primeros de los segun- 
dos , son indispensables ciertas circunstancias 
que parecen fáciles á muchos , pero en mi con- 
cepto es materia ardua. Este conocimiento me 
ha acobardado para entretenerme en este pun- 
to; pero como pide de justicia decir algo la 
materia , explicaré mi pensamiento , sin la sa- 
tisfacción de que sea el mas acertado. 

El artesano extrangero que viene á estos 
Reynos voluntariamente, sin ser llamado , bus- 
cado , ni enviado de Embajadores, ni Ministros 
puede ser muy bien de la clase de los segundos; 
pero esta conjetura que, á primera vista, es fun- 
dada , no lo es para mí ; y la razón que tengo 
es la experiencia de los muchos exemplos que 
podia citar , de que , si algún extrangero ha 


execntado alguna cosa de bueno en España, 
ha sido de esta clase , como al contrario, los 
que han venido protegidos de los Ministros de 
la nación, raro, ó ninguno ha venido, sino 
para desperdiciar dinero, y tiempo. 

Estos entran en la Corte ya casi satisfechos 
de que son precisos , y de que el Ministerio 
ha de otorgarles qiianto les dicte su codicia; 
creen que hay una total ianorancia de su arte 
en los naturales , y que , por consiguiente, 
podrán á paz , y á salvo hacer su negocio, 
y enganarnos con mucha facilidad; se ven au- 
torizados con las recomendaciones de los Se- 
ñores Ministros , que de buena té creen la 
hombría de bien , y la habilidad que les per- 
kiadieron , en sus respectivas Cortes , tenían 
los que nos remiten para tales empresas. Co- 
mo estos Señores no pueden acercarse por sí 
á hacer las informaciones precisas para atian- 
:^ar la buena conducta de los enviados , y 
mucho menos ver, si saben hacer por sí lo 
que prometen , se de van llevar á té de ca- 
balleros , de los informes que les hacen los que 
se valen para hacer estas pesquisas; y como 
los extranjeros artistas de la sesnnda clase, es- 
tan trabajando secretamente para conseguir los 
■fines que tenemos ya indicados , es mas fácil 
que logren su intento, á nada de inflaxo,'ó 
sagacidad que pongan para ello. 

El artesano, pues, que de su propio mo- 
tivo viene á España, no hace por lo común 
proposiciones exorbitantes , se contenta cóñ 
^ue se le den los auxilios posibles , según lo 



permitan las circunstancias , ya porta mayor 
ó' menor necesidad de su industria , ya por la 
mayor , ó menor proporción local , y dcl in- 
,tcres que tengamos en proporcionar en fomen- 
to^ de nuestra agricultura el aumento de las 
personas que requieren sus mantenimientos de 
ella. Si quisiéramos seriamente promover nues- 
tra industria , y extender así el cultivo de nues- 
tros valdíos para dar de comer á los empicados 
en ella , <quántos hombres hallaríamos por el 
medio de nuestros empleados en los países ex- 
tranjeros que estimarian sobre manera venir á 
ELspaua si supieran de cierto hallarla protección 
de que serian tan acreedores? Y si por acá suple- 
Tamos un modo de conceder esta piotcccion 
que fuese económico, metódico , y arreglado 
á las circunstancias , sin ayrc_ quixotesco , y 
sin incurrir en excesos, y profusión , ^¿qiiantas 
ventajas no conseguiríamos?^ Empezaríamos to- 
mando un conocimiento exacto (y dispondiia- 
mos un modo de tenerlo continuado), del sue- 


lo , de los fi-utos , y de proporciones mas , o 
menos adequadas de nuestras Provincias; sa- 
.briamos las fábricas ya existentes , y las que 
se podrían aumentar, ó perfeccionar; las que 
'iiccesit-arían algunos alivios para poder igualarle 
á las que hubiese semejantes en ^ 

Inglaterra, en Holanda, en Prusia , Silesu , 

jí^ustria, Italia, &c. Con estos conocimiento 

seria bien practicar las diligencias oportunas 

lo habría necesidad de que nuestros 
insinuasen necesidad de las personas en que p ^ 
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sieren su mira. Lograrían quizá á instancias cíe 
cst^s mism«is gentes que necesitásemos , el di- 
rigírnoslas a poco, ó ningún coste, precediendo 
el conocimiento de las buenas costumbres, y 
absoluta idoneidad de los individuos. 

Hasta ahora hemos obrado en algunas oca- 
siones en estas cosas á tientas , y particularmen- 
te adoptando proposiciones en diferentes asun- 
tos , sin saber individual , y exactamente el 
estado en que se hallan algunos de los mismos 
ramos ya en España. Quaíquicra parcialidad 
en este punto será dañosa , y no hemos de des- 
preciar al Español , por favorecer al extran- 
gero ^ si uno , y otro tienen mérito real , es 
inuy justo el que se Ies atienda con igualdad 
con las disposiciones conducentes al aumento, 
y beneficio de todos. Cosa que á la conocida 
piedad del Rey actual , y el amor que ha mos- 
trado ya profesa á sus fieles súbditos , le lle- 
narían el corazón de cozo. 

Aunque viniesen muchos artesanos extran- 
geros habría mil modos para emplearlos. Los 
que se presentasen sin la dirección de nuestros 
agentes , después de haber acreditado con prue- 
bas nada dudosas su suficiencia , podrían agre- 
ga rse á los establecimientos de los fabricantes á 
quien pudiesen convenir : Los que viniesen con 
los antecedentes arriba expresados , como cosa 
hecha , irían directamente al destino que se 
les tuviere premeditado , ó anticipándoles por 
tercera persona de confianza , é inteligencia 
los medios de su colocación , procurando en- 
cubrir el nombre del Soberano en todas estas 

cin- 
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empresas , para evitar el despilfarro que suce- 
de en todo establecimiento Real. Verificado 
el establecimiento con cuenta y razón , sin tra- 
bas , ni molestias en las operaciones faculta- 
tivas , correspondería por conocimiento de la 
importancia del objeto, conceder al artesano 
extrangero (que precisamente hubiese de adies- 
trar á los nacionales, á cuyo fin se dispon- 
drían los ex'ámencs , y se exigirían piezas de obra 
maestra , ó pruebas de los discípulos , según 
la cosa que fuere) la parte de ganancias de 
la fábrica que mirare como suya hasta tanto 
que se quedase con ella, reintegrando el cos- 
te primitivo al Rey, por si, o por Sociedad, 
y amistades que él tuviere. A fé que seria un 
medio de ir esparciendo insensiblemente cre- 
cido número de fábricas pequeñas en el Reyno, 
y de hacer florecientes los pueblos donde es- 
tuvieren. Pues qvuen negara que tantas clases 
de industrias como hay , en las qiiales cada 
fábrica podría emplear de 100 á 1000 hombres, 
mugeres, y niños, como las vemos en Inglateira, 
en Alemania, mantenidas solo por la España, requi- 
riendó todas precisamente sus mantenimientos, da- 
rían al parage donde se pusieran (que en eldia tal 
vez no produce sino matorrales) una alegría, 
Y una actividad que consolase á todo buen pa- 
tricio : lo poblarían , y á este respecto suce- 
dería en toda la superficie del Reyno. 

El artesano que se halla en su pais con cré- 
dito y fábricas propias , no es creíble que lo 
abandone todo , por sola la esperanza de ha- 
cer mas fortuna en otro país. Esta proposición 
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puede admitir ñlgunas excepciones; mas yo no 
admitiría otras , que las de una quiebra que 
arrastrase tras de sí las conseqlienclas funestas 
de otras quiebras transcendentales á un ramo, 

11 otro de fábricas por expcculacioncs usura- 
rias , ó mal combinadas: las que obligasen 
suspender los trabajos, y dexasen á muchas fa- 
milias sin Ocupación. Son accidentes muy po- 
sibles , y se nos presenta uno bastante convin- 
cente, que se ha experimentado en ALinchester 
por la evidencia de los que creyeron seria enor- 
me el consumo de texidos de algodón en Francia. 
jíVqLicllos operarios abandonados, lian de salii por 
fuerza del Rey no , y probar fortuna en aque- 
jas partes donde mejor acogimiento se les 
dé (i). El autor Francés que ha publicado 
varias notas al tratado de comercio conclui- 
do últimamente entre la Francia , y la Ingla- 
terra , se explica así sobre esta quiebra. 

Lo 

Varios comerciantes Ingleses , y Escoceses lian com- 
prado algodón por sumas considerables en Francia, con 
la doble mira ií un tiempo de privar de él á nuesiras ma- 
nufacturas , y de venderlo ventajosamente en Inglatetia, 
donde se riguraron se aumentaría su fabricación. 

Teniendo abundancia de nuestro algodón , no pensa- 
ron en mas que en asegurarse su venta á precio subkio. 

A este efecto han dado tanto en Manciiesier , como 
cu el Condado de Lancascer , por agentes medianeros no 
'impuestos en el secreto, unas ordenes excesivas que ha- 
bían de ser nulas , ya por parte de los ordenadores, 
ya por la de los fiibri cantes , caso que las mercancias no 
se tomasen , ó no quedasen entregadas en cierto día se- 
ñalado. 

No han dexado de verilearse las órdenes verdaderas 
para el comercio ordinario, * 


T 



Lo creíble es, que muchos maestros extran- 
jeros , que se véu precisados á trabajar pan 
\ibricas agenas, conociéndose con habilidad pa- 
ra manejarlas , busquen en donde hallen pro- 
porción para establecerlas , con la esperanza 
de ser dueños de ella con el tiempo. Estos 
son humildes por lo coman, y iian de su ha- 
bilidad el buen éxito , no hacen proposiciones 
inadmisibles , y desde luego se allanan á ha- 
cer pruebas de su suficiencia. No vienen con 
aparato , y siempre se presentan dispuestos á 

to- 


Las resultas fueron que el despacho de las telas de 
algodón pareció haberse triplicado , aiuvquc en la realidad 

fuese corto el incremento. 

Los emprendedores de fábricas habían comprado al- 
godón á toda costa. Las casas especuladoras Iiicieron iimi 
ganancia enorme , pero fueron pagadas principalmente en 

papel por dichos emprendedores. 

Los especuladores liquidaron sus anulaciones de ór- 
denes, y creyeron haber hecho gran fortuna. 

Las fábricas que hablan esforzado sus medios , muí- 
ti pilcaron sus obreros , y sus telares ; agotaron su crédi- 
to con los Banqueros , empleando sus fondos en la fa- 
bricación duplicada por lo menos de lo que pedia el con- 
sumo ; quedaron recargadas con mercancias de vender, y 
00 han podido cumplir sus empeños con los Capitalis- 
tas , y Banqueros que hablan subministrado los fondos,* 
ni los comerciantes con quienes habían contratado sus 

compras de algodón. 

Todo el edilício sostenido algún tiempo por negocia- 
ciones violentas , ruinosas , usurarias , se undió de una 
vez , las quiebras han llevado tras de sí otras , y mul- 
tiplicadolas ; de manera que en Inglaterra echan la cuen- 
ta de ellas por mas de cien millones de libras tornesas; 
de las qiiaies , la quarta parte ú lo menos , o un millón 
de libras esterlinas parará en pura perdiaa. 


'toe 
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tomar un martillo , ú otro instrumento en la 
mano para operar , como buen artesano. Tam- 
bién puede ser que de estos echen mano , al- 
guna que otra vez , nuestros Ministros en las 
Cortes cxtrangeras para remitirlos , pero no 
por esto se presentan con otro aspecto que 
el indicado , si son hombres de bien. 

Los que vienen haciendo proposiciones de 
ensenar algún método de facilitar alguna ma- 
nutactura por cierto tiempo , y retirarse des- 
pués á su pais, son sospechosos en mi concepto; 
y es menester muchas precauciones para que 
no nos engañen. Lo primero se ha de calcu- 
lar 

Es muy factible que las fábricas de Mancíiestsr 
den mucho tiempo en poder recuperarse. 

Esta desgracia no nos debe alegrar , como tampoco 
los Ingleses deben congratularse por las que experimen- 
tan nuestras manufacturas. Los fabricantes del Condado 
de Laiicaster arruinados por la superabundancia de, sus 
mercancías , y sus acreedores á quienes las deberán ce- 
der á vil precio , harán lo propio con pérdida : así da- 
ñarán á las nuestras que entónces no tendrán que luchar 
contra un precio regular, sino contra un precio envile- 
cido por el exceso de la concurrencia , y de la pobreza. 

Así sucede que de una cosa mala proviene regular- 
mente otra semejante , y que no se puede hacer el da- 
ño á un solo país , á una provincia sola , sin que cun- 
da por el universo. 

En igual modo apenas puede hacerse en parte alguna 
un bien verdadero , sin que su irifluxo se extienda á mu-^ 
cha distancia. Foresto mismo deben combinarse los po- 
líticos sabios , los hombres cicntíHcos , las almas eleva- 
das , los corazones sensibles todos sus esfuerzos para 
multiplicar riquezas en todas partes j y hacerse atienda 

generalmente á la razón, 


lar el coste de la enseñanza , y el que ten- 
drá la manufactura perfectamente acabada , la 
salida que se le podrá dar vy en que partes ; ca- 
minando después á reflexionar, si en otros países 
podrá hacerse con mas equidad , y mas ba- 
rata de modo que pueda perder la nuestra; 
porque el mismo maestro irá recorriendo otros 
países para establecerla. Esto no puede con- 
seguirse bien , sin tener una exacta noticia del 
estado de nuestras manufacturas con los moti- 
vos de su prosperidad , ó de su decadencia; alar- 
gando la vista á los infinitos principios que son 
precisos para decir magistralmente este punto. 
Uno de los que no podemos prescindir es sa- 
ber el estado que tiene la fabricación , y con- 
sumo del mismo género en los países extrange- 
ros. Sin estos requisitos, para mí esenciaUsimos, 
se puede muy bien incurrir en un perjuicio 
para el Estado , al paso que , por un zelo mal 
premiado , se busca un beneficio. 

Aun quando estemos seguros de que la tal 
enseñanza , ó establecimiento trae mucha cuen- 
ta , nos hemos de acordar de los chascos que 
nos hemos llevado en varias ocasiones ipon ta- 
les secretos ; y para que no caigamos en ellos 
es preciso fiar las pruebas á hombres de ge- 
nio , sinceros , políticos , y versados en estas 
materias, y que estén prácticos en el trato , cos- 
tumbres , y uso de los países de que son ori- 
ginarios los establecedores. 

Puede suceder muy bien, que mientras per- 
manezca el establccedor , ó maestro salga bien 
la manufactura, y aun algún tiempo después 
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que este se haya despedido , y luego no con- 
seguirse lo mismo, por los varios ardides que 
usan los hombres para engañarse mutuamente. 

No ha mucho tiempo que en una Ciudad 
fabricante nuestra, se estipuló, baxo un gran- 
de premio, con cierto tintorero Francés que 
enseñase algunos colores que sabia executar con 
hermosura , y permanencia : preparó la calde- 
ra á presencia de los maestros tintoreros con 
los simples que hizo comprar, sacó los colo- 
res como se deseaban ; y después practicaron 
los tintoreros lo mismo á presencia dcl extran- 
gero , observando puntualmente lo que este 
había maniobrado; y satisfechos de lá inteligen- 
cia de ello, se le pagó lo pactado al Francés, 
y se fue á su pai?. A' pocos dias quisieron los 
tintoreros hacer los mismos colores, y ya no 
les salió por mas pruebas repetidas que liicie- 
ron. Averiguada por tin la verdad se supo que 
había echado en la caldera ocultamente el Fran- 
cés cierto ingrediente que llevaba prevenido 
para ello , y era el mas esencial para la com- 
posición. 

También sucede que , aun surtiéndoles á es- 
tos por otra mano de materiales , suelen pre- 
pararlos ocultamente , hacer como que los 
emplean en la misma forma que los recibieron,- 
y lograr por estas trampas el defraudarnos en 
sus experiencias. Para libertarnos de estas esta- 
fas no hay otro medio como precaver todos es- 
tos accidentes, y otros de que puede valerse la 
malicia humana, y que no deben ignorar los que 
tienen comisiones de esta clase. 

Cal-- 
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Caldereros de Madrid. 


^.S^os caldereros forman gremio en esta Coré*:c, 
y tienen para su gobierno ordenanzas aproba- 
das por el Consejo de Castilla en 18 de Abril 
de i6ti, estas fueron dispuestas por los maes- 
tros de calderería de aquel tiempo. Por ellas se 
dirige el gremio. Contienen capítulos; los 
principales para nuestro instituto son. 

El IX. dice : Que ninguna persona que no 
sea examinada , pueda tener en esta Corte , ni 
cinco leguas al contorno obra tocante á este 
arte ; y que no la puedan vender , sin que pri- 
mero sean vistas , dadas por bueñas , y mar- 
cadas por los veedores, y examinadores. 

El XVIL Que los mismos veedores hayan 
de visitar todas las tiendas del oficio que hu- 
biere en la Corte, y su jurisdicción. 

En 8 de JuUo de 1686 se mandó por vía 
de adicción á las ordenanzas , que los maestros 
y gremio de caldereros de Madrid, no traba- 
jen xosa alguna de calderería para los latone- 
ros, ya sea de cobre, ya de latón, ü otro me- 
tal en sus casas, ó en las de los latoneros , ó 
en otra parte de Madrid , ó cinco leguas en 
contorno. Parece que esto ( aun quanda 
no se piense en reformarse enteramente ) de- 
be entenderse dando permiso á los lato- 
neros para surtir sus tiendas, y vender to- 
das aquellas piezas de cobre que traxeren de 
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fuera , y remitieren sus corresponsales , la- 
bradas con toda perfección , permitiendo tam- 
bién á los maestros caldereros , en caso que las 
piezas de cobre que fabricasen necesiten de algún 
adorno, ó cosa de fundición concerniente al 
oficio de latoneros , puedan valerse de estos, 
con tal , que estas piezas las vendan los mismos 
caldereros; y en quanto al metal de latón, pare- 
ce igualmente conveniente , se permita á los la- 
toneros que las piezas de latón que labraren 
para el surtimiento de sus tiendas , puedan 
encomendarlas á los maestros caldereros para que 
las entallen en sus fraguas , y entalladas las 
vuelvan á entregar á los latoneros para acabar* 
las de perfeccionar , y venderlas en sus tiendas, 
prohibiendo que los caldereros vendan algunas 
piezas de latón de las que se labren en esta Cor- 
te; permitiendo solamente vendan las que ven- 
gan trabajadas de fuera , pues de lo contrario, 
será dar incentivo á pleytos, y privar al fabri- 
cante de ventas por engrosar los revendedo- 
res, y mercaderes. 

Con las privativas restricciones , y asigna- 
ciones particulares, que se advierten en las or- 
denanzas de los latoneros y caldereros, se ha 
dado lugar á los muchos procesos que han man- 
tenido entre si ; cuyas costas , si las hubiesen 
aplicado á fomentar su industria con harmo- 
nía, conspirando á la común utilidad de am- 
bas comunidades , sin duda estarían hoy con 
muy distinto semblante sus individuos ; y si 
esto se extendiese á las demas artes no nece- 
sitaríamos tanta gente de cisria , que se man- 
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tienen de sexnejantes disensiones nada favora- 
bles á los intereses de la nación. 

Cerrageros , y herreros. 

■ 

^S'stos dos gremios se distinguen por las obras 
que á cada uno corresponde trabajar, y ven- 
der. Estas asignaciones fueron motivo de mu- 
chos pleytos , y para cortarlos , se convinieron 
ambos por Escritura de 16 de Abril de 1734 
en lo que en adelante habían de observar. Fue 
aprobada , y mandada cumplir por Exccuto- 
ria del Consejo de 2,7 de Mayó del mismo, 
y confirmada por otra de 8 de Septiembre 
de 1753; y últimamente por las ordenanzas, 
que también aprobó al gremio de herreros el 
mismo Consejo de Castilla en 5 de Septiem* 
bre de 1760. 

Según estas disposiciones pueden trabajar 
indiferentemente los individuos de estos gre- 
mios las obras sÍG¡uientcs : 

O 

Rejas de Capillas y trasparentes , pulpitos, 
comulgatorios , aldavas para ventanas y puertas, 
limadas , ó por limar, hierros para caxas de 
coches , forlones , estufas , y los muelles que 
se ofrezcan. 

Es obra , y venta privativa de los herre- 
ros de grueso , los balcones , rejas , lumibre- 
ras , carros , y de mas que requiera hierro en 
negro ; como igualmente los hierros que se 
ofrezcan para tahonas. 

A los cerrageros es privativa la fábrica, y 

ven-- 
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vcnts de Ifls fsllcvss de piiertns ^ y vcntsnns^ 
cerraduras de puertas, de alacenas, de estan- 
tes , armarios , cofres , puertas de tablas, puer- 
tas de rejas, ñillevas de puertas vidrieras , de ar- 
marios, y alacenas, pasadores para las puertas 
de paso, alacenas, y ventanas, alda villas de 
todos tamaños limadas, aldavas grandes sin li- 
jnar para dentro de las ventanas , pasaportes 
de puertas, cerrojos para puertas, y ventanas 
de todos tamaños , candados de todos tamaños, 
visagras grandes de puertas €xas , esquadras de 
todos tamaños , colgaderos de arañas , varillas 
limadas de todos tamaños, hembrillas, goznes, 
guarniciones de chimeneas francesas, vadiles, 
tenazas, todo limado, y curioso para las chi- 
meneas , colgaderos para quadros , tornillos de 
rosca de madera muy limados, heiTages lima- 
dos para catres, llamadores para las puertas 
principales de la calle , botones tiradores para 
las puertas de todos tamaños muy limados , es- 
quadras con todas sus piezas de valuastres para 
las puertas , he rr ages , cerraduras , tiradores, 
aldavones , esquadras, cantoneras, escudos , y 
llaves para cofres, papeleras , y escritorios , car- 
telas para repisas , romanas , romanillíis , pesos 
de todos tamaños, terrajas para molduras de todos 
tamaños, terrajas para terrajar tornillos, prensas 
de cartas, tenazas para hostias , y barquillos^ 
moldes para masas , y otras piezas de lima. 

El gremio de cerrageros tiene sus ordenan- 
zas aprobadas por el Consejo en 1 5Ó7 , y con- 
firmadas en Juicio contradictorio con el gre- 
mio de herreros de grueso , y de cerrageros 

de 


de viejo, ó chapuceros en 1578, 1656, y 1685; 
V aunque no las he podido ver , sin duda , no 
Iwbrá prohibición por ellas que pueda impedir 
la entrada , y venta de las obras de su arte á 
los mercaderes de hierro , quando estos las ven- 
den , y tienen por sus ordenanzas , como 
hemos visto , privilegio privativo para ello. 
Por los años de 1756 presentaron nuevas orde- 
nanzas á la Junta de comercio para que las apro- 
base, pero después de muchos recursos no pudie- 
ron lograr su pretensión; y en 1759 fueron mul- 
tados por el Consejo de Castilla en doscientos 
ducados por no haber acudido á él por la apro- 
bación , y haberlas presentado en otro Tribu- 
nal. Lo cierto es que los cerrageros compran de 
los mercaderes muchas piezas para sus parroquia- 
nos , porque les salen mas baratas , y hacen así 
una grangería perjudicial al público. No se pue- 
de negar que hay cerrageros en Madrid que 
hacen piezas tan curiosas , como las que vie- 
nen de Inglaterra, pero no hay dinero para 
pagarlas , ni paciencia para aguardar que las 
hagan : de aquí se infiere , qiianto importa 
instruir nuestros artesanos en el m^do de facili- 
tar sus operaciones, y poner estas fábricas en 
lugares oportunos. 

Se ha acostumbrado en varios tiempos , dar 
por nuestros. Reyes títulos de veedores perpe- 
tuos á muchos gremios de esta Corte, Esto 
duró hasta 1747 con el gremio de cerrageros. 
Las funciones , ’ y facultades perpetuas de es- 
tos empleos causaron considerables perjuicios á 
la república; y esta fué la causa por que se 
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quitaron á los gremios de evanistas , confite- 
ros , cereros , cuchilleros , y otros. 

En 8 de Diciembre de cada auo se juntair 
los individuos del gremio de cerrageros , con- 
curriendo los dos veedores^ y para el ano si- 
guiente se nombra uno de estos , dexándole 
por acompañado uno de los dos antecesores. 
Hecho este nombramiento paga de su bolsillo. 
0.2. reales al Escribano que asiste , y presencia 
la jura, al escribiente que la extiende 8 reales, 
y por el juramento que hace en la Sala 22 al 
Escribano de Cámara, y 8 de propina á los 
Porteros, con 6 mas por razón de la Sala en 
donde se tuvo la Junta. 

Aunque es cargo del veedor antiguo que 
sigue , y del moderno sacar en el Miércoles 
Santo nuestra Señora de la Soledad del Con- 
vento del C ármen Calzado , él solo satisface 
2,4 reales por el palio , y otros 24 al trompe- 
ta que acompaña. 

Según estos gastos , viene á pagar cada vee- 
dor por los dos años que tiene este empleo 114 
reales , sin contar lo mucho que les cuesta sacar 
el paso, y lo que perderán en su casa por el ser- 
vicio de sus empleos. Anualmente nombra el 
gremio dos repartidores para el cobro de la al- 
cavala , y se da á cada uno por este trabajo 
220 reales, que se incluyen en el repartimiento 
que se exige á todos sus individuos, porque 
el gremio no tiene fondo , ni caudal alguno , y 
quando ocurren otros gastos por razón de pley- 
tos , ú otras causas, se reparten del mismo modo. 

Va- 


Fábrica de hacer telares de hierro. 


mayor parte de los telares de hierro que 
hay en Madrid para texer cosas de punto , son 
de León de Francia; muy pocos, ó ninguiio 
de Inglaterra ; los restantes de Madrid , ó Bar- 
celona. 

Los fabricantes de medias al telar de Ma- 
drid, hace pocos anos se veían precisados á man- 
dar hacer en León de Francia las piezas mas 
esenciales de sus telares qiiando se quebraban; 
pues aunque á Mateo Pindar , y otros cerra- 
geros se dieron Cédulas de franquicias para 
que los fabricasen , y compusiesen no han 
usado por lo común dé ellas , por el corto be- 
neficio que les resultaba , y traerles mas cuen- 
ta trabajar de su arte que no en telares; sin 
embargo de que se tenia experiencia de su 
habilidad para execiitarlos. 

A Diego Caly debemos el modo de fabri- 
carlos; este Francés introduxo la enseñanza (i) 
de esta fábrica en España , estableciendo la prir 
mera en Zaragoza, y después en Madrid. En 1731 
fabricó algunos de nuevo, desde el número 25 
al 40, y fueron muchos mas los que compu- 
2 'orfu IV-, A a so. 
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(i) Antes que viniese á España Caly , Jiabia ya quien 
hiciese telares , y aun en Madrid , en donde un cerra- 
gero los habla hecbo €on destreza , pero se guar- 

dó de enseñar* 


50, ; 3 iimentando su calibre, y supliendo piezas 
en que demostró la mucha habilidad que tenia. 

Sacó, varios fabricantes buenos, como Al- 
berto García, y otros que aprendieron de sús 
discípulos , como Manuel González , de los 
quales se quedaron algunos en Madrid , y otros 
se extendieron por el Reyno. 



Armeros , y cuchilleros. 

* 

a fábrica de armas de fuego está reducida 
en Madrid á un corto numero de fabricantes: 
este exercicio se reputó antes por arte liberal, 
pues no cstai)a sujeto á examen , ni aprobación 
alguna, y por tanto no se repartían alcabalas, 
ni cientos por las armas queso vendían fabricadas 
por ellos; y la contribución que únicamente 
se les rcDartió , fue la de servicio de milicias 
que pagaron hasta 1698 , en que introduxeroa 
pretensión en el Consejo de Guerra para que 
se les libertase; pero no la siguieron, has- 
ta que Carlos IL en 22, de Enero del mismo 
juandó abolir la dicha contribución. 

A la verdad el arte de arcabucería es muy 
ingenioso , porque no es otra cosa que un ramo 
de artillería. Esta razón nos debiera estimular 
á fomentar estas fábricas. En Madrid hay ar.» 
tifices que han dado pruebas de su destreza, 
y primor , especialmente en las escopetas , pero 
son carísimas , y no hacen de todos surtidos, 
que es lo que acredita , fomenta , y adelanta 
comercio: también hay algunos cerrageros 

que 


4ue se dedican á hacer, y componer armas, pero 
también es cierto que los mas no son sino unos 
aprendices dcl arte. El fomento, y crédito de 
las escopetas en Madrid se debe al Emperador 
Carlos V. que traxo dos maestros Alemanes, 
y fueron los primeros que hicieron cánones cu 
Madrid : uno se llamaba Simón Macuartc , co- 
nocido hoy por Simón de Hoces, porque po- 
nia por marcas dos hoces : el otro fue Pedro 
Maese , cunado del Simón , y ponía por mar- 
ca tres hoces para diferenciarse dcl primero. 

Simón dexó dos hijos instruidos en el arte , el 
primero se llamó Felipe , y ponía por marca 
dos hoces como su padre , y para distinguirse 
anadia su nombre: el segundo llamóse Simón, 
fué arcabucero del Señor Felipe III. ponía por 
marca también dos hoces , y también su nom- 
bre: este luc el que inventó las llaves de pa- 
tilla ; ensenaron á varios artífices , que unos 
quedaron en Madrid, y otros se repartieron 
por otras Ciudades ; pero en ninguna otra par- 
te se han hecho los progresos que en Madrid. 
Los actuales han adelantado en hermosura , y 
pulimento, especialmente, entre otros, Don Die- 
go Alvarez , y Don Salvador Genarro. 

Cuchilleros. 

Líílamamos asi en Madrid á los que trabajan 

armas cortas blancas , y otros instrumentos cor- 
tantes , y también planchas. Sus individuos 
forman gremio con ordenanzas : No se puede 

Aa z ne- 
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negnr que han adelantado mucho en sus ma- 
niobras , porque las tixeras , y nabajas son ce- 
lebradas ^ pero son de un precio exorbitante, 
porque no usan de las máquinas , y demas 
inventos proporcionados para facilitar sus tra- 
ba) os. En el dia se piensa en un establecimien- 
to de este arte completo. Ha de ser en Madrid 
en la calle del Turco , y el gasto de los hor- 
nos quizá será demasiado para poderse hacer 
las obras con la equidad que saldrían en donde 
la lena, y las aguas facilitasen el curso de las 
máquinas , y los ahorros en las fraguas, 

Espaderos. 

espaderos en esta Corte no hacen otra 
cosa que guarnecer , y componer las espadas^ 
•sables, cu toes , y otras armas blancas largas^ 
y echarles vaynas , pero no hacen espadas , sin 
embargo de tener España las mejores propor- 
ciones para labrarlas, y asi ellos se valen de 
las que venden los mercaderes de mercería, 
Siis individuos forman comunidad , y se gobier- 
nan por las reglas que tienen en 'uso Irace años. 


Manufactura de estaño* 

Sin embarga de que las maniobras de estaño 
han sido reputadas en Madrid coino arte libe- 
ral , sin examen , ni otra circunstancia que la 
de aventurar cada uno su caudal , se apode- 

ra“ 


raron de tal manera de este cxerciclo los ex*- 
tranccros, que apenas en 1750 se podía hallar 
tienda, ni taller que fuese de natural : no pro- 
venía esto, tanto de la falta de habilidad en 
nosotros , como de la astucia de aquellos, con 
que consiguieron hacerse árbitros, de esta fá- 
brica haciendo heredad suya lo que es comun 
á todos, y con mas razón á los naturales. 

Para conseguir estas ideas no tenían depen- 
diente alguno Español ', y si admitian alguno 
era á título de aprendiz , pero nunca pasaba 
de ahí 5 porque después de haberle tenido al- 
gún tiempo para el manejo de la rueda , es- 
tando en disposición de ■ adelantarlo , lo des- 
pedían; y si no hubiera habido Españoles que 
hubiesen aprendido en Inglaterra, y Francia 
puede ser no se hubiera logrado hasta hoy , se 
hallasen los pocos artiticcs naturales que tene- 
mos : uno de ellos fue Juan Antonio Perez Ga- 
llego, quien puso fábrica enesta Corte año 1750, 

I 

■■ ♦ 

Manufacturas de acero. 

1 

varios tiempos se han admitido en Ma- 
drid proyectos para establecer manufacturas de 
templar el hierro hasta convertirle en acero fi- 
nísimo. Mucho dinero se ha gastado en prue- 
bas hasta el presente reynado en ello , y todo 
sin fruto , como lo mencionaremos en sus res- 
pectivos lugares. En la Provincia de Madvid, 
y Lugar de San Agustín se ha intentado por dos 

veces este establecuuiento ^ pero no se ha elec- 
ta a- 
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íaado; El tíltimo lo proyectó Don PaWo Sal.i, 

vecino de Madrid , en lyóo, y por la opod- 
Clon que tuvo el pueblo á ello , se dice que se 
estorbíS su exccucion, 

Don Manuel Gutiérrez , de quien yn tene- 
mos explicada su habilidad para el arte de re- 
loxería , se dedicó á un nuevo ramo de indus- 
tria, y se reduce a la construcción de toda 
clase de adornos, guarnecidos de piedras bri- 
llantes de acero. Estas piezas las executaba con 
primor , según se reconoció por inteligentes. 
También se aplicó, y traba jó en otro ramo que es 
de suma importancia , qual es el de charnelas de 
hierro paraevillas: ambos ramos de conocida ne- 
cesidad para el Reyno , porque con ellos sutri- 
mos un comercio pasivo de bastante perjuicio 
para nuestros intereses. Igualmente dió pruebas 
de su ingenio en algunos muelles que trabajó 
para rcloxcs ; pero la oposición del coleg io'de 
plateros , -y sobre todo; la falta de caudales han 
sido óbice para hacer los progresos que hubie- 
ra hecho , si se hallase con facultades. 

Vidrieros , plomeros , y oj alateros de 

Madrid. 

gremio de vidrieros en Madrid es muy an- 
tiguo , al que después se unieron los plomeros, 
y ojalateros. En el año de 1755 se juntó este' 
gremio en la sala de la congregación del San- 
tísimo Christo de la Fé , y acordo formar or- 
denanzas nuevas , con el íin de unir los tres 

ra- 


ra mos para evitar qiVestiónes -.r estó es lo que 
íílcaaron para obtener liclncia para disponer- 
las; pero como no hemos visto, ni averigua- 
do si se efectuaron , no podemos saber si eran 
otros los tiñes de obtenerlas. 

.^..Xos ojalateros trabajan hoy con mucha per- 
fección: merece serla atención -eL mucho 
dal que nos llevan los Ingleses, y otras Po- 
tencias por la oja de lata que nos introducen. 
Tenemos abundancia de minas de hierro , tam- 
bién las hay de estaño , aunque no de tan fá- 
cil logro : no faltan lena , y agua en parages 
oportunos ; y con todo nos hallamos sin esta im- 
portante fábrica. El grandioso , y costoso edi- 
ficio de la de San Miguel de Ronda , en que 
hubo fábrica en este siglo , aun subsiste , bien 
que casi inútil por haberle arrancado el mu- 
cho berra ge de que constaba para aprovecharse 
sus dueños de su valor intrínseco. 


Manufacturas de alfileres , charnelas^ 

y botones. 

Cetras pequeñas manufacturas hay en Madrid 
de metales inferiores, como son evillas , alfi- 
leres , charnelas , botones &:c. La de evillas no 
merece consideración , porque no forma artí- 
culo de comercio de entidad. La de alfileres 
está en la Casa Hospicio , se fabrican un ano 
con otro como dos mil millares , y .algunas or- 
quillas: también se fabrican cardas para lana. 
Las charnel as de resorte se hacen en la platería 
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de Don Antonio Martínez , y los botones de 

metales en la fábrica de Don Joseph García 
Suelto, y compañía, junto á San Francisco 

de la qual se ha tratado Tom, II. 13?* 

Otra nueva lábrica se ha establecido por cuenta 
de la Real Hacienda por dirección de unos 
Ingleses en el Prado ¡unto á Recoletos. 


ME- 
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MEMORIA XXIV. 

Otí'cis 'üdvicis inctnufcictui‘'cis di- Madi tdi 











on Domingo Posadillo tiene establecida en 

la calle de las ^Maldonadas , junto á la Plazuela 
de la Cebada, una fábrica de botones de pesu- 
ña (que llaman de ballena) que trabajan bas- 
tantes personas : tiene una prensa de hierro 
de bastante consideración , la qual puede fiibri- 
car mil gruesas de -botones al día , ocupando 
160 personas ; y con duplicada gente puede 

hacer doble cantidad. 


Boro ríes de 
ballena. 


Peluqueros de Madrid. 

ir 

que se dedican en esta Corte á la fábri- 
ca , y venta de pelucas es una comunidad 
bastante numerosa, pero todos se exercitan en 
el arte de peinar , que es el que Ies da de 
comer, por lo mucho que se ha introducido 
este aseo en la Corte, pero es necesario ad- 
vertir , que este arte es libre, como no lo es el 
de hacer pelucas, y vender peinados postizos, 
pues esto está reservado al gremio de pcluque- 
i'os por sus ordenanzas aprobadas , las que, sin 

embarco de ser dos diferentes las que he visto, 
Tonl ir. . Bb se 
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se está pensando en el dia en obtener otras 
nuevas, ^ í 

Manuel Moreno, peluquero en esta Corte, 
principió en el año de 1740 á tefrir pelo blnn^ 
co ; y para perfeccionar este establecimiento 
solicitó varias franquicias de derechos en los 
simples necesarios para ello , 'como eran él ja- 
bón, y barrilla , y otros que hacen la infusión 
de convertir el pelo negro en blanco ; y el 
privilegio exclusivo de dicha fábrica por tiem'- 
po de 18 anos. 

Para los nudos de las pelucas ha sido siem- 
pre necesario valerse de pelo tenido por no 
haber canas de la longitud que se les dá al 
largo de los expresados nudos. Para esto lc 5 
era íorzoso, no solo á los peluqueros de Ma- 
drid, sino es de todo el Rcynó , surtirse del 
pelo de esta calidad 'que labrícan los Inglesen, ■ 
y otras naciones. Hasta que Moreno empezó 
esta industria nadie se aplicó en España á te- 
ñir semejante especie de pelo blanco ; con cu- 
yo motivo todo lo que se consumía era ga- 
nancia para el extrangero por el exorbitante 
precio de II re.ilcs de plata cada onza á que 
le comerciaban , y aun comercian. 

Otro de los individuos industriosos de este 
gremio fiié Antonio Dellessement quien em- 
pezó á hacer peluquines, que junto con ser de 
mayor duración , y tanta decencia como los 
comunes , no necesitan peinarse. Su material 
es pelo natural : su montadura también es la 
misma que usan los peluqueros en las pelucas 
comunes; y la diferencia consiste en que para 

' ‘ dar 


dar á los ri^os laterales la consistencia , y for- 
taleza necesaria á resistir sin descomponerse 
por el continuo golpe del sombrero , 11 otras 
mayores , se arman sobre unos pequeños cor- 
chos , que lejos de hacer de poca condición 
la obra , por el contrario , la dá mayor tir- 

y duración. 


meza 


Los peluqueros se opusieron á esta inven- 
ción , fundando su pretcnsión en lo que al tín 
del capítulo VIL de sus ordenanzas dice : Y no 
se permitirá hacer pelucas , ni peluquines de 
lana, seda, vidrio, algodón , alambre , estambre, 
pelo viejo , ni barba de cabra, ni otro invento, 
«por el engaño manifiesto que en ello se hace al 
público : con solo parar la consideración en la 
palabra ni otro invento , conocerá el lector lo 
infundado de esta ordenanza ; y para rebatirla 
no es necesario salir de las ordenanzas , las que 
en el capitulo IX. expresan , que las modas 
de hacer pelucas son variables, y distintas, y 
que ya para inventarlas , y para seguirlas es 
preciso ser maestro ; y siéndolo , como lo era 
Dellessemcnt , ya no había motivo para la 
oposición; pero es fuerte rigor, que para in- 
ventar se haya de prevenir por ordenanza que 
deba de ser maestro. 


De las maniobras de ¿os sastres^ 



as ocupaciones de la costura , o arte del 
sastre son muchas , y casi todas son mas de mu- 

TiU ^ 
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^eres, que de hombres; sin embargo se han 
hecho casi todas privativas á los niaestros de 
sastre rí*i. 

Los sastres la mayor parte se llaman de 
gala cuyo epíteto se han apropiado para dis- 
tinguirse de los que se dedican á coser para 
roperías: tienen sus ordenanzas, de cuya ob- 
servancia están encargados los veedores , y estos 
juntos con los examinadores , y tesorero , y 
otros oHciales toman á su cargo el gobierno 
económico de todo el gremio. 

Es necesario advertir, que el arte de coser 
no está á cargo solo del gremio que se inti- 
tula sastres, sino que hay otros gremios con 
facultades privativas para cierto género de ro- 
pas, como son los cotilleros , y montereros, • 

é 

Gramo de cotilleros. 

« 

^Sil gremio de cotilleros está determinadamen- 
te destinado para hacer cotillas, y tontillos; y 
se gobierna por ordenanzas aprobadas por el 
Consejo en el año de 1725. 

Todas sus disposiciones se reducen , á que 
se nombren , y tenga el gremio veedores , dipu- 
tados , repartidores , y tesorero , y al jnodo 
que se' han de haber con estos oficios, coa 
las visitas , y los repartimientos. ' 

El capítulo que establece 3 años de apren- 
dizage , debe subsistir, aunque tengo entendi- 
do se ha intentado alterar, pretendiendo sea 
inas el i tiempo. 

La 
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.jva ordenanza quarta que pide 50 ducados por 
el examen , y á mas los refrescos , y el haber 
de quedar la cotilla para los veedores, es gra- 
vísimo perjuicio para los oficiales, y aun á la 
causa pública , por los muchos daños que de 
esto se originan , y no ignora ningún político. 
He visto otras ordenanzas que formó el gre- 
mio en el año de 1763 , que presentó al Con- 
sejo para su aprobación, y sobre ellas hubo 
varias disputas entre los mismos artesanos , y 
en pocos dias se vieron recursos sobre este 
asunto en el Consejo, en la Junta general de 
comercio , en la Sala de Alcaldes , y en Juz- 
•gado del Corregidor; y solo los gastos de ci- 
taciones en tres dias , pasaron de 3^^ reales; 
semejantes gravámenes se cargan las comunida- 
des con sus pretensiones de oidenanzas» 

En lo que se debía poner mucho cuidado 
es en las ventas que hacen de las cotillas, 
.pQ];q^uc acostumbran aprovechar las entretelas, 
y ballenas viejas, y pasarlas por nuevas ala 
vista de serlo la cara , siendo esto muy per- 
judicial á la salud publica. 

Los gastos del gremio ios pagan los yecdo- 
res , y repartidores ; y los de contribución to- 
dos los individuos á prorrata. 

* 

Montercros. 

agremio de inon toreros es otro ramo de sas- 
trería , y. tiene sus ordenanzas aprobadas por 

el Consejo de Castilla en 17 de Enero de 1693; 

y 
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y en los capítulos 67 , y 68 se previene que 
ninguna persona que no sea maestro examina- 
do pueda poner tienda en la Corte ni en 
cinco leguas en contorno, en público, ni en se- 
creto , pena de cien ducados , aunque este exa- 
minado por los examinadores de las Ciudades 
y Vil las del Reyno , si no lo está por los del 
gremio de Madrid ; en cuya aprobación se pre- 
viene en el capítulo 71 , que la viuda de maes- 
tro solo pueda poner tienda abierta un año, 
y pasado ponga maestro examinado. 

Toda la máquina de las maniobras de este 
gremio se reducen á hacer gorras’, y monteras; 
cuya Ocupación es mas propia de mugeres 
que de hombres; pero por el aparato de sui 
ordenanzas se priva á las mugeres de seguir una 
honesta’ aplicación muy propia de sus manos. 

De esto se infiere quan preciso es para el 
adelantamiento de las artes , y oficios , con es- 
pecialidad en la Corte , y demas Poblaciones 
grandes , cí hacer de tiempo en tiempo una 
revisión , ó reforma de las ordenanzas de los 
artesanos, y gremios, para darles motivo á que 
acomoden el sistema de sus artes , ii oficios á 
ía mutación de las costumbres , estilos , c in- 
ventos que la variedad hace succesívamente 
observar en las gentes ; y al mismo tiempo ar- 
bitrar por los medios oportunos el destierro 
de la ociosidad , y pobreza de aquellas perso- 
nas, que teniendo en sí mismas habilidad , ó 
disposición para salir de ellas con sus manu- 
facturas, é industria, sirven de peso á la pa- 
tria , por solo el motivo de no poder entrar 
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íjilo'un gremio , o carecer de las comunes 
^rrcuifstancias de aprendÍ 23 ges,jnanccbias, y exá- 

menes que por punto general se hallasen pre- 
venidos en las ordenanzas dcl gremio á que cor- 
respondiesen sus oblas. ^ j 1 

Esto milita con -superioridad de razón con 
las muí^eres , y nuestia Monarquía requiere 
mucha atención el facilitarlas el camino de que 
aplicándose á trabajar honestamente en^ manu- 
facturas propias de sus fuerzas , e ingenio , co- 
mo son las hilazas , los texidos de lienzos, los 
de cintería, flueques , cordones , bordados, las 
corras , y monteras , y otras mil de su es- 
pecie; despierten del letargo que las hace vivir 
abandonadas á las miserias, y vicios que son 
con «ii exilien tes en la plebe á la común ociosidad, 

V pobreza de su -'sexo-, especialmente en las 
Capitales de España , en donde debferan verse 
acabados algunos gremios , haciéndose piopias 
de mugeres , y niñas las mamiíac turas en que 

ahora se ocupan sus .individuos. 

Otro de los capítulos de las referidas or- 
-denanzas, -que es digno de notarse, es el IV. que 
establece que -el que haya de examinarse ha 
de haber estado quatro .años de aprendiz en 

casa de maestro- . r i „„ 

Las mugeres trabajan meiores • fronteros, 

monterillas , y gorras , con solo presentarlas 

aína delante ; y es inerte rigor , que se qm 

ra sujetar quatro anos á un hombre para apien- 

•der una .manufactura que se puede sa er . 

•quince dias. 

Me- 


(20o) 

ModUtaSí- 

-r ^ 

T 

-^as personas que se dedican á trabajar ves- 
tidos, Y adornos de nueva hechura las disfein- 
guimos en Madrid con el nombre de modistas. 
Hace pocos anos que no se conocían en España 
gentes algunas dedicadas á este exercicio; pero 
desde que el Gobierno tomó la sabia provi- 
dencia de prohibir la introducción de ropas 
hechas en Reynos extrangeros , hemos conse- 
guido hacer ménos perjudicial el luxo. 

Es máxima consentida , que el comercio de 
Iiixo , en general enriquece á los Estados quan- 
do es activo ; y* los empobrece qiiando es pa- 
sivo. Con aquella providencia se ha ganado á 
lo menos' que las hechuras entren en el co- 
mercio activo del laxo , y aun parte de nues- 
tras manufacturas que con este incentivo se gas- 
tan , y que ciertamente no se consumirían si 
.las batas, circasianas, polacas, polonesas ,. ca- 
brioles , manteletas , cscoHetas , sombrerillos, 
y otros adornos viniesen de Francia , y otras 
partes. 

Ademas se ha conseguido el que muchos 
.extrangeros, y extrangeras hayan venido á es- 
tos Reynos, y con especialidad á la Corte, á 
establecer talleres de estas modas. Seria muy 
litil acoger , y tratar bien á estas gentes para 
atraerlas á que se estableciesen en estos Rey- 
nos radicalmente ; y al mismo tiempo to- 
mar suavemente todas aquellas precauciones ne- 

ce- 
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cesarlas para ello ; porque en esto hay muchos 
abusos muy funestos al ‘ Estado , unos que co- 
meten los extrangeros , y los mas nuestros mis- 
mos patricios. 

Los de los extrangeros se reducen á que en 
estando ricos se vuelven á sus tierras , á donde 
llevan gran masa de caudal , que les ha sumi- 
nistrado la novedad que por lo común encan- 
ta al Español; que acostumbran ser inediado- 
res del comercio extra ngero (quando no ayu- 
den al contravando), para vender sus maniifac- 
tu ras por comisión, adulando el gusto de los que 
entran en sus tiendas ; que se valen de oticia- 
las francesas privando á la nación de las uti- 
lidades que dexaria la ocupación de muchas 
mugeres de estos Reynos; y que quando han 
hecho algún caudal se vuelven á sus tierras 
( á no ser que por alguna casualidad se que- 
den , ó casen en España) ; y aunque todo per- 
judica á nuestros intereses , sin embargo se po- 
dría tolerar con tal que no se abusase tanto de 
esta costumbre : también se debe reparar, que si 
acaso tienen alguna oficiala Española , aunque 
trabaje tanto , y con t:mto primor , como la 
mas adelantada de las extrangeras , no la dan 
ni una tercera parte de jornal que a estas. 

Por parte de nosotros mismos está el abuso 
en, las perversas ideas que están llenas las gen- 
tes de conveniencias , que ciegas de toda razón 
humana miran á sus naturales , y compatriotas 
con descrédito , y desprecio. En su boca na Ja 
hay bueno sino lo extrangero, y por consiguien- 
te nada hallan malo, sino lo de su clima, y 
Tom. IV. Ce sue- 


íiielo : á su vista las manos Españolas son tos*- 
cas , sucias , y enteramente desgraciadas : tira- 
nas ^ y crueles á la leche que les alimentó^ 
al país que las enriqueció y engrandeció , no 
se hallan contentas sino quando mas destru- 
yen á su madre la patria , sin hacerse cargo 
que arruinan los mismos cimientos en que cs- 
triva su grandeza , y ostentación , y que sus 
hijos , ó sus nietos con el tiempo han de llo- 
rar , y lastimarse de la conducta de unos padres 
que causaron su desolación. 

No se puede tolerar sin indignación ver 
entrar en la casa de la modista una Señora a 
mandar hacer una bata; y prevenir ante todas 
cosas , que cuidado la cosa-, ni la toque nin- 
cuna Española , sino Madama Rosa , li otra; 
en su antojo , ó capricho no consiste el es- 
tar á su gusto, ó no estarlo en otra cosa que 
en persuadirse que la ha cosido la mada- 
ma , y no la fulana. He presenciado algunos 
lances de estos , y también be visto volver una 
polonesa después de haberla llevado una Seño- 
ra de alta suposición con mucho gusto , y aplauso 
por haber creído ser hecha por una oficiala ey- 
trangera, y después abominó su hechura en el 
mismo instante que supo la había hecho la Pa- 
ca , ó Juana; <pcro á estas gentes se les pue- 
de preguntar si saben las obligaciones que tie- 
nen coiitraid-as con el Rey, con el Estado, y 
sus Conciudadanos? mas responderán que su ho- 
nor está en su gusto , porque no darán prue- 
bas para otro. 

Otro abuso se ha introducido en la Corte 

con 
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ofl estas modistas bien manifiesto á todos , tal 
Is la rotiilata de las tiendas , ó quar.tos en que 
tienen sus- talleres : unas ponen almacén fran- 
cés de todas modas : otras hatera francesa; 
otras fábrica francesa, y otros epígrafes, con 
Que se pública, ó la falta de habili- 

dad de la nación para estas cosas, ó que di- 
chos almacenes, y talleres pertenecen á la Fran- 
cia ó que nada es bueno para Madrid sino 
lo de aquella nación. No sé lo que se quiere 
sitrnificar con ello , y no acabo de entender, 
como no pudiendo ser las hechuras de seme- 
iantes vestimentas, ó adornos deextrangeros , se 
hace ostentación de lo contrario por tablillas 
pintadas , y con letras bien glandes. 

Bordadores de Madrid. 

arte de bordadores en Madrid es libre, 
y- por consiguiente no está sujeto á las comu- 
nes trabas que por lo regular tiene todo cuer- 
po gremial. Con esta constitución se ha man- 
tenido de tiempo inmemorial en la Corte. Jin 
el ano de 1779 experimentaron algunos de sus 
profesores falta de obras, y creyeron cortar 
este mal formando un cuerpo gremial con su- 
iecion á reglas políticas , y técnicas, ntio u 
cieron esta pretensión en la Junta general de- 
comercio y moneda ,. en la qual piesentaioii 
dichas reglas ; pero hasta ahoia no se han apro 
bado , y su expediente esta sin lesolvei. 

Estas ordenanzas tienen 5 artículos. En cf 

Ce 2 P»' 
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primero establecen el modo con que qua1 quie- 
ra profesor ha de ser admitido á la maestría 
para poder tener obrador abierto, y aprendi- 
ces de ambos sexos. Este artículo consta de 
2,3 capítulos. 

I. , Establece por maestros á todos los que 
, hasta el tiempo de la formación de este nuevo 
^ arreglo hubiesen excrcido esta protesion eit 
, Aíadrid , ya de maestros , y ya de oficiales. 

Este principio no viene bien con la exposición 
que hacen los qiie solicitan su aprobación. Di- 
cen , pues, que el motivo que se han propues- 
to para ello es el deseo de ser útiles al Esta- 
do, y cortar los abusos introducidos en el arte, 
por haber sido hasta aquí una profesión sin ca- 
beza , ni arreglo , en que aun no habiendo 
llegado á ciunpILr el aprcndlzage , .se hallaba 
qnalquiera autorizado para hacer en Madrid 
de maestro. Uno de los abusos que- intentan 
apartar es el de la libertad con que hasta aquí 
ha venido quaíquiera aprendiz de Valencia, Bar- 
celona , Zaragoza , Cádiz , Sevilla , y otras 
partes en que hay establecido arte , y examen, 
y se ha radicado en esta Corte , sin mas re- 
quisito que el haber tenido habilidad para- 
substraerse dcl examen del parage en que 
aprendió , y haber tenido audacia para tra- 
bajar , y ajustar obrasr , como el mas consu- 
mado maesrro. 

. Dos reparos sc-'ofrecen entre esta exposi- 
ción, y su capituló primero de ordenanza, sin 
mas que advertir que aprobando este , y dan- 
do por maestros á todos los individuos del í^rte, 

que 
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flvic coadyuvaron el recurso, se venia á rati- 
ficar por la misma ley el daño que se preten- 
de remediar. El otro es igualmente patente, 
pues era preciso que los mismos constituyen- 
tes á lo menos la mayor parte , fuese de la 
clase de los que se dice vinieron á la Corte 
de varias Capitales , ó Ciudades del Rcyno 
á practicar el arte en ella; y bien mirado 
es hacerse poco favor ellos mismos con seme- 
iantcs exposiciones. Lo cierto es , que lo que 
movería á nraestros, y oficiales á solicitar cuer- 
po gremial, seria el ver que se multiplicaba mu- 
cho" el número de aprendices , y^ aprendizas; 
y que por conseqiiencia , no habiendo entón- 
ces obras para todos , los pocos profesores que 
tenian que trabajar se pasaban con sus aprendices, 
y no echaban mano de los maestros , y oficiales 
para darles jornal. Y para evitar esta , y otras 
casualidades les pareció no habla medio mas 
ndequado que el que hablan discurrido. El 
venir á la Corte oficiales , ó laborantes de es- 
te arte es natural , y no hallo motivo para creer 
que lo sea el substraerse del examen estableci- 
do en los parages en que aprendieron. Los ar- 
tesanos regularmente acuden adonde regulaíi 
pueden tener trabajo. Si ellos se ven ociosos 
por -falta de' él en el lugar que aprendieron, 
es natural soliciten su acomodo en otra parte, 
y mucho mas si se ven con haoilidad ; Examí- 
nenselos bordadores de Madrid, y se vera que los 
establecidos antes del año de 1779 la mayor par- 
te aprendieron en otra Provincia : De ellos se 
encontrarán en la clase de maestros , y oficia- 
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Ies de buenos, medianos, y malos, como su- 
cederá lo mismo en los que hayan aprendido 
en Madrid : Esto es preciso en todo arte , y 
esto pasa en todos países. El que tiene habili- 
dad siempre será preferido , y por tanto , no 
hay motivo para creer será confundido con 
los que no la tengan , siendo su conducta 
arreglada. Un oficial malo podrá poco tiempo,, 
y quizá pocas horas encubrir su impericia, y 
así no se pueden recelar los inconvenientes que 
han alegado los bordadores de Madrid. 

11. , Dispone que no puede ser admiti- 

do ninguno á la maestría, sin pasar por el 
examen , y sin Ivacer las piezas de un par de- 
, biieltas de Brigadier, una Cruz de la Real dis- 
, tinguida Orden de Carlos III. y copiar qiiales- 
quiera dibujo de los que á este efecto ten- 
, drán los examinadores en un libro. 

Yéasc un capítulo que á primera vista pa- 
rece formado con acierto , pero parando un- 
poco la consideración tiene muchos inconve- 
nientes para lo succesivo ; y prueba desde lue- 
go que la utilidad del Estado propuesta por los 
causantes de semejantes reglas , se cine sola- 
mente á la suya particular. El determinar pie- 
zas de examen por una ley no lo hallo con- 
veniente por ningún título; y mucho menos on 
un arte .que tiene la variedad de gustos, é ideas 
que vemos todos los dias. Las piezas de unas- 
bueltaá de Brigadier , y la de una Cruz de San 
Carlos , son de pasado , y de lentejuela. 

Estos bordados no son de habilidad , y quizá, 
sucedería que habría maestros que no sabrían? 

bor- 
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bordíir de broca , y matiz , que es adonde se 
prueba la destreza de un bordador, y por con- 
siguiente quedaría el arte con la ignorancia que 
se pretexta remediar. 

Por otra parte se pide que el que haya 
de ser maestro , haya de copiar qualesquiera 
dibujo que los examinadores le presenten de 
los de un libro. No hay duda que el dibujo 
es el alma de muchas artes ; pero también lo 
es, que hay pocos que tengan disposición para 
aprenderle perfectamente. Se sabe los anos , y 
el continuo estudio , y aplicación que es in- 
dispensable para conseguirlo ; y que en la ma- 
yor parte de los que se aplican á él no bas- 
tan estas circunstancias , si por otro lado no 
les asiste cierto numen natural que es el prin- 
cipal constitutivo. Por una semejante consti- 
tución vendríamos á parar que con el tiempo 
quedaría estancada la industria del bordado 
en muy poquísimas manos , comparativamente 
á las muchas que se necesitan, quando el pu- 
blico gusta de esta moda. I>esde luego las 
mugeres quedarían todas sujetas á la clase de 
oficialas , y aprendizas , é imposibilitadas de 
tomar obra por su cuenta por mas destreza, 
curiosidad, y primor que concurriesen en ellas; 
pues seria rarísima la que supiese dibujar bien. 
Lo jnismo sucedería 'Con los hombres , ^ pues 
también serian raros los que al mismo tiempo 
que aprendiesen las variedades de puntos de 
• bordados , sacasen la destreza del dibujo. A los 
actuales profesores no les comprehende esta cir- 
cunstancia ; y yo apostaría doble contra cenci- 

11o, 
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íío que si les comprehcndiese no hubiesen 

aderido tantos á semejante requisito. Todo esto 
no es mas, bien mirado , que coartar el niimero 
de industriosos , ó á lo menos quitar la ocasión 
de hacer felices á muchos , que teniendo por 
si motivos para vivir independientemente de 
otros , estableciendo talleres por su cuenta , no 
lo puedan hacer teniendo precisitud de esclavi- 
zarse á lo que quieran hacer de ellos los pocos 
mas pudientes que alcanzasen el magisterio. La 
política de las artes necesita mucha cspcculacioní 
y nos embarazaremos cada instante con mil per- 
juicios, al paso que buscamos los beneñeios, si no 
reflexionamos con seriedad y tino las conse- 
qlicncias de sus providencias. Son auxiliares las 
artes unas de otras , porque no es posible que 
concurran todas las circunstancias que cada una 
requiere en las personas que las ex e icen res- 
pectivamente , pues aunque en una , ú otra 
se hallen sugetos que las tengan , serán muy 
pocos en comparación de los que carezcan de 
tal don; y si quisiésemos tan rara condición en 
los que hubiesen de profesar una ocupación, 
bien presto nos hallaríamos sin artes , y en el 
mayor apuro. En nuestra constitución gremial 
se halla mucho de esto ; y quizá no habrá in- 
fluido poco este sistema en la decadencia de 
la industria. Nosotros queremos que un relo- 
xero para ser maestro sepa hacer todas las pie - 
zas de un rclox , y su compuesto ; y por esto 
no tenemos reloxeros : pues lo mismo digo , si • 
quisiéramos que no hubiese bordadores sin ser 
dibujantes bien presto careceríamos de ellos. 

Mriy 
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Muy bueno es que el bordador sepa dibujo, 
se deberá procurar este realce; pero es pre- 
ciso mirarlo como auxiliar del bordador , y no 
como principal , pues de lo contrario será con- 
fundir las ideas , y buscar trabas á la indus- 
tria , y á las ocupaciones. El que sea buen 
bordador , si no tiene la habilidad del dibujo, 
se auxiliará de un buen dibujante de matices, 
y así conseguirá hacer su obra perfecta ; y lo- 
grarán las dos artes su ocupación , y utilidad 

respectivas. 

III. Se reduce á explicar las prerrogativas 
que ha de gozar el que fuere admitido á la 

ínaestría, 

IV. Prohíbe la admisión de sugetos de ma- 
la conducta, ó vicios públicos. 

V. y VI. Establecen que cada maestro ten- 
ca un aprendiz, y una aprcndvza, 

" VIL Prohíbe á los maestros llevar á traba- 
jar á parte alguna a sus aprendices en calidad 

de oficiales. 

VIIL Pone la obligación á cada maestro 
de costear á sus aprendices , y aprendizas las 

piezas de examen. ^ 

IX. Obliga á cada maestro á que ^ensene 

el dibujo á sus aprendices de ambos sexos. 

X. Da libertad á los maestros , y oficia- 
les del arte para que puedan libremente en- 
senar á bordar á quien los llamare para ello. 

XL y XIL Prohíben á los maestros la ba- 
sa de jornales á los oficiales , y se establecen- 

las horas de trabajo» 

Tom, ir, 


XTII. Dispone que qualqnier dueño He obra 
que quiera se trabaje en su casa , no se ha de 
alterar por eso el precio de los jornales, ii-i 
las horas del trabajo , á ménos que para esto 
último no medie convenio con el dueño. 

XIV. Trata de la oposición para los pre- 
niios asignados á los aprendices , y aprendizas. 

XV. Recibe por maestro del arte qualquie- 
ra nacional , ó extrangero que haya aprendido 
dentro , ó fuera del Reyno , sin mas gravamen 
que la pieza del examen, y su dibujo, ha 
de quedar á bencticio del Monte Pió. 

XVI. y XVII. Prohíben que ningún maes- 
tro pueda sonsacar á los oticialcs de otros , ni 
'Ofrecer mayor jornal hasta que haya concluido 
la pieza que estuvieren haciendo. 

XVII l. Prohibe la admisión de aprendiz^ 
íii aprendiza que no hubieren concluido su 
-tiempo. 

XIX. Da facultad á qualquiera maestro pa- 
ra que en su obrador pueda tener un oficial 
‘mayor para el manejo , y dirección de las 
obras. 

XX. Establece que los maestros han de 
enseñar á sus aprendices , y aprendizas las cla- 
ses de bordados siguientes. 

'El llamado á una haz , ó dos haces , ó una 
cara , ó dos caras. 

El de lentejuelas cargadas y sin cargar guarnece 
dos, ó á dos puntadas , planchas de oro ^ y 
plata de arios colores. 

El de cartulina , ó savdaya. 

El 
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Eí de broca, ó'de hilos llanos. 

El de realce , ó relieve. 

El de oro , ó plata matizados. 

El de matices de seda. 

El de saltate-randate. 

El de cañamazos. 

El de recortados de telas. 

El de china ó por otro nombre de cadeneta. 

El de punto torcido , á que también se dá el 
nombre de chinesco. 

El de felpillas matizadas. 

Y el de aguadas (i). 

XXL y XXJI. Dexan libertad á la viuda 
de maestro para que prosiga con su obrador 
abierto , y continuar con aprendices , y apren- 
dizas , cuya libertad se extiende a las hijas 
de maestros que hubieren sido diseñadas por 
ellos, y quedaren huérfanas de padre., y ma- 
dre en la edad de 2,2 años. 

El artículo segundo consta '.de i6 capítulos, 
en los qnales se establecen el norribramiento 
de qiiatro examinadores , y sus obligaciones. 

■ El artículo tercero contiene ii capítulos, 
y en ellos se trata de la obligación de los apren- 
dices , y aprendizas , y se fixa el aprendizage 

^ 6 años. 

■■ 

El artículo quarto se compone de 8 capí- 

Dd 2 tu- 

Este capítulo no viene bien con el II. y nos peiv 
su ad irnos que pocos maestros de los que hay íirmados^ en 
esta pretensión podáan ciimpUi* con él , y mucho nic'nos 
■con el IX. 


w 
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fulos, en que establecen dos tasadores del arte, 
Y por último en el artículo quinto , que 
consta de 7 capítulos, establecen la fundación 
del Monte Pió para premios. 

Estas ordenanzas las examinó la Real Sociedad 
patriótica de Madrid , y le pareció bien su 
contenido , anadiendo que el aprendizage po- 
dría reducirse al tiempo de cinco anos ; y que 
en qiianto á la libertad que se da á los maes- 
tros , y oficiales en el capitulo diez para que 
puedan libremente ensenar á bordar á quien 
los llamase , se entienda han de quedar suje- 
tos al arte los que así aprendieren , en caso 
de querer hacer uso del oficio para comerciar. 


Real fábrica de la china. 

L negó que Carlos III. tomó posesión de los 
Reynos de Ñapóles , y Sicilia , empezó á es- 
tablecer en ellos varias fábricas. Una de estas 
fue la de porcelana. La manufactura mas ade- 
lantada era entonces la de Messen en Saxonia.. 
Para descubrir sus secretos , y operaciones va- 
lióse S. M. de Don Luis Schepers (i). Este 
hizo varios preparativos , y experimentos en 

el 

(1) Los Schepers fueron Ciudadanos de Bruselas. De- 
xaron su patria quando los Españoles perdieron la 
El andes. Unos se avecindaron en España , y otros co 
Italia. 


A mismo Palacio Real para conseguir el ha- 
cer porcelana como la de Messen. El mismo So- 
berano trabajó también por via de diversión en 
estas tentativas que duraron tres anos. Pasado 
este tiempo se logró hacer una china bastan- 
temente perfecta, y á la que , después de la 
de Saxonia , se le daba la preferencia de la 
fabricada en Europa. Con este motivo deter- 
minó el Rey hacer construir la fábrica en el 
Sitio Real llamado Capo de Monti , á media le- 
gua de Ñapóles. Los achaques, y abanzada 
edad de Don Luis no le permitieron tolerar 
la carga de la dirección de la fábrica ; y se le 
confió este cuidado á su hijo Don Cayetano, 
quien había ayudado á su padre en los ensa- 
yos. Con este principio , y una decente dota- 
ción, y un famoso pintor de porcelana (i) 
se hizo el establecimiento; Mantúvole S. M. has- 
ta que dexó la Corona de Nápoks, y vino á 
ocupar la de España. El grande afecto que le 
mereció esta manufactura , como hechura sup, 
no le permitió desprenderse de ella ; y asi hizo 
venir á todas las familias de _ dicha fábrica. 
Luego que el Rey tomó posesión de España, , 
mandó á Don Antonio Borbon (2) , que cons- 
truyese el edificio para hacer la porcelan.i. Se 
hizo con bastante prontitud en el Sitio de Buen- 

Re- 

fil El pintor ei'^ t)on juah Casela , hombre hábil , y 
muy querido del Rey* 

(al Don Antonio BorbOil con otros cinco negros mas 
fueron presas hechas por Barccló en tiempo de ienian- 


líetíró ; y su coste fue de once millones y 
dio. El Director de la íábrica Don Cayetano 
iSchepcrs procuró al mismo tiempo adelantar los 
utensilios precisos para las operaciones ; y se 
sacaron para ello seis muchachos bastantemen- 
te adelantados en el dibujo de la Academia 
de San Fernando (i) ; y luego se empezó á 
fabricar china : casi todas las hornadas , mo- 
liendas, y otras operaciones se le desgraciaban 
al Don Cayetano , cosa que le aturdía , pues 
á la verdad la misma habilidad tenia en Ña- 
póles, que en Madrid ; y estaba seguro de que 
los materiales , y las demas operaciones que in- 
tervenían , sino eran mejores, eran iguales ; pe- 
ro- Jas varias disensiones , zelos , envidias , y 
maquinaciones que había entre los Italianos que 
traxo S. M. pudieron quizá ser el origen de lo 
poco de bueno que se hizo en la fábrica en 
tiempo de la dirección de Schepers. Don Cár- 
los hijo de este prosiguió con la dirección 
de la fábrica baxo las órdenes del Intendente 

de 

do VI. La Reyna madre los remitió á su hijo á Ñapó- 
les, y S. M. los hizo allí aprender un arte liberal ,t cada 
uno. El Don Antonio era arquitecto, y vino con S. M- 
Á Espaíia. 

Los seis muchachos salieron excelentes: los qiiatro 
en. la clase de escultores; y los dos en la de pintores: los 
mas de ellos tuvieron varios disgustos , y se cree murie- 
ron de ellos los mas , especialmente Don Fernando Casti- 
llo , mozo sobresaliente para pintar sobre china ; y la fá- 
brica perdió con su fallecimiento un pintor de los mas 
excelentes de Europa para el asunto. 


de ella Don Thomas Monigcli (i) , quien con- 
tinuamente hizo varios recursos al Rey , so- 
bre las cosas de la íábrica , especialmente con- 
tra Don Joseph Al mansa , Gobernador de 
San Fernando , porque alegaba que este le 
quitaba el agua para que andasen los nueve 
molinos , y pudiese la fábrica estar corrien- 
te (z). -Por muerte de Don Thomas Moni- 
geli entró por Intendente su hijo Don Do- 
mingo , y por la def Director facultativo Don 
Carlos , entró su hermano Don Sebastian con 
repugnancia de aquel, y esto bastó para que 
perdiese el empleo , y se substituyese en su 
lugar á Don Carlos Grichy. 

Esta fábrica hasta el dia no ha dado uti- 
lidad ninguna al comercio , ni menos sus ma- 
niobras , ó piezas se han puesto al público 
para su venta : por consiguiente no se pue- 
de saber si lo que se trabaja es china. El 
coste que creemos tiene al Rey anualmente 
es de dos millones quando menos. A esto se 
ha de agregar el que tiene el taller de piedras 
duras establecido en el año de 1763 , que 
será un millón anual , con lo que viene á 
salir su gasto por tres millones al ano. 

De aquí se conoce que ha costado esta 

manufactura desde su establecimiento en Espa- 
ña 

* 

M 

(i) Don Thomas Monigcli vino á España en calidad 
de pagador , ó tesorero de la fabrica. 

(a) Nueve molinos corrientes podían dar abasto á nueve 
fábricas que rindiesen el trabajo de la nuestra. 
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iía 121 millones de reales quando menos in- 
clusos los gastos del edifici;, y tnUer díVie- 
aras duras. ^ 

Si en esta fábrica no se hace buena china 
no será por falta de materiales ; porque en Es- 
paña \os hay tan buenos , como los que se 
emplean para la china de Saxonia , Japón , y 
Sebes ; y con particularidad uno de los primi- 
tivos que los Chinos llaman Petunsé , y los 
Alemanes Feldspat, Ademas se halla una ar- 
cilla blanca , refretaria , y analoga de Petunsé, 
Con solo estos dos materiales ayudados del 
arte se puede hacer las piezas de china mas . 
dificultosas , con la seguridad de que , des- 
pués de estar cocidas se quedan blancas / y 
jnas duras que el pedernal. 

La verdadera china ha de ser compuesta 
de dos , ó á lo mas tres materiales simples: 
estando cocida ha de tener una blancura que 
jio ofenda la vista. En su fracción se ha de 
advertir en lo interior un lustre como de es- 
malte , y se observa en la del Japón , y^ Sa- 
xonia ^ ó un grano muy fino , como lo de- 
muestra la de Sehes, No se ha de derretir; á 
iin fuego fuerte , y consumado : Su barniz 
ha de ser duro , y cocido á un mismo fue- 
go que la masa , y no ha de estar por fin 
compuesto de partes minerales , como minio, 
albayaldc , ni otras calcinaciones semejantes. 

Si así se fabricase la china de nuestra fá- 
brica tendría gran salida la baxilla que en ella 
í»e labrase, Ahorranamos con este modo las 

mu- 


nuichas cantidades que nos cuesta la china ex- 
trangera , ó á lo ménos conseguiríamos mino- 
rar este comercio. 


Maniobras de madera, 

\ 

Son muchas las personas que en Madrid se 
dedican á trabajar madera; y están distribui- 
das en diez gremios , sin contar otras que no 
están en forma de comunidad, como son los 
caxeros, cedaceros , y otras. 


Entalladores , y ebanistas. 

gremio de entalladores, y ensambladores se 
gobernó por sus ordenanzas aprobadas por los 
anos de 1588, y á este gremio se unió des- 
piics el de ebanistas, por cuya circunstancia 
forman hoy todos un cuerpo , ó gremio en el 
concepto dcl público ; y con el motivo de es- 
ta unión se adiccionaron dichas ordenanzas con 
la aprobación correspondiente en el ano de 
^^75 -i y á ambas ordenanzas agregaron 15 ca- 
pítulos , que se aprobaron en primero de Mar- 
zo de 1748, dexando los anteriores en su fiier- 
za , y vigor. 

t " 

Tom. ir. Éc 

t 


Car- 

j 


Carpinteros, 


gremio de carpinteros tiene su origen del 
año de 1668 en el que por evitar pie y tos con 
el gremio de ebanistas , le unieron con los 
que llamaban quadristas , y lograron tener sus 
ordenanzas en el mismo año. 


Piiertavcntaneros, 

gremio de puertaventaneros ha tenido mu- 
ch os pie y tos con el de carpinteros ; y dieron 
motivo á que el Consejo por una Executo- 
ria despachada en 15 de Diciembre de 1694 
dcclaváse lo que á cada uno de dichos gremios 
corresponde trabajar ; pero no pararon por esto 
los litigios , porque aunque los puertaven ta- 
ñeros presentaron sus ordenanzas para su ré- 
gimen ^ las contradixo el de carpinteros , y des- 
pués de muchos años de pleytos , no sé que 
tenga la aprobación correspondiente. 


Torneros. 


el año de 1663 presentaron al Conse- 
jo los torneros sus ordenanzas para su aproba- 
ción. 


(219) 

clon 1 y Í3S disputas sobre ellas con los 

ensambladores no se confirmaron hasta 9 de 
Septiembre de 1664. 

Maestros de coches. 

gremio de los artífices de coches tuvo 
ordenanzas desde el año de 1 666, en que en 
de Diciembre fueron aprobadas por el Con- 
sejo , y después se adiccionaron con igual apro- 
bación en 31 de Mayo de 1692. 

Hasta d año de 1760 poco se adelantó 
en esta Corte en el gusto de hacer carrozas, 
y coches , pero en él Cárlos Roche Dalbig- 
ny, de París , estableció taller para hacer estas 
maniobras de toda moda , no solo en la ar- 
quitectura de ellas , sino también en la pin- 
tura , dorado , charolado , y bronces. 

■ El gremio se le opuso, y después de al- 
gunos años, en el de 1772 por Real Cédula 
de n^o de Abril se mandó que los maestros 
de coches extrangeros , ó regniculas, aprobados 
en sus respectivas Capitales , que quisiesen es- 
tablecerse en Madrid, ó en otras partes del Key- 
no para cxcrccr este arte , sean incorporados 
en el correspondiente, presentando un título, 
ó carta de examen original , y contribuyendo 
coa las cargas que les correspondan. 

Ee 2 Csr^ 


i 

Carreteros. 

¿Los maestros carreteros, que en otras Cln-. 

dades no es mas que un gremio con el de 
coches , le forman en Madrid separado , y 
para su gobierno tiene unas ordenanzas apro- 
badas por el Consejo en el ano de I74i* 

Silleros. 

X^os maestros de hacer sillas de paja , que 
también se emplean en liacer fuelles , rastri- 
llos , jaulas , ratoneras , y otras obras de ce- 
dacería ^ tienen su*s ordenanzas aprobadas en 
el año de 1644, desde cuya época es regu- 
lar que este gremio se separase del de car- 
pinteros, que antes no era sino uno solo. Las or- 
denanzas que en la actualidad rigen , son las 
del ano de 1715- 


Cesteros 




jL-^’sta industria , que debiera ser libre , forma 
gremio , y tiene ordenanzas aprobadas en el 
ano de 1722, y por los capítulos IV. y V. 
está prevenido que ninguno pueda ser exami- 
na- 
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nado para maestro , sin que tenga tres anos 
de aprendiz. 

f 

Giutcxrrcros. 

maestros guitarreros ^ y violeros forman 
sremio en Madrid , y es bastante antiguo, pues 
en el ano de 1578. ya tenia ordenanzas , y las 
adiccionaron en el de 169^. 

Sus, indí\n*duos son poquísimos, y pudie- 
ran ser muchos si esta industria se promovie- 
se por ser grande el consumo de instrumen- 
tos en Madrid , que debiera el gremio saber- 
los fabricar , pero es poca la habilidad que 
tienen. , , . . 

- ♦ i. • - l!. • 

peineros. 

^iíste gremio se gobierna por unas ordenan- 
zas aprobadas por la Junta general de comer- 
cio en el ano de 1763, aunque con algunas 
restricciones puestas por el Consejo , por vía 
de suplemento. Todos estos gremios se po- 
dían reducir á un cuerpo , tormando tres, ó 
quatro ramas , destinando á cada una las obras 
correspondientes á su trabajo ; y con esto se 
evitarían muchos procesos que arruinan la in- 
dustria , y el comercio. Es verdad que mu- 
chas obras se podian dexar libres , tanto paia 

fiti fábrica , como para su venta , y comer- 
cio, 
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£ío, como las pertenecientes á la cestería tor- 
nería , casería , y otros. La Real Sociedad ha 
trabajado mucho en esto , y no sé los efectos 
de sus tareas. 


Careros, 

..S» ambien hay en Madrid varios fabricantes 

de caxns de maderas diferentes ; cuya fabrica- 
ción va haciendo algunos progresos. Para su 
perfección hay también escuela en Madrid, cu- 
ya dirección no examinamos. 

Oirás fábricas de la Provincia. 

ISin Caravanchel de Arriba hay dos fábri- 

á cargo de dos Fran- 
ceses : su trabajo es á proporción del se- 
bo que pueden adquirir , y se consumen en 
Madrid. 

En la Villa de Aravaca , y Leganes hay 
fábrica de rosolis, que se consumen en Ma- 
drid, y Pueblos de sus inmediaciones. 

Algmias otras fábricas pequeñas hay en esta 

Provincia que no merecen ni aun el nombre 
de tales. 

A las fábricas del salitre , tabaco , y otras 
que se manejan por cuenta de la Real Ha- 

cien- 
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cienda , y qwe tienen bastante 
fia , sabrá el público ilustrado 
que merecen- 


consu mo d * 
darlas el n* 


ME- 
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MEMORIA XXV. 

Tribunales , ó Juzgados de comercio 

de Madrid. 



Real Santa general de comercio. 


todos los Estados políticos se ocupa el 
Gobi erno , mas ó ménos , en la dirección deí 
comercio , y las manutactiiriis j y á pesar de 
los que disputan que los Magistrados , ó Tri- 
bunales no deben mezclarse en estos puntos 
(que necesitan de una libertad sin límites), ve- 
mos que todas las naciones económicas tienen 
sus Consejos , cuyo único instituto es el de 
animar la agricultura , las artes , y el comer- 
cio. Nosotros tenemos la Real Tunta ueneral 
de comercio , á la qual hasta aquí , debemos 
mirar como Tribunal supremo del Reyno , poiv 
que no hay otro que tenga iguales encargos* 
Como Tribunal nacional , no corresponde tra- 
tar en esta parte de mí obra , que no tiene 
otro objeto que los establecimientos particu- 
lares de nuestras Provincias ; pero como sus 
providencias se extienden á dar reglas a estos 
establecimientos , y en Madrid hace las l un- 
ciones que en otras Provincias los Jueces de 

Toiiu ir. Ef co- 


/ 


r. 

Introducción 


n. 

Origen de las 
muchas pro- 
videncias so- 
bre fábricas. 




íir. 

Origen de la 
Junta. 


comercio, y es nn Juzgado particularmente 
encargado de los asuntos, disputas, y pre- 
tcnsioneá de los cinco gremios (que llamamos 
mayores), no podemos prescindir de dar al- 
‘gana idea de su erección , y íaciiltadcs. 

La notable decadencia a que llegó España 
en los iil timos anos del reynado del Señor Fe- 
lipe JIL fue causa de que el Consejo , prcr 
cediendo su Fcnl Orden , hiciese una cónsul- 
ta en el año de 1619, proponiendo los juedios 
que juzgaba oportunos para repararlas, sien- 
do esta la fuente de las muchas pragmáticas 
que , en punto de economía , y política , se 
fueron sucesivamente publicando ; Se creyó, 
sin duda , que esto era lo que íaltaba para 
fomentar los \ asalIos , y pueblíís. Una de ellas 
fue la Real Cédula de 18 de Noviembre dé 
1621; cometida al Conde Duque de Olivares^ 
y otros Ministros del primer carácter , á quie^ 
nes el Señor Felipe IV. mandó se juntasen para 
acordar todo lo concerniente á la población^ 
agricultura, y comercio. Este hecho nos repre- 
senta á este reynado en dos aspectos diferen- 
tes (i), por uno un Rey prudente en el co- 
nocimiento de lo que importaba á su Monar^ 

quía, 

■(1) No permite este lugar extendernos en hechos, y 
Íefiexíones políticas, que podían formar pnr sí un volu- 
men grande , especialmente si se escribiesen con imparcía-! 
lidad , y buena crítica: lo que se hará quando se trate 
de la política de la España en la tercera parte de esta, 
¿bra , si tenemos la fortuna que el público la vaya re- 
cibiendo con aceptación , lo que dudamos mucho 5 según 
nos lo m añil: esta la experiencia. ^ 
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•iiííi ') y por otro un achaque habitual en lo? 
medios que se practicaban. Prueba de lo pri- 
mero, el establecimiento de esta Junta, y prueba 
de lo segundo, las causas que obligaron al tratado 
de Munster , y á la famosa acta de navegación 
del año de 1660. Poco aprovechó conocer que 
las basas de la felicidad de España, y los ver- 
daderos principios de su establecimiento es? 
taba en formen tar la agricultura , las artes , y 
el comercio ; y que para esto se formase un 
Cuerpo, ó Tribunal supremo, que separadamente 
dedicase sus atenciones á promoverlos: si este 
hecho se puede comparará unarátaga de luz que 
tan pronto aparece como desaparece. Así se 
•veriticó con esta Junta, pues su subsistencia 
filé momentánea, y los fines de su erección que- 
daron en deseos pasageros. 

Prosiguió, pues, disminuyéndose nuestro co- 
mercio , y fábricas en este reynado , y el si- 
guiente, de modo que parecía que no podía 
retener nuestro suelo estos resortes de la feli- 
cidad publica. Así se hicieron dueños de ellos 
las naciones extrangeras , y los naturales acos- 
tumbrados á sutrir el yugo , iban cada dia alu- 
cinándose con los incentivos de los nuevos gé- 


neros que nos introducían ; ya no se pensaba 
con seriedad en reparar este perjuicio; y si 
algunos de genio zeloso trabajaban por dis- 
pertar á sus compatriotas , no lo conseguían, 
porque todo era poner dificultades que pinta- 
ban como insuperables. Aunque á primera vista 
parecía que este sistema era lo que iinicamen- 

fr» í-.iK'i n 1-ic nariono-í ^ípr•in^í nara íicif’O'll- 





TV. 

Inacción dtl 
Tribunal de 
comercio. 
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rar sus ventajas, no fueron estas tan confiadas 
que no procurasen asegurarse mas en ellas por 
los medios conducentes y seguros , que les dic- 
tó su política ; qualcs fueron , favorecer la 
industria , animar las exportaciones, exencio- 
nar á los fabricantes, gratificar las nuevas in- 
venciones , y prohibir las manufacturas foras- 
teras , ó por lo menos gravarlas hasta el punto 

en que no pudiesen impedir el consumo de 
las del país. 

Estas miras eran efecto del concepto que 
tenían sus Gobiernos del mérito dcl comercio, 
y de las artes. De las conferencias de sus Gabi- 
netes eran las primeras , y las mas bien cal- 
culadas , y atendidas las de estos asuntos , y el 
ramo , al parecer mas despreciable , se miraba 
con tanta reflexión , como podía mirarse el 
tratado mas grande que se les ofreciese hacer 
con otras Potencias para favorecer sus intereses. 
Sus Estadistas se aplicaban á este estudio á por- 
fia , y aquel se tenia por mas hombre, que me- 
íor escribía del cálculo político. El artista , el 
fabricante , y el comerciante eran escucha- 
dos , y atendidos con toda atención , afabili- 
dad , y protección- Esto hacían las naciones 
rivales , mientras nosotros, contentos con mirar 
por la utilidad de los mercaderes , no conocía- 
mos que los medios con que esto se lograba, 
eran los mas proporcionados para ir extinguien- 
do enteramente la tal qiial fábrica que se man- 
tenía en uno que otro pueblo. Así se abando- 
naban estos establecimientos; y todo nuestro 

comercio reducido á Sevilla, no tenia otra ckn- 

cía. 


É 


Cía , Ó á lo menos no practicaban otra los ma- 
triculados para la carrera de Indias, que com- 
prar de primera mano gruesas cargazones 
ele rop 3 s extrangeras , remitirlas, ó llevarlas á 
América , y dcsírutar de las crecidas ganan- 
cias de un comercio privativo , y ceñido á la 
Andalucía baxa. Para esto no había mas re- 
da que preferir tal , ó tal renglón , según 
mas , ó niénos escaseaba en Indias. 

Contentos con esta práctica no se pensó 
en poner remedio hasta el ano de 1679 , en 
que á instancia del Duque de Medinaceli, 
mandó el Señor Carlos II. en Real Decreto 
de a9 de Enero formar una Junta de Minis- 
tros de varios Tribunales , con cí instituto de 
restablecer las fábricas , y el comercio. Con- 
fióse la pi'esidencia de ella á Don Lope de 
los Ríos , hombre de grande espíritu patrióti- 
co , igual talento , y no menor experiencia en 
el Gobierno : se nombraron tres Ministros mas 
de acreditada literatura en sus respectivos en- 
cargos de Consejeros ; mandóse también que 
oyese á las personas prácticas , y consultase 
quanto se le ofreciese en la materia. 

Celebró la Junta sus primeras asambleas en 
los dias 3 y 5 de Febrero de aquel ano ; se- 
ñaló para continuarla los Viernes por la tar- 
de por dia fixo, y los de fiesta que se halla- 
sen necesarios : confirió algunos puntos con- 
ducentes al logro de los fines de su forma- 
ción, y los consultó al Rey en 6 del mismo mes. 

La Real resolución á esta consulta , y otra 

de 2.5 de Abril, fue dar á la Junta juris- 

dic- 


V. 

Restableci- 
iniento de 

Junta. 


vr. 

Jurisdicción 

de la Junta- 



VIL 

primera aten- 
ción de U 
Junta 


viir. 

Suprímese la 
Junta. 
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xí ICC ion piivstivíi 6n tocios los íisu ritos cíe 
inercio, y fábricas, niandando á las fiisticias 
obedeciesen sus óidenes, inhibiendo á los Con- 
sejos, y demas Tribunales dcl conocimiento de 
semejantes materias. Esta Real determinación 
se hizo saber por S. M. al Consejo por me- 
dio de su Gobernador, que asistió á la consulta, 
sobre que recayó la citada resolución, cons- 
pirando unas providencias tan premeditadas á 
evitar en adelante materia cíe disputas, y com- 
petencias , que todo lo dilatan , todo lo em- 
barazan , y quitan el tiempo que tanto nece- 
sitan los que se emplean en sostenerlas. 

Empleó la Junta sus primeras atenciones 
en averiguar el estado que tenían las manu- 
facturas en el Reyno , los progresos de estas 
en los países extrangeros , y los medios de que 
se valían para conseguirlo ; y para rodo le ciió 
facultad el Rey á consulta de 9 de Julio del 
citado ano de 1679; mandando en su virtud, 
que los Ministros de España residentes en las 
Cortes extrangeras la suministrasen las instruc^ 
dones, y medios que les pidiese. Al mismo 
tiempo la Junta de comercio de Elandes (pais 
entonces del dominio Español), propuso á la 
nuestra los medios de reparar aquel comercio, 
y sus manufacturas. Aquí mostró esta su mo- 
deración en punto de facultades , ,y juzgan- 
do no extenderse la suya , sino á lo interior 
del Reyno, no quiso pasar adelante en este 
punto, sin expreso mandato de su Rey: con- 
sultólo en 7 de Diciembre , y la resolución fué 
literalmente la que se sigue. 

, Re- 
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, Reconozco que el instituto de la Junta^ 
es restablecer en estos Rey nos las manufac- 
turas, y el comercio; pero pudiendo ser tan 
conveniente para este mismo Hn , y el de ata- 
, jar las grandes utilidades que logran en Es- 
, pana las naciones , unir en todo lo posible el 
, comercio de ella con el de las Provincias 
, de mis dominios , y ayudar á que este 
, rezca , y se aumente , la Junta me rcr 
^ presentará sobre este punto lo que se le 
, ofreciese. 

Decisión bien clara que nos manifiesta que 
las facultades de la Junta no estaban reduci- 
das á los estrechos límites , á que en la prác- 
tica se ven en el dia; y que aquel Monarca 
conocin la necesidad de que se gobernase el 
comercio de toda su Monarquía por solo iiii 
congreso por medio de uniíormes providen- 
cias . las que pueden peligrar con mucha fa- 
cilidad sin esta precaución. Así lo han cxe.- 
catado , y exccutan las naciones comerciantes, 
teniendo el gobierno dcl comercio por cicii^ 
cia de Estado. 


Las muchas contradicciones que experimen- 
taban las providencias que tomaba la Junta, 

aun de aquellas personas que debían haber conr. 

tribuido á sostenerlas ^ dieron motivo á su 
extinción en el Abril de ió8o. 

Su falta fué presto observada del mismo 
Monarca , y asi volvió á formarla por Real 
Decreto de 2,; de Diciembre de 1682 : nom- 
bró por Jlinistros de ella á uno de cada uno 
de sus Consejos , y tambicu un Regidor dq 

Ma- 
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Madrid , y señaló una pieza de las del Con> 

sejo para su residencia. 

Los dias de su excrcicio fueron los Lunes 
Miércoles , y Viernes de cada semana por la 
mañana á la salida del Consejo , según Real 
resolución de 6 de Enero de 1683; y por otra 
de 2,6 del mismo se la dio facultad de tomar 
todas las medidas convenientes para el desem- 
peño de su instituto , y especialmente para ha- 
cer observar todas las leyes establecidas sobre 
comercio, fábricas, y maniobras. 

Por Real Cédula de 4 de Marzo del mismo 
se la confirió toda autoridad, y jurisdicción priva- 
tiva para conocer gobernativa , y judicialmente 
de todos los asuntos de comercio , y fábricas, 
otorgándose para ella todas las apelaciones que 
conforme á derecho debían otorgarse de qu an- 
tas incidencias , y dependencias se suscitasen 
en el asunto ; y quedaron inhibidos los Con^ 
sejos , Chanchillerias , Tribunales , Jueces , y 
Justicias de semejantes asuntos , mandándole 
que en manera alguna , ni baxo de ningim 
pretexto se intrometiesen en asuntos de co- 
mercio , y fábricas , su anexo , y dependiente; 
y finalmente para excusar competencias que 
tanto embarazaban el uso de los negocios , de- 
logó todos, y qualesquiera fueros que perte- 
neciesen, ó pudieran pretender los interesados 
á título de qii al quiera exención que tuvieren; 
y mandó expresamente que sobre ello no se 
formase , ni admitiese competencia alguna. 

Esta Cédula lué publicada en el Consejo , á 
quien el Rey la remitió para que la obedeciese,. 

y 


yno se hallase ignorante de su contenido, y á las 
Justicias del Reyno se expidió Orden circular 

9 de Marzo para este mismo fin : y fu¿ 
íjutorizada , y confinnada esta jurisdicción por 
otras subsiguientes declaraciones á consultas de 
2.8 de Febrero, 3 de Mayo, y 15 de Junio 
de aquel ano , para los asuntos de agricultura,, 
crianza, población, y navegación mercantil, 
como fuentes que producen los comercios, y ma- 
nufacturas naturales, derogando los fueros de los 
militares, y asentistas, sujetándolos enteramen- 
te en las materias ¡del instituto de la Junta 
al fuero de esta. 

Como consiguiente á estas declaraciones 
arregló la forma en que debían admitirse los Na^ 
víos de amigos , y aliados al comercio de nues- 
tros Puertos ; dió reglas á los Cónsules nacio- 
nales r.esidente¡s en las Plazas, y se aumentaron 
estos á consulta suya de 14 de Enero de 1684* 
En este mismo año para que obrase la Junta 
sin embarazo quiso S. M. entrase en ella el 
Regente del Consejo de Aragón , en cuyo tiem- 
po lo habia separado para los asuntos de aque- 
lla Corona. 

♦ 4 

Hemos dicho que se tenia mandado á los 
Ministros de España residentes en las Cortes 
ex transieras diesen á la Junta las instrucciones 
que les pidiese ; esto se executaba por orde- 
nes despachadas por la via de Estado ; mas pa^ 
ra evitar dilaciones quiso el Rey que se corres- 
pondiesen en derechura con ella , por mano 
de su Secretario ; cuya resolución está te rm te- 
nante en consulta de 2.1 de Marzo de 1685. 

^ Ibnu IK» Gg Es- 
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Estaba el Rey bien servido con la Junta, 
y lo manifestó por su Decreto de 14 de Ju- 
lio , cuyas palabras son: ,, Estoy con entera 
, satisfacción del zelo con que obra la Junta 
, en quantq mira á mi servicio , y al mas exaci- 
, to cumplimiento de su instituto. 

Otras muchas Reales resoluciones dió Car- 
los 11. á favor de las facultades de la Junta, 
ya para imponer penas á su arbitrio por De- 
creto de 9 de Septiembre del mismo año de 85, 
ya, confirmando y ratificando su jurisdicción pri- 
vativa , y combinando á las Justicias , y Tri- 
bunales , á fin de que no admitiesen apelación 
nes en punto de comercio , y manufacturas, 
sino para la Junta por otra de de Septiembre 
de ió8ó. 

En el de 1691 por justos motivos que* tuvo 
aquel Monarca , separó á los Ministros que 
componían la Junta de esta obligación , y la 
formó de otros por Real Decreto de 13 de 
Noviembre de 1691, dirigido al Condc ide Mon- 
terrey , a quien se le confió la Presidencia; 
sin haberse innovado nada en quanto á faculta- 
des , jurisdicción, y calidad de Ministros; y 
solo se añadió hacer Ministro de ella al Cor- 

4 

regidor de Madrid. 

La primera prueba de la recomendación 
que debió esta nueva Junta á su Soberano , es 
la resolución que tomó á la consulta de 10 
de Diciembre del mismo año : Di, ce pues así. 

, Quedo enterado , y con . todo ^agrado del 
^ zelo , y aplicación con que la Junta ha em^ 
, pezado á discurrir en las materias que. j.v^:zga 


puede adelantar el mejor logro de lo que ha 
^ de correr á su cuidado , y me dirá en cada 
’ punto de estos , y los demas que se le ofre-^ 

’ ciesen su parecer para lo que conviniere exe- 
, cutar. 

Los puntos consultados fueron el resguardo 
de la mar , la mayor seguridad de los cami- 
nos, comodidad de las posadas, y demas me^ 
dios para fomentar las fábricas , y establecer 
nuevas ; tales deben ser los expresados , los 
impuestos , la navegación de rios , y canales, 
los Puertos de mar , los Consulados marítimo^ 
las ferias , los mercados , el corretage , el cam- 
bio, las medidas, y pesos , las monedas , los 
papeles de crédito , y finalmente todo quanto 
Jes objeto de la administración comerciante. 

De lo contrario se retardan las providencias, 
se suscitan competencias , se entibian los áni- 
nios, y nada ganan los intereses de la nación* 

Muchas son las que ha tenido que seguir 
la Junta, y Las mas podían habérsele^ excusado 
con solo el trabajo de leer Reales Cédulas , y 
Decretos citados , sin preocupación , y cabi- 
losidad. 


Continuó la Magestad del Señor Carlos IL 
hasta eí fin de' su rey nado , manifestando su 
Real agrado con las providencias de la Junta; 
y habiéndole heredado la Corona el Señor Fe^ 
lipe V. despachó su Real Decreto en zy de 
Mayo de' lyoi , mandando á la Junta dispu- 
siese ' el modo con que se habia de hacer el 
corso , y el comercio de América. Así lo 
■ practicó- en- consultáS‘de 24 de-Junió del-cir 
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iüdo ano 1 y 7 Julio del siguiente» 

De resultas de esta última se formó nuevo 
reglamento para la manutención dcl comercio 
de Filipinas, y en los años siguientes se dieron 
otras varias providencias para los comercios 
de nuestras Colonias; y no admite duda que 
en qiianto al comercio niar'itimo , tuvo el mis- 
mo Monarca gran confianza en la Junta, pues 
mandó por Decreto de 3 de Marzo de 1704^ 
que por su via se expidiesen Cédulas á los 
Yirreyes de Cerdeña , y Mallorca , para que 
dispusiesen armar el corso. 

Sobrevino á estos hechos la novedad de 
haberse formada otra Junta con título del res- 
tablecimiento de comercio por Decreto de 5 
de Junio de 1705 , mas quedó subsistente la 
de comercio. 

Cada una por su parte, desempeñaba los asun- 
tos de su instituto, la primera cuidaba del comer- 
cio interior de ía Península, y la otra de los co- 
mercios Americanos , conspirando ambas al fia 
de hacer la nación comerciante. 

La nueva Junta íué formada de los prime- 
ros hombres de la nación ; un gran número 
de Ministros se ocupaban en ella; estos eran de 
diferentes Consejos, Diputados de Francia, Fis- 
cal de la casa de la Contratación de Sevilla, In- 
tendente de Marina, y otros hombres de co- 
mercio , y negocios , que de orden del Rey vi- 
nieron á la Corte de las Ciudades traficantes 
del Reyno con calidad de Diputados de sus 
fcspectrvas Provincias.- 

£n ningún tiempo ha tenido la Junta sem- 
blan- 
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blante mas respectable que entonces , se trata- 
ban todos los puntos concernientes á la admi- 
nistración política , y legal dcl comercio de 
estos Reynos , y posesiones Españolas en las 
Amcricas. Los Consulados de Cádiz, y Se- 
villa , y todos los demas establecidos en los 
Puertos marítimos de la Península , quedaron 
sujetos á sus decisiones. 

Este sistema duró poco tiempo , porque 
mandó el Rey en Decreto de 17 de Diciembre, 
que desde el dia 9 de Enero del año siguien- 
te se pudiesen restituir las personas que fueron 
llamadas de las Provincias á sus casas , y que- 
dó reducida al número de seis Ministros, 

Con esta reducción quedó la Junta de res- 
tablecimiento con el jnisnio carácter de Minis- 
tros que los que tenia la de comercio , por 
ser casi todos Consejeros; y aunque nada se 
innovó en punto de facultades, ocurrióla nove- 
dad de haberse mandado en Real Decreto de 
18 de Abril de 1707 suprimir la de comer- 
cio , agregando sus asuntos , y papeles á la de 
restablecimiento. 

Se le aumentaron muchos negocios , pero 
no Ministros desembarazados de la pesada ta- 
rea de la Judicatura. Unicamente , por Cédula 
de 15 de Mayo del mismo año, se la confir- 
maron todas las facultades que habian tenido 
las Juntas anteriores , mandándola expresamen- 
te oyese en justicia en todos los pleytos, y 
causas que estuviesen pendientes , y que en ade- 
lante se ofrecieren en qualquiera materia, to- 
cante á tráfico, y comercio, ó que tuviesen 

orí- 
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origen de él, asi demandando como defendiendo, 
y dando igualmente todas las providencias conve- 
nientes al mejor éxito del restablecimiento del 
Gomercio.y manufacturas; despachándose para su 
exccucion por su vSecretaría todas las Cédulas, y 
Ordenes necesarias , sin intervención de Con- 
sejo , Tribunai , ni Ministro alguno , por con- 
fiarle S, M. privativamente el conocimiento de 
iodo, ello , y lo anexo y dependiente , con 
facultad de subdelegar su jurisdicción en la per- 
sona , ó personas que tuviere por convenien- 
te , á quienes se les concedía igual con iii- 
liibicion de los demas Tribunales. 

Esta Eeal Cédula fue publicada, é impre- 
&a ; se remitió á todas las Justicias del Reyno 
para que la observasen., y en adelante no se 
figurasen pretextos de ignorancia, y otras cabi- 
losidades de derecho. 

. Pa rece que, para no disputar la jurisdicción 
.de la Junta, bastaba esta Real Cédula; pero 
■ no tuc así , pues fué. indispensable que el mis- 
mo Señor Felipe V. repetidas veces la con- 
firmase , y advirtiese de ello al Consejo : En- 
tre mucho numero de excmplares que se po- 
dían citar de esta naturaleza , nos contentaré- 
mos con dar noticia de algunas Reales resolu- 
ciones que corroboran estc'hccbo. La de ii 
de Abril de 171:2, 27 de Mayo de 1716, 
30 de Abril , y ló de Julio de 1717, 31 de 

Marzo de 1719 ^ de Febrero de 172,0, la de 
Octubre de 1724. 

• Todas estas Reales resoluciones á favor de 
í.^ J^Lznta íueron conscquencias de las ruidosas 

com^- 
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competencias que se le formaron por el Con- 
cejo , y Sala de Alcaldes. En ellas se advierte 
que todo quanto toca á punto de Ordenanzas 
de artes, y maniobras , sus comercios, circuns- 

g * 

tancias , penas, y denuncios , toca ;i la Junta, 
como puntos expresamente comprehendidos 
en los Reales Decretos de su formación , y 
facultades. 

Prosiguió la Junta en el uso de sus facultades 
con el grande patrocinio de que debió á sus Re- 
yes hasta eL año de 1730, sin variación nota- 
ble en punto á su constitución ; pues únicamente ‘ 
se advierte en aquella época., que algunas veces 
había mas , ó menos número de Ministros , y'en 
esta variedad se nota que asistieron á ella uñó 
de cada Consejo, un Alcalde de Corte, cl 
Corregidor, y un Regidor de Madrid. 

Ya en el referido año de 30 se hallaba la 
Junta reducida al corto núnicro de fres Minis- 
tros , y con este motivo , y otros , tuvo por 
conveniente cl Rey por Real Decreto de 9 de 
Diciembre suprimir esta Junta , y agregar to- 
dos sus asuntos á la de moneda en la misma 
forma, y con la propia jurisdicción que tenia 
la de comercio , y desde esta data , tomó' eí' 
título de Junta de comercio y moneda. 

Para no contundir los hechos de las res- 

. ^ - tT 

pectivas materias de cada ramo que se le han 

agregado , se proseguirá dando la idea de 16 

que respecta al solo punto de comercio y 

luego se trata por m órden -lo qiíe hace 

a la historia de las respectivas Juntas d’c que 

hoy se-^compone, .. . _ ' 
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Juíitíi cíe nioncciíi , como veremos más 
ridclantc, fue compuesta de seis Ministros un 
Fiscal , y Secretario. 

Esta ya con el cargo del manejo de los 
ramos de comercio , y fábricas, prosiguió con 
este punto desde el citado año de 30, hasta el de 
1755, sin alteración en el conocimiento de 
estas materias , aunque no sin la fatiga de ha- 
ber sufrido bastantes competencias. 

Considerando los Ministros de aquel tiem- 
po , que sus ocupaciones no podían desem- 
peñar los asuntos confiados á su cuidado, que 
lo eran hasta los que , con título de protec- 
ción , se habían reservado al Ministro de Ha- 
cienda en punto de fábricas del Rey, y Com- 
pañías j hicieron ai Rey consulta en 17 de Abril 
de 55 , pidiendo al Señor Don Fernando VI. 
la exonerase del conocimiento de las causas 
de trato , ó contrato particular , cometiéndo- 
las á la Justicia Ordinaria í El Rey se confir- 
mó con este dictamen por su Real Decreto 
de 9 de Junio de aquel año ; á reserva de 
lo perteneciente á los cinco gremios mayores 
de Madrid, que quiso S. conserv¿isen el fue- 
ro según les estaba concedido por sus ordenan- 
zas, y que conociesen en todas sus causas los 
Tenientes de Villa , como Subdelegados de la 
propia Junta, otorgando para ella las apela- 
ciones de solo las sentencias difinitivas ; de 
cuya Real determinación se dió parte al Con- 

sejo por -el Conde de Valdeparaiso de orden 
de S. M. 

Entendióse por causas de trato , ó contrato 

par- 
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pavticiilar , aquellas que terminan al Interes re- 
cíproco de los que le disputan ^in que dircc- 

ta, ni indirectamente tengan transcendencia al 
todo del comercio, ni se dispute privilegio, 
regla , ni ordenanza de las establecidas para su 
juejor gobierno , según acuerdo de la Junta 
de 6 de Noviembre del mismo año de 
tomado por los mismos Ministros qt^e-; Jiicie- 
ron la consulta para la mayor claridad de sus 
intenciones. 

De aquí se infiere, que aunque se despren- 
dió la Junta de los contratos particulares de 
los comerciantes, y fabricantes, esto se en- 
tiende quando se miran como causa principal, 
y no como incidente , y así , si de resulta de 
una fábrica se mueven disputas de cuentas so- 
bre caudales empleados en ella, 6 si alguno 
de sus peí trechos es bueno , ó malo , y sus a bo- 
jíos , son estas materias del conocimiento de la 
Junta ; pues de otra forma estará obligado el 
fabricante á seguir dos instancias en dos Tri- 
bunales , sobre un propio objeto contra toda 
regla de derecho ; y así se declaró por Real 
Orden de 2,7 de Febrero de 1758 , y Decreto 
de 17 de Noviembre de 17(59. 

La reserva á tavor de los gremios de Ma- , ... 

_ SO Dvc 1 d j 11 r 1 5"“ 

drid dió motivo al Consejo á que hiciese con- ¿icclon de la 
sulta á S. M. en 20 de Junio de 1764, propo- juma, 
niendo varias dudas, reducidas á poner en los 
límites mas estrechos las facultades déla Junta, 
y esta, en otra de q de Febrero , satisfizo plena- 
mente á las pretensiones del Consejo. 

S. M. dió resolución á esta consulf;a, aun,.- 
Tom. IK HIi que 
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que esta recayó en la consulta de la Junta: 
El Consejo, de resultas de aquella Real deli- 
beración hizo publicar Real Cédula en 17 de 
Febrero de 1767 , la anotó en Gazeta , se co- 
pió en el mercurio, y con la especialidad de que 
se anotase en los Libros de Ayuntamiento. 

Sobre esta Real Cédula , que cenia á estre- 
chísimas facultades á la Junta , expuso esta su 
parecer á S. M. y por Real Decreto de 13 de 
Junio de 1770 , se dignó S. M. señalar los lí- 
mites que deciden las dos jurisdicciones del 
Consejo, y Junta, y los casos pertenecientes 
á las Justicias Ordinarias : divide la materia 
de disputa en tres ramos, á saber, comercio, 
política , y justicia : el primero le encarga á 
la Junta: el segundo al Consejo; y el terce- 
ro á las Justicias Ordinarias; y explicando ca- 
da uno, declara que pertenece á la Junta de 
comercio y moneda , el conocimiento econó- 
mico , y gobernativo de estos objetos en todos 
sus ramos en la forma que correspondía al Con- 
sejo antes de la formación de la Junta : que 
en su conscqiiencia le toca extender las pro- 
videncias gobernativas del comercio, y fábricas, 
y las ordenanzas que miran á la pcrícccion, 
y progresos de las artes, y maniobras en sus 
materias y artefactos , sin limitarse á la de aque- 
llos gremios que hasta aquí se han distinguido 
con el nombre de mayores, y que use de su 
jurisdicción para conocer de los referidos objetos, 
y compeler á qualquiera persona al cumplimien- 
to de sus resoluciones. Los que en Madrid , y 

otras Ciudades se llaman gremios menores , son 

de 
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de muchas especies, ó clases; pero para el in- 
tento de los que toca á la Junta gobernar, se- 
gún el espíritu de este Real Decreto, se de- 
ben reducir á dos, una la de los menestrales, 
que sin profesar arte alguna se ocupan en los 
menesteres , oficios , y provisiones , casi de pri- 
mera necesidad para cada nación en los Pue- 
blos grandes, sin el menor respeto, ni enlace 
preciso con el tráfico exterior de las demas 
naciones , quales soiv los pasageros , mesoneros, 
botilleros , bodegueros &c. y otra la de los 
artesanos, no todos, sino aquellos que hacien- 
do profesión de alguna de las artes conoci- 
das, producen, ó deben producir especies de 
comodidad, y valor, aptas de suyo para fo- 
mentar el comercio interior , y exterior de los 
Reynos , quales son entre otros muchos los re- 
loxeros, cuchilleros, cerrageros , bordadores, 
pasamaneros , tintoreros , zurradores , sombre- 
reros &c. Por lo que toca á los primeros nada 
incumbe á la Junta , y por lo que hace á los 
segundos se deben todavía subdividir en sí mis- 
mos como tales artesanos, ó maniobristvis, consi- 
derándoles baxode distintas representaciones, ó 
respetos; uno el' de gobierno , y régimen ge- 
neral de sus manufacturas , bnxo cuyo nombre 
entienden los políticos quanto comprehende el 
arte de dar formas á las producciones natu- 
rales aumentando con la industria el fondo na- 
cional ; y otro el de los particulares, negocios, 
y tráficos que es fuerza produzcan sus arte- 
factos , ó las materias , y medios de que se 
valgan para executarlo ; en ambos respetos no 

Hh;i piie- 


pueden separarse bien mirado dcl conocimiento 
de la Junta por su precisa conexión , y en- 
lace con los asuntos mas interesantes de un 
comercio bien ordenado , y sin duda no es 
otro el sentido de este Real Decreto en este 
punto , porque el comercio no es posible go- 
bernarse sin política. 

' Declara asimismo corresponder á las Justi- 
•cias Ordinarias las causas contenciosas entre par- 
tes por contrata particular , y hecho de mer- 
caderías conforme los deseos que anteriormente 
tenia manifestados la Junta de que se la exone- 
rase de estas causas^ y en este sentido se evi- 
tarán muchas disputas si se tiene presente lo que 
liemos dicho se declaró en aquel ano. 

Que al Consejo corresponden las ordenan- 
zas que miran al buen gobierno ^ y' policía de 
los gremios , ya entre sus individuos , ya coa 
respeto á los otros, ya á la buena gobernación 
del pueblo, ya las Juntas de la misma policía, 
exacciones, elecciones de oficios , y generaK 
mente todo lo demas que no sea relativo á 
las reglas , y perfección de las artes , y ma- 
niobras , y manda que con estas declaracio- 
nes cesen los fueros, é inhibiciones concedidas 
á los individuos de qualcsquiera cuerpo de co- 
mercio , ó fabrican tes (excepto el de los gre- 
mios mayores de Madrid) arreglando la Junta 
á esta Real resolución las ordenanzas que se 
hubiesen expedido por su via. 

Esta es la idea de la historia de la juris- 
dicción de la Junta , desde su origen has- 
ta el estado actual por lo q.uc -toca 4 lo que 
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entendemos por razón de comercio (i). 


Santa Se moneda. 

asuntos de moneda han sido mirados por 
las naciones políticas por el ramo de mayor 
importancia , y han puesto todo su cuidado 
en establecer reglas sólidas para su valor , cam- 
•bio , ingenios ,“ manufacturas , y piedras pre- 
ciosas; así han conseguido el oro, y plata de 
aquellos Estados poco vigilantes en esta ma- 
teria : bien podemos contar á España entre es- 
tos , porque, siendo la que ha tenido niayo- 
res motivos para ser la Monarquía mas rica, ha 
licitado tiempo en que se ha visto con total íalta 
delntereses: En estos conflictos se ha procurado 
poner enmienda^ , estableciendo algunas Juntas 
particulares , que regularmente no duraban sino 
lo preciso para tornar los medios de salir de 
las urgencias dcl dia : tenemos noticia de al- 
gunos establecimientos de semejantes Juntas que 
Jas componían Ministros de varios Consejos, 
especialmente de Castilla, y Hacienda, por los 
que comunmente corrían estos asuntos. 

El Señor Felipe Y. tomó esta materia con 

singular atención , y mando en algunas ocasio- 
nes 


.(O Nos piccisa repetir que no hacemos otra cosa que 
4ar una sucinta relación de este Tribunal , y en este con- 
cepto no inscrranios los documentos que se citan , o que 
haremos quando se Uite con individualidad en la ter- 
cera parte.' . . . • . - • . ... 
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nes formar Juntas para tratar de ella ; y qui- 
so asegurar su gobierno para en adelante por 
medio de la Junta que mandó formar , y 
subsiste con el título de moneda. 

Para esto mandó expedir su Real Decreto 
en 15 de Noviembre de 1730 (que es el auto 2. 
lib. 5. tit. 20. de la Recopilación. En este se 
dispone que la Junta se componga de seis Mi- 
nistros, incluso el que la haya de presidir , los 
dos , ó mas Togados , y los restantes de ca- 
pa, y espada, un Fiscal también togado, y un 
Secretario con exercicio , y refrendata ; y de- 
clara ha de ser siempre su Presidente el Se- 
cretario del Despacho Universal de la Real Ha- 
cienda , á quien constituye Juez Conservador 
y Superintendente general de todos los' Reales 
Inuenios, y Casas de Moneda con jurisdicción 
pinvativa para todo lo peculiar , y. privativo 
de ellas, y por cuya mano se proponen todos 
los Ministros , y Oficiales que han de servir en 
las referidas Casas, pero se dexa la facultad á 
la misma Junta para proponer tres sugetos en 
cada una de las vacantes de Ministros de ella 
para que S. M. elija el que quiera. 

Manda se celebre esta Junta por la tarde 
dos dias cada semana , ademas de las extra- 
ordinarias que quiera convocar el Presidente, 
ni. Su jurisdicción privativa se reduce, según 

Jurisdicción. Decreto , al conocimiento, y deter- 

minación de todos los negocios , causas , y 
expedientes , así civiles , como criminales , sus 
inUdencias , y dependencias en qualquiera for- 
ma en todo lo judicial , y contencioso sobre 

ma- 


(^47) 

materias de Reales ingenios de moneda, pía- 
teros , y artífices que se ocupan en las labores 
de moneda de plata , oro, y vellón , y en las 
demas maniobras de los referidos metales. 

Dispone asimismo que haga observar esta 
Junta inviolablemente las leyes de 22 quilates 
en el oro, y ii dineros en la plata, no solo 
en la moneda , sino también en qualquiera pie- 
za de estos metales, con facultad de castigar 
los transgresores , conociendo de todas estas 
causas con absoluta inhibición de los Tribuna- 
les , y Justicias del Reyno , sin que de sus de-, 
terminaciones , y providencias haya , ni pue- 
da haber recurso, apelación , ni suplicación, 
aunque sea con la pena , y fianza de mil y 
qii inientas doblas. 

Que en las causas contra Oficiales , Mi- 
nistros , y operarios de los Reales ingenios, 
y Casas de moneda conozcan los Superinten- 
dentes de ella en primera instancia , y en se- 
gunda , y tercera la Junta, para la qual úni- 
camente han de otorgar las apelaciones. 

Que los pesos , y pesas con que se comer- 
cian , pagan , y reciben los metales de oro, 
y plata , así en moneda, como en pasta, se 
hagan corresir , y ajustar precisamente á los 
dinerales de las Reales Casas de moneda, y 
marco Real de Castilla ; y que en todos los 
dominios se reciban , y entreguen los referidos 
metales de plata, y oro con igualdad, y sin dife- 
rencia alguna, para lo qual, y la prohibición de 
otros qualesquiera pesos, y pesas ha de tomar 
la Júntalas providencias, y órdenes conducentes. 
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Que en los Pueblos adonde hay, y pue^ 

de haber cambiadores , y mercaderes, se nom-' 

bre un Residor Jurado c|uc con el Corregí- 
dor V ó Alcalde visite todos los meses llevan^ 
do consigo al marcador , los pesos , y pesas de 
pesar oro, y el marco de pesar la plata, y 
marcar la que se hubiere vendido , y este pa- 
ra vender por los cambiadores , mercaderes, y 
plateros que hubiere , practicándolo todo con 
el debido sigilo , y procediendo al castigo en 
caso de fraude con la apelación á la Junta. 

Que en las ferias , y mercados , adonde 
es mas expuesto el fraude , se practique esta 
misma diligencia, y de haberlo hecho así, se 

dé cuenta á la Junta. ^ 

Que de tiempo en tiempo (el que pare- 
ciere á la Junta ) salga á estas visitas el En- 
sayador mayor de estos Reynos, o la persona, 
6 personas que por ella se eligieren , y nom- 
braren con destino de Pueblos, reglados al ti- 
•tulo , é instrucción dada al referido ^ Ensaya- 
dor mayor ; y hagan el reconocimiento .de 
pesos , pesas , marcos 8cc. con facultad de 
aprehender, prender, embargar bienes á quan- 
tüs hubieren faltado á su obligación , y formar 
causas; y puestas en estado de sentencia , las 
remitan á la Junta para su dctciminacioiu 

Que la Junta aplique su cuidado , á que 
los Ensayadores , Contrastes , y Marcadores 
de los Pueblos sean idóneos-, á cuyo tin se 
examinen con rigor por los .Ensayadores ma- 
yores dcl Reyno , ó personas que se tengan 
por convenientes , y aprobados se les den sus 


(^49) 

títulos, que han de exhibir á la Junta, para 
que constando en ella de sus nombramientos, 
y suficiencia puedan pasar á exercer sus oficios, 
precediendo á la posesión el juramento de fi- 
delidad. 

Que todos los Ministros , y personas des- 
tinadas para los Reales ingenios , y Casas de 
moneda, hagan este juramento en la Junta, ó 
en quien esta delegase, de lo que debe remi- 
tir testimonio. 

Que tenga la Junta jurisdicción comida ti- 
va , y preventiva con el Consejo Real de Cas- 
tilla , sus Tribunales, y Justicias para impedir 
la fábrica, é instrucción de moneda falsa, y 
castigar los monederos con las penas estable- 
cidas en las leyes. 

Que en los casos que á la Junta la parez- 
ca necesaria la interposición de la Real Auto- 
ridad , lo consulte á S. M. á Kn de que tome 
las resoluciones correspondientes , quedando la 
misma Junta con la facultad de dar todas las ór- 
denes correspondientes á la debida puntual ob- 
servancia , y cumplimiento de las citadas ulti- 
mas órdenes de 16 de Junio de 1730 para el 
gobierno de los Reales ingenios, y Casas de mo- 
neda , y las establecidas en el ano de 1728 en 
lo que estas no fueren contrarias á aquellas, 
y de todas las providencias dadas , y que en 
adelante se dieren por nuestros Soberanos á este 
fin ; para cuyo efecto mando S. M. comunicar 
lo resuelto por el Real Decreto citado á los 
Consejos de Castilla, Cuerra , Inquisición, In- 
dias , Ordenes, y Hacienda, para que lo tu- 

Tom. ir. 
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viesen entendido , y los Tribunales, y Minis- 
tros de su comprehension , y dependencia ; y 
para su observancia, y cumplimiento en la par- 
te que tocare , y pudiere tocar á cada uno, 
como efectivamente se cumplió todo. 

En virtud de este Decreto se juntaron sus 
Mi nistros , y en el ínterin que por el Señor 
Don Joseph Patino se señalaban los días en 
que se había de celebrar la Junta , se destina- 
ron los Jueves , y Sábados por la tarde de ca- 
da semana , siendo su residencia la Sala de Go- 
bierno del Consejo de Hacienda , pero por la 
agregación que se hizo de la Junta de comer- 
cio á esta , como hemos visto en el capítulo 
antecedente , quedaron señalados los mismos 
dias que estaban asignados para los asuntos de 
jy comercio. 

Pretensión En las Juntas que anteriormente se hablan 
del Ensaya- tenido para los asuntos de moneda había asisti- 
do r mayor. do el Ensayador mayor de estos Reynos con voz, 

y voto consultivo. Esta práctica estaba acordada 
para evitar dilaciones en machos asuntos , que 
dependen del informe de este , y así se deci^ 
dian verbalmente sobre la tabla , sin necesi- 
dad de papel , y tiempo : Esta práctica obser- 
vada en nuestras Juntas antiguas la vemos apo- 
yada en los Tribunales de Alemania , y Fran- 
cia , establecidos para estos asuntos , que re- 
gularmente los componen los Tesoreros , Ins- 
pectores , Ensayadores , y otras personas prác- 
ticas de moneda , y hombres de comercio : Por 
estas razones consultó la Junta en 14 de Ju- 
nio de 1732 á solicitud del Ensayador mayor 

Don 
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pon Joseph García Caballero , que asistiera 
(»5tc á con el encargo solo de instruirla en 
lo que se le preguntara, pero S. M. resolvió: 

Excúsese la asistencia del Ensayador mayor 
’ á la Junta, pues esta puede oirlc , siempre 
que lo tenga por conveniente. 

Pero , como en el Decreto de la formación 
de la Junta de moneda , no se hallaba bastan- 
te expresada la jurisdicción de los Superinten- 
dentes de las Casas de moneda, hizo una con- 
sulta á S. M. la misma Junta , y habiéndose 
S. M. conformado con su dicta men , se expidió 

el Real Decreto de 28 de Junio de 1733’ 
es el auto 4. lib. 5. tit. 20. de la Recopila- 
ción , comunicado al Gobernador del Conse- 
jo , por el que se dispone que la Junta en ape- 
lación, y los Superintendentes de las Casas de 
moneda , conozcan de todas sus causas , y pre- 
tensiones, con inhibición de los Consejos , Tri- 
bunales , Jueces, y Justicias de estos Reynos. 

Después de esta Real determinación , ex- 
perimentó la Junta diferentes competencias, 
suscitadas entre los citados Superintendentes, 
y otros Tribunales, y Justicias, sobre el co- 
nocimiento de causas civiles , y criminales, 
pertenecientes a individuos de sus respectivas 
casas , y que la referida absoluta facultad , é 
inhibición de los T.r¡bunalcs , tenia algunos in- 
convenientes per)udicialcs a la pronta adminis- 
tración de justicia , y queriendo evitarla , le- 
solvió S. M. (i consulta de la misma Junta de 
9 de Agosto de 173B (que es el auto 5. lib. 5. 
tit. 20. de la Recopilación) , que no obstante 
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lo prevenido en la expresada determinación , los 
Ministros , Oticiales , y Operarios de las Ca- 
sas de moneda , no gocen del fuero que en- 
tonces se les concedió , ni entiendan los Su- 
perintendentes en los juicios que se les ofrez- 
can de cuentas , particiones , succesion de ma- 
yorazgos , y litigios de bienes, ní en los casos, 
y negocios , tratos, y comercios, sino que de 
ellos hayan , y deban conocer los Tribu- 
nales, Jueces, ó Justicias, ante quienes se em- 
pezaren, dexando en su fuerza y vigor para 
el conocimiento de todas las demas causas que 
se les ofreza la facultad absoluta concedida a 
los Superintendentes con la misma inhibición 
que está declarada. 

En el ano de 1747 teniendo el Key por 
conveniente , que esta Real Junta se hallase 
instruida , é informada de todas las causas de 
moneda falsa, formadas por los Jueces Ordi- 
narios de estos Reynos , asi por ser del institu- 
to de la Junta , como por la conexión , que 
entre sí suelen tener generalmente unas cau- 
sas con otras, resolvió en 6 de Junio de di- 
cho ano ; que quedando las Justicias Ordina- 
rias á prevención con ella en semejantes cau- 
sas en primera instancia , se viesen , y deter- 
minasen en la Junta todos los recursos , y ape- 
laciones de ellas, y que los Jueces interiores 
le diesen cuenta, y consultasen sus determina- 
ciones en los casos consultivos contarme á dere- 
cho , declarando S. M. ser la Junta el priva- 
tivo , y único Tribunal en estas causas, y ne- 
gocios con absoluta inhibición de todos los 


tiernas Consejos , y Tribunales de estos Rey- 
nos , en cuyo concepto, y para que se tuviese 
presente se dió esta noticia á las Justicias 
en Carta circular de 10 de Julio del cita- 
do ano. 

En el año de 1755 ya se volvieron á avo- 
car este género de causas á consulta de la Jun- 
ta á las Justicias Ordinarias con las apelacio- 
nes á sus respectivos Tribunales superiores, 
quedando estos con la obligación de remitir 
á la misma Junta los cuei’pos de delitos, las 
monedas falseadas , y los instrumentos, y ma- 
teriales^qiie hayan servido^ de justificación. Y 
así se comunicó á los Subdelegados por Car- 
ta Orden de. de Agosto del mismo ano, 
cuya Real determinación fue promulgada á 
instancia de la Junta por el Consejo de 
Castilla por medio- de la correspondiente CéT 
dula en él. 

De lo dicho se infiere que la Junta de 
moneda no se ha desprendido hasta- el dia de 
ninguna de las facultades, que se la concedie- 
ron por el Decreto de su íorm ación , si excep- 
tuamos las causas de monederos falsos 5 pera 
esto no obstante ha experimentado, y expe- 
rimenta en estas dependencias las mismas con- 
tradiciones que en las de comercio, pues ha 
llegado caso de admitirse apelaciones de lo 
determinado por S. M. á consulta de la Junta. 

Para evitar estos hechos, y queriendo S. M, 
que cada uno de sus Tribunales se contenga 
en los límites señalados, mandó por Real Or- 
den de 7 Julio de 1778 se le mantuviese á 

la 
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la Junta en su jurisdicción, y compeliese á 
los plateros , y demas comerciantes de alhajas 
guarden, y cumplan sus reglas^ y providen- 
cias; pero sin duda admitirá esta Real Orden 
excepciones quando en los efectos se experi* 
menta variedad: 



Junta Je ininas* 

asta el ano de 1624 no tenemos noticia 
se hubiese formado Tribunal privativo para el 
gobierno , y conocimiento de las materias de 
minas. Antes de aquel tiempo corría el Con- 
sejo de Hacienda con este negociado en lo ge- 
neral, bien es verdad que de tiempo en tiem- 
po, y según lo exigía la necesidad se solían 
formar unas Juntas interinas , ó temporales pa- 
ra el efecto de evacuar con particular cuidado 
algún asunto de esta naturaleza, ó para velar con 
especial atención sobre el beneficio de una, u 
otra mina. 

Para el gobierno de estas dependencias te- 
nia nombrado el Consejo un Administrador 
ccncral , hábil en estas niatciias, con la obli- 
gación de indagar, descubrir, vifitar-, c infor- 
mar lo conveniente para las labores, con el 
salario de dos mil escudos. Ademas tenia el 
Consejo un Ensayador , un Fundidoi , Algua- 
cil , y Escribano destinados para este ramo, 
y con sueldos menores, que se cobraban del 
precio de los azogues que se entregaban de la 
antiquísima mina del Almadén. _ 
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En esta forma se manejaron los asuntos de 
jninns hasta que el Señor Eelipe IV. mandó 
formar una Junta de Ministros por Decreto 
de 16 de Enero de 16:24 con el instituto de 
fTobernar este ramo de iiquezas natuiales , y 
Tesoreros; y por Real Cédula de 15 de Mayo 

del mismo año le confirió el mismo Monarca 
la facultad de ver , disponer, ordenar , y exe- 
ciitar todo lo que tocare al beneficio, labor, 
y .administración de qualesquiera minas , esco- 
riales , desmontes , y hcchaderos de estos Rey- 
nos, con la potestad de examinar las leyes y 
ordenanzas promulgadas sobre este objeto, aña- 
dir , y quitar lo conveniente , y declarar los 
derechos que por razón de su administración 
se hubiese de contribuir al Rey , tomar , y ajus- 
tar asientos en su Real nombre , nombiar Mi- 
nistros , y Administradores de dichas minas, se- 
ñalándoles los salarios correspondientes , y ha- 
cer todo lo demas que en gobierno, buena 
administración , y justicia se ofreciere en la 

materia. 

Atendiendo el mismo Soberano á que la 
naturaleza de estos asuntos requiere practicar 
las diligencias con conocimiento y estudio, y 
llegar á experiencias para hacer subsistentes 
las labores , y que si se hubieran de tratar 
por medio de Consejos, y Tribunales precisa- 
mente se verían precisados a faltar a sus ocu- 
paciones ordinarias con detrimento del públi- 
co , y que reduciendo este ramo de minas á 
una mano , crecerian las noticias con las con- 
ferencias , y las mismas experiencias; confirió 
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á la Junta por la misma Cédula jurisdicción 
privativa con inhibición del Consejo de Ha- 
cicnda , y demás Consejos , Chancillerías , Au- 
diencias , y Tribunales de estos Reynos , con 
la íacultad de subdelegar su jurisdicción en las 
pe rsonas de su satisfacción , con calidad de no 
poder admitir las apelaciones , sino para la 
misma Junta , y no para otro Tribunal , y que 
en caso de lo que se determinase por esta se 
suplicase hubiese de conocer ella misma de es- 
te artículo , como igulmcnte déla revista, pa- 
ra que íenecidos con esta formalidad estos ar- 
tículos quedase la resolución firme, é invariable. 

Condecorada la Junta de minas con estas 
facultades pensó desde luego en dar el fruto 
correspondiente, y cumpliendo con lo dispues- 
to en el Real Decreto de su formación , oyó 
repetidas veces al Adelantado mayor del nue- 
vo Rey no de México Don Juan de Onatc, 
que era un hombre de los mas instruidos en es- 
te ramo de aquellos tiempos. 

A instancia de este mismo dió bastantes 
providencias para poner en beneficio las esco- 
rias , y grasas que habían quedado de las la- 
bores antiguas de las minas descubiertas , man- 
dando baxo graves penas, que ninguna per- 
sona las beneficiase sin tomar asiento primero 
con el Rey, 

Para la execucion de esta providencia se 
mandó á los Virreyes , Gobernadores , y Cor- 
regidores de Casulla , Aragón , y Portugal 
tomasen noticia de las labores , y escoriales 
que había en sus partidos , para que dando 

cuen- 
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cuenta á la Junta con distinción , y claridad, 
y remitiéndola algunas porciones de minerales, 
se dispusiese el beneficio , sabida su ley por 
el ensaye. 

Pero como las escorias están sobre la tier- 
ra , aunque su ley no podia ser mucha, se dis- 
puso hacer asiento con mayor aprovechamiento 
del que se acostumbraba sacar de la labor de 
las minas ordinarias : para que esta utilidad 
fuese mas segura dispuso la Junta conceder las 
labores, y beneficio de minas con la obliga- 
ción de procurar el limpiar las antiguas has- 
ta ponerlas en estado de conocer si eran úti- 
les de trabajarlas con fruto ; pues la experien- 
cia hizo ver que en las descubierhis por los 
Cai'tagínenses , Romanos, y Godos se halla- 
ba plata, 

jSsta Junta tenia su Secretario con dos Ofi- 
ciales , y Fiscal , que lo fué el primero Don 
Thómas Cardona , que no era letrado, pero sí 
inteligente en estas materias; conociase en aquel 
tiempo que estos asuntos eran propios de cier- 
'tos hombres dedicados por estudio , y prácti- 
ca de muchos años á ellos. De esta forma 
se adelantaba con precisión, porque sabiendo 
si las leyes correspondían á la naturaleza de 
los objetos que se ventilaban no había necesi- 
dad de esperar informes , vivir de ageno arbi- 
b itrio , y perder mucho tiempo , como su- 
cede quando estas dependencias las dirigen honv 
bres destinados á otros cuidados. 

Los Ministros sirvieron sin salario , ni emo- 
lumento alguno , hasta que por resolución del 
Tom. IV, Kk Rey 
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JRey en 5 de Julio de 1630 se- le señaló á ca- 
da uno 4® reales vellón. 

No hubo novedad en el sistema de esta 
Junta hasta el año de 1643 , que se reformó, 
y se agregaron sus asuntos al Gonscjo de Ha- 
cienda. 

El Señor Carlos II. la restableció por De- 
creto de 10 de Abril de 1672 , el que fué 
confirmado por otro de 7 de Diciembre de *1677; 
pero no duró mucho tiempo, pues ya el ano 
de 1700 corria el Consejo deníTacienda con 
este encargo , y prosiguió hasta que por De- 
creto de 3"^ de Abril de 1747 se agregó á la 
Junta de comercio, y moneda con jurisdic- 
ción privativa para quantos casos .tocasen , ó 
-perteneciesen principal, ó incidentemente!" á 
minas, y con inhibición de todos los Tribu- 
nales, y Justicias. . r 

Con esto quedó ' la Junta compuesta de 
Jos tres ramos de comercio moneda , y minas, 
siendo su particular cuidado disponer en cada 
uno de ellos lo mas útil al Estado.. ' 

Hasta el dia ha entendido en este ramp 
sin los embarazos qué experimenta en los de 
comercio y moneda ; y aunque el Tribunal 
.de Cruzada ha querido conocer de el , está 
inhibido por resolución del Rey de 22 de Ma- 
yo de 1750. 
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a Junta de dependencias de extrangeros 
se puede considerar por una de las primeras 
de la Monarquía , tanto por su instituto , co- 
mo por su elevación , pues primitivamente era 
un ramo del Consejo de Estado , respecto de 
no tratarse en ella expediente alguno que el 
Rey no le remitiese á él. El motivo para su 

establecimiento fueron las pretensiones que hi- 
zo la Corona de Francia .en el ahó de 17x4, 
en el que , con motivo de hallarse pendientes 
en los Consejos varios Oficios de los Emba- 
jadores, y otros sugetos de aquella nación, re- 
tardando su expedición con el perjuicio que 
era ..indispensable seguirse de esto, así á aque- 
llos , como á esta Corona ; para evitar esto 
mandó Ja Magestad d'el ’ Señor Felipe V. se 
formase una Junta con el título de dependen- 
cias’ de; extrangeros por su Real Decreto de 12 
de. Marzo dél mismo, ario ; mandándose por él 
sc;! tuviese Jos Miércoles.,, y Viérnes por las 
tardes en la misma pieza en que se tenia el Conr 
se jo de Estado*. 

._,La duración de esta Junta por entonces 

fué' brev^e^ pues (j^uedó* extinguida en el ano 

de* ‘1717 con el motivo de la nueva planta 

^ o de 
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de gobierno que se dió á todos los Tribunales- 

Esta extinción también duró poco, porque 
habiéndose tenido presente lo útil que fué aque- 
lla Junta para la expedición de los negocios 
extrangeros, la restableció , y volvió á formar 
de nuevo el mismo Señor Felipe V. por su 
Real Decreto de 3 de Noviembre de 17:^1, y 
mandó se tuviese en la pieza del Palacio de 
los Consejos, donde se tenia el de Guerra, y 
los dias que no eran de él , que eran tres en 
la semana , en la propia forma que se tuvo la 
vez pasada. 

‘ Con el motivo de los pocos negocios que 
ocurrian se alteró la práctica de tenerse tres 
dias en la semana , y solo se hacia quando el 
Secretario avisaba al Ministro que la presidiaf 
y este señalaba día , y hora en que habían de 
concurrir , y luego lo avisaba el Secretario 
por medio dé papel á los de mas Ministros ; en 
cuya forma subsistió hasta 2.1 de Diciembre 
de 1748 , que el Señor Fernando V!. la ex- 
tinguió agregando sus negocios a la de comer- 
cio y moneda y minas. 

Redúcese su conocimiento expresamente á lo 
que el Rey le remite, y por lo común es el examen 
de los Oficios que pasan los Embajadores para el 
nombramien to de Jueces Conservadores, y Cón- 
sules de sus naciones , y resultas de comercio, 
y navegación, y dudas que se ofrecen sobre 
el aiistamento que anualmente debe hacerse 
de los cüjnerciantes extrangeros que se hallen 
en estos Reynos , y sobre la decisión si han 
de ser reputados como naturales, ó transeúntes; 
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y otros asuntos que el Rey quiere oir su dic- 
tímen , guardando en todo tanto sigilo , que 
j-egid ármente no saben sus interesados que en 
ella se están reconociendo sus instancias 5 pero 
en el dia ya se halla despojada de estos co- 
nocimientos , y apenas se puede saber en la 

práctica con seguridad sus facultades. 


Ve la Secretaría de la Suma , y sus 

subalternos, 

el ano de 1679 conoció la Junta la ne- 
cesidad que tenia de Secretario de talento , y 
desembarazo para formar las consultas , y re- 
frendar las Cédulas , y Despachos que por ella 
se evacuasen, y llevar una segura correspon- 
dencia con los Subdelegados , y demas perso- 
nas que tuviesen trato con la misma, y habién- 
dolo hecho presente al Rey se dignó resolver 
por Real Decreto de 25 de Abril de aquel ano 
el que hubiese Secretario , cuyo nombramiento 
se reservó S. M. 

Sin embargo de los muchos , y graves ne- 
gocios que se trataban entonces en la Junta, 
no tuvo mas que un Secretario, sin ayuda al- 
guna de Oficiales , y duró esta práctica hasta 
el ano de 7729 : en él á representación de 
Don Gerónimo de Uztariz se sirvió el Rey 
nombrar quatro Oficiales con sueldo por Real 
Orden de 10 deF'ebrero. 

En el mismo ano se formó la Junta de mo- 
neda , V así la Secretaría de esta , como la 

^ de 
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de comercio la sirvió Don Casimiro de Uz- 
tariz , con los quatro Oficiales , hasta que en 
10 de Junio de 1731 mandó S. M. aumentar 
dos Oficiales mas , y un entretenido. 

En esta forma sirvió la Secretaría Don Ca- 
simiro hasta el ano de 1755 que por Real De- 
creto de 19 de Eehrero se leconfiiio a Don Blas 
Martínez López , Oficial mayor que era de 
la misma , con el sueldo de 258 reales de ve- 
llón cada ano , pues hasta este tiempo habían 
servido los Secretarios sin él , ni otro emolii- 

inento, ni gage. ^ r\c • \ 

En el año de 1737 se aumento un i.^ncial- 

inas, y un entretenido; y en el de 1754 se 
arregló la planta de la Secretaría en la for- 
ma ^ue hoy subsiste , y consiste en 9 plazas 
de Oficiales , y dos de entretenidos jurados con 
sueldo ; en esta no se exigen derechos algu- 
nos á las partes , y se despachan por ella los 
expedientes gobernativos de los ramos de co- 
mercio , moneda , y minas, porque el de ex- 
trangeros tiene su Secretaría particular. 

Los asuntos de justicia se ventilan por la 
Escribanía de Chimara que la ha tenido la Junta 
desde su erección. Al principio quando en^ 
traba Escribano nuevo se le entregaban los pa- 
peles baxo de inventario tormal con asisten- 
cia Fiscal , sin haber tenido salario alguno por 

este exercicio, hasta que en el año de 1730 por 

el Decreto de la formación de la' Junta- de mo- 
heda , se le señaló la ayuda de costa de 200 

escudos anuales. 

En este mismo año se nombró también 

t::' 


Escribano de diligencias para asistir á las vi- 
’ sitas que mcnsualmentc se cxccutan de las 
’ fábricas que gozan franquicias por el Visita- 
dor que para este mismo objeto tiene la Jun- 
ta con sueldo. 

Se puede decir general, porque tiene el car- 
go de cuidar de todas las que hay en la Pro- 
vincia. Su empleo equivale , ó debe equivaler 
al de Inspector de man 11 factura sen otros Reynos-. 

El que obtenga este cargo ha de tener so- 
bre las fábricas práctica , y experiencia para 
observar hasta las menores faltas en la direc- 
ción , gastos , y manutención de las manufac- 
turas , c indicar los remedios convenientes, y 
eficaces ; pues no es bastante tener una gran 
.teórica , ó saber hacer algún otro texido. 

. Supóngase por exemplo un sugeto hábil, 
que sin ser de profesión reloxero , se aplicase 
por mera curiosidad , o gusto á conocer , y 
que efectivamente conociese las proporciones, 
y dimensiones de todos los resortes , ruedas, 
y movimiento de im relox de repetición , no 
por esto se hallaría menos embarazado en des- 
cubrir la imposibilidad de remediar , y com- 
poner semejante relox todas las veces que este 

se desconcertase. 

De este modo la lectura , y un continuo 
estudio sobre las manufacturas , pueden á la 
verdad conducir á un hombre capaz al cono- 
cimiento de todas las maniobra’S , y opeiacio- 
•nes de las fábricas: pero ni. esta lectura, ni 
este estudio le pondrán en estado de notar los 
defectos que puede haber en la execucion de 
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la multitud de ramos de que se componen 
las manufacturas , ni menos aun de propo- 
ner los remedios que puedan ser mas efica- 
ces i verificándose evidentemente que estos 
defectos no pueden ser conocidos, sino por 
personas de la misma profesión , pues son los 
únicos que están en estado de corregir á los 
operarios, porque en tin para poder reprehender 
oportunamente á un oficial , es necesario en 
primer lugar conocer el defecto que ha come- 
tido, y después poniendo el mismo mano á la 
obra ensenarle á exccutarla con mas perfección* 

Para esto no basta ser hijo de fabricante, 
ó saber aquellas diferentes maniobras de un arte, 
II oficio ; porque esto no pide los grandes ta- 
lentos precisos de un Visitador de manufac- 
turas* Este no debe ceñirse á la conducta de 
una sola especie de fábrica, sus aacnciones, y 
sus luces deben abrazar todas las manufactu- 
ras que están baxo su inspección , y to- 
das las que existen baxo de su departamento; 
debiendo aplicarse á conocerlas todas, á fin de 
poder dar una cuenta exacta de ellas al go- 
bierno, y hacerle observar aquellas que por su 
favorable situación , y otras circunstancias me- 
recen mas tomento , y apoyo. 

En curso de sus visitas debe inspeccionar el 
gusto , la inclinación , y la capacidad de los 
diversos fabricantes que están baxo su censura, 
para poder determinar , y fixar en quanto se 
pueda las manufacturas de cada clase , y dis- 
poner la qualidad de la mercaricía para la qual 
ellos tuviesen mas facilidad , y disposiciones, 


teniendo siempre consideración i las qiiallda- 
¿QS de las materias que el país produce , á las 
costumbres de los fabricantes , y sobre todo 
á los abusos de los dependientes de estas que 
gon difíciles de reformar* 

Debe también ser capaz de suministrar á 


los fabricantes las luces de que carecen , y par- 
ticularmente aquel arte raro y preciso que 
sabe abreviar las operaciones, y las facilita, dis- 
minuyendo el coste ; .hacerlos conocer los di- 
versos instriimentos de las fábricas , y los in- 
gredientes para los tintes de que se valen en 
las mejores manufacturas extrangeras, para que 
la comparación que se haga de unas con otras, 
les ponga en estado de elegir con preferencia 
lo mas conveniente. 

Es circunstancia precisa que un V^isitador 
se halle en estado, no solamente de dar ins- 
trucciones sobre las operaciones de las diferen- 
tes fábricas que están á su inspección , sino 
que ha de inspirar al Gobierno las reglas que 
conviniesen hacerse para cada especie de ma- 
nufacturas. 

Se ha de dedicar á conocer entre los fa- 
bricantes aquellos que mas se distinguen por sus 
talentos, por la sumisión á los deseos del Mi- 
nisterio , y se declaran los mejores patriotas 
para que él favor que estos por su mérito des- 
fruten, sirva á ios demas de estímulo , y emu- 


lación. 

Todo V^isitador que desea cumplir con su 
obligación jamas lia de olvidar que los piogie- 
sos , y duración de las fábricas dependen prin- 
Tom. ir. Li 
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cípalmente de 1 a venta de sus géneros; sin ciiyO 
consumo todas las manufacturas necesariamen- 
te decaen por mas oportunas medidas que to- 
men los Gobiernos mas sabios, y por mas gas- 
tos que se hagan para sostenerlas ; de lo^ que 
resulta que un fabricante que no vende diaria- 
mente sus efectos, se halla insensiblemente so- 
brecargado de ellos, y en muy poco tiempo 
en la imposibilidad de continuar sus fábricas 
por falta de fondos suticicntes : la conseqlien- 
cia de este principio exactamente verdadero 
presenta á un Visitador la obligación de ha- 
llarse capaz de dar á los íabricantes los me- 
dios necesarios para que hagan sus mercancías 
t.iíi vistosas , tan buenas , y a tan moderado 
precio como las de los demas Estados de Eu- 
ropa, y con esto afianzar el consumo de ellas. 

Comparemos un buen Visitador á un gran- 
de Arquitecto : este forma el plan de un edi- 
ficio , y con el auxilio de algunas lineas , ti- 
radas sobre el píipí^l ■> parece le dá alma , y 
ser. De un monton confuso de, cal , arena , la- 
drillos , piedras &c. que hizo recoger, con ad- 
miración se eleva , ó levanta poco a poco un 
soberbio palacio , cuyas proporciones solo son 
conocidas perfectamente por él; pues la ma- 
yor parte de los que trabajan baxo su direc- 
ción, son como unas máquinas, ó aiitomatos 
á quienes dá el movimiento que conviene á 
sus fines para la execucion de su designio. 

Del mismo modo un Visitador ilustrado 

que posee perfcctamenre todos los ramos , y 

quanto tiene referencia á la fábrica , remedia 

los 
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los inconvenientes de las que encuentra ya es- 
tablecidas, forman do, si lo pide la necesidad, otra 
de nuevo: se hace un plan de todas las ma- 
niilacturas de su inspección, teniéndolas todas 
fielmente trasladadas á su memoria , conoce las 
menores particularidades, y aun las mínimas cir- 
cunstancias para poder dar en cada una de ellas, 
y á los diferentes individuos que las compo- 
nen el movimiento que exige el interes po- 
lítico de un Estado : siendo este , quando es 
bien entendido , inseparable del de los par- 
ticulares; p.ves nada contribuye tanto á la pros- 
peridad , y duración de las fábricas , que el 
beneficio que se hace á los fabricantes, porque 
como la ganancia los alienta, les multiplica, y 
hace mas dóciles *1 las órdenes del Ministerio, 
al contrario las pérdidas los abaten , y desba- 
necen las manufacturas ; y esta es la razón, 
que ha movido , sin duda , á los Gobiernos 
protegerlos : con que sin salir de la compara- 
ción podemos decir que los Visitadores no ser 
menos necesarios , quando son buenos para la 
perfección, y suceso de las fábricas de un Es- 
tado, que el arquitecto para el designio, y exe- 
cucion del Palacio. 

Aunque un Visitador hubiese nacido (por 
decirlo así), fabricante de texidos de seda, ó 
panos , y con disposiciones naturales para esta 
especie de manufacturas ; y aunque se hubie- 
se hallado en la necesidad de uobcrnnr la de 
su padre, no basta esto para ser Visitador de 
fábricas de Provincia, ó Corte; porque si por 
otra parte no se ha aplicado incesantemente á 

L1 2 su 
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sil perfección , m se ha dedicado á aprove- 
charse de los descubrimientos , y experiencias 
agcnas para agregarlas á las suyas propias y por 
este tin no ha emprendida varios viages para 
ver las fabricas mas famosas , y examinar las 
costumbr^^ , usos , y los instrumentos de ellas 
para poderlos pesar unos con otros : él será 
Yisitador en el nombre , pero nunca creeré lo 
sea en su completa signiticacion. 

El Escribano de diligencias debe ayudar 
al de Cámara en las justiticaciones que ocur- 
ran de oticio , ó á pedimento del Fiscal, por 
este- cargo no gozó sueldo alguno basta que 
por acuerdo de la misma Junta* de 17 de Mayo 
de 1736 se le asi-gnaron mil reales de vellón 
al ano de los efectos de penas de Cámara, 
y después se aumentó hasta 200 escudos de ve- 
llón á consulta de 2.8 de Julio de 1770. 

Por la Escribanía de la Junta se despachan 
los asuntos contenciosos q^le ocurren : y su mo- 
do de proceder es por la via ordinaria. 

La Relatoría fué creada, por el citado De- 
creto de I de Noviembre* del ano de 30, 
y entonces se le asigrfaron por via de ayuda 
de costa 300- escudos ; pero como inmediata- 
mente- se sirvió- S. M. agregar á esta Junta los 
negocios de la de comercio , y en. una y otra 
clase ocurrían' tantas dependencias , que no- po- 
día despachar un solo Relator por estar sirvien- 
do al mismo tiempo otra Relatoría, se creó otra 
por Real resolución de 12. de Septiembre con 
la misma ayuda de costa ^ esto duró hasta el 

ana de 45 , en que por. Decreto de 14 de Ene- 
ro 
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se unieron en una persona , y con solo la 

^nyiida de costa de 300 escudos de vellón , pe- 
yó 55 resolvió S. M.- asignar á 

este oficio 600 escudos , que es lo que hoy 

se sigue. 

Antiguamente se daba este cargo á propues- 
ta de la Junta sin oposición , pero en el dia 
se observa el mismo método que siguen los Con- 
sejos en virtud de Real Decreto de 28. de 

Enero de i 777 - ^ ' ' 

Desde 'la formación de la Junta de comer- 
cio ha tenido esta Portero que la sirviese , sin 
mas particularidad que en los primeros años 
no- tuvo mas que uno- sin sueldo , despiics dos, 
y ahora por Real' 'Dac reto den de Mayo 
de 1779 tiene tres con sus sueldos correspon- 
dientes. 

Siib(JclegcL(lo$. ele, la Ju7ita , y su 

jurlsdiccioñ*^ 

^^uando la- Junta no tenia Jueces natos, ó 
constituidos por ley del Reyno para la sílb- 
ele legación de las causas , y negocios de su ins- 
tituto , era 'de su inspección proponer al Rey 
los su ge tos que eomprehendia eran a propósito- 
para el desempeño de* esta materia. 

Estos Jueces eran conocidos con el noiti-- 
bre de Superintendentes de fábricas, que re- 
gularmente lo- eran en* las Ciudades* donde ha- 
bla Chancillerías, ó Audiencias , uno de sus Mi- 

nistros 5 y en- las demas* sus Corregidoies. 

^ Exe- 
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Exccutaba esto la Junta en ví'tud d? las 
facultades que siempre ha tenido pnra subde- 
legar su jurisdicción en las causas dj primera 
instancia, sin quede las sentencias , y decisio- 
nes de los Subdelegados se puedan otorgar otras 
apelaciones, ó recursos 'que los que se hagan 
para la Junta. 

La práctica de nojnbrar Jueces privativos 
para las materias de comercio y moneda , du- 
ró hasta el año de 1749 , en el que por el 
capitulo 60 de la ordenanza d: 13 do Octu- 
bre de dicho año establecida para el restable- 
cimiento , ó instrucción de Intendentes de Pro- 
vincia , y Exército se mandó que hicscn Jue- 
ces de comercio, y iKioncda ' los mismos In- 
tendentes ; pero en aquellos pueblos que no 
hay Intendentes, y tienen Corregidores, son 
este^s en el dia Subdelegados por Real reso- 
lución de 2.t; de Mayo de 1751. 

Su jurisdicción se reduce á 'cuidar , y apli- 
car sus talentos en la restauración , y aumento 
de nuestras maniitacturas , impidiendo los abu- 
sos , y tropiezos que ocurran , no admitiendo 
en esto juicio alguno contencioso , demandas, 
peticiones , ni alegatos de Abogados , pues úni- 
camente han de oÍr las súplicas de los intere- 
sados por medio de memoriales , dando las 
resoluciones convenientes. 


Consulado de Madrid. 

!Lso que hallan falta en la Corte muchos- po- 

lí- 


líticos es un Consulado de comercio Feli 
pe IV. por su pragmática de 9 de Febrero de 
163:^ mandó se crease uno en Madrid (i) á 
instancia según la opinión mas prudente del 
Consejo , en conseqúencia de otras resolucio- 
nes tomadas por este supremo Tribunal desde 
el año de 1619 en adelante para la restaura- 
ción de la antigua abundancia de España. 

Según dicha pragmática el referido Con- 
sulado se debia componer por entónces de un 
Prior que siempre fuese natural de los Reynos 
de Castilla , y de quatro Cónsules, uno de la 
Corona de Aragón , otro de los Reynos de 
Italia, otro de Portugal, y uno de los Es- 
tados de Flandes , y Provincias del Norte (2), 
comenzando este Consulado por veinte mer- 
caderes , y hombres de negocios que el Rey 
nombraría para que ellos matriculasen después 
á los demas; gobernándose por las ordenanzas 
de los de Burgos, Sevilla , y Bilbao. 

Este Consulado no tuvo efecto , ahora fue- 
se por la decadencia en que pusieron al co- 
mercio las estrecheces públicas de aquellos tiem- 
pos , ó por otras causas , que no es mi intento 
examinar , pero quedó subsistente la ley , y 
íué motivo para qiíe en varios escritos perió- 
dicos se exclamase por su observancia; y en 
ningún tiempo se habló mas de este asunto , que 

por 

(0 Esta pragmiítica es la ley < 1 , tit. 13. lib. 3.’ de ía 
Recopilación de Castilla. 

(2.) Estaban á la sazón unidos al de Castilla estos íl- 
dominios. 
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por los anos de 1762 en que los cinco gre- 
jTiios mayores formaron una ordenanza de motu 
froplo ^ y la presentaron al Rey acompañada de 
de una representación para el electo de crear- 
se dicho Consulado.. 

Ponderaron en dicha representación , que 
la ordenanza se había formado con acuerdo 
de personas prudentes, hábiles, y experimen- 
tadas después de muchas conferencias, el de- 
bido examen , y la mas séria reflexión , toman- 
do lo mas conveniente , y justo de otros Con- 
sulados nacionales y extrángeros ; de varios re- 
glamentos propios , y extraños ; de lo manda- 
do por las leyes de estos Reynos ^ y de lo 
recibido en la práctica universal del comer- 
cio (i)., dirigiéndose todo al bien común , be- 
neficio público, utilidad de la nación, y otras 

semejantes expresiones. 

De esta manera se explicaban los greniioi 
en su pretcnsión , pero este bien , esta utilU 
dad , y este beneficio no eran sino unas vo- 
ces m^ulficas , y sonoras ; porque en el fon- 
do de sus discursos, y reglas no se hallaron 
.otras utilidades que la de los mismos gremios. 

Es una verdad bien conocida que todas las na- 
ciones cultas (empezando de los Romanos que 

favorecieron el comercio , y sus profesores, y 

en 


( 1 } Sin embargo de citarse tan exquisitas fuentes lo 
cierto es que los gremios no sacaron de ellas lo qne 
á 1.1 nación en Us actuales circunstancias le podía me- 
jor convenir , sino lo que Jes p.arecló mas proporcion^.- 
do á sus íiues , é ideas particulares. 
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en el díalos favorecen con la jurisdicción consular 
y otras prerrogativas) , las concedieron siempre, 
y las mantienen hoy, no para enriquecer única, y 
privativamente á los mercaderes, sino para fomen- 
tar por este medio la agricultura, la cria de gana- 
dos , las producciones dcl país , la industria, las 
fiianufacturas propias, y no las extrangeras. 

De que se sigue, que un cuerpo de comer- 
cio bien ordenado debe organizarse de tal suer- 
te que de sus operaciones resulten los adelan- 
tamientos del cultivo de las tierras , y de toda 
especie de industria de aquella nación, en que 
el tal cuerpo de comercio se establece , y 
que solo de este modo es útil , y preciosísi- 
mo para el Estado , digno de Ja jurisdicción 
Consular , y quantas prerrogativas se le han 
concedido en otros países. 

La jurisdicción Consular es útil á la pro- 
fesión de los que verdaderamente son comer- 
ciantes; pero no á los que se dedican, como 
los cinco gremios, á una profesión qliestuaria, 
y una verdadera reventa ; y así con razón se 
han excluido de los Consulados , así en Espa- 
ña , como en otras Potencias los revendedo- 
res por menor. 

El Gobierno que entendió la Lógica de 
los cinco gremios en su pretcnsión del Con- 
sulado , no la aprobó ; pues su proyecto no 
era otro , sino que el Rey dispensase á su fa- 
vor las leyes, que les concediese jurisdicción 
igual , y aun superior á la de sus Tribuna- 
les , les colmase de honras, y prerrogativas, 
que pendiese de su arbitrio , no solo el co- 

Tonu IK Mm mcr- 
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mercio de Madrid, sino el de España; yen 
lina palabra el dicho proyecto no era otra co- 
sa que crear un Tribunal de Justicia para no 
hacerla ; porque no contento con ser Tribu- 
nal de lo que son los demas Consulados, se 
hacia Juez de competencias , de testamenta- 
rías , de concursos , con facultad para man-, 
dar Á los subalternos de los Juzgados Ordina- 
rios, para pronunciar sentencias sin apelación, 
ni recurso , para obligar á las partes á hacer 
compromisos , y para^ despojar de su jurisdic- 
ción aun a los Tribunales superiores del Rey- 
no, y c'kbliuar á estos a que le diesen cuenta de 
sus negaciones; y solo parece les falto pedir se 
recomendase este punto para que las pro vid en* 
cias políticas se arreglasen á satísí acción de- su 
Consulado. No tiene duda que- seria iitilísimaf 
y muy conveniente al Rey no la erección de- 
un Consulado' en la Corte- , compuesto d'e to- 
dos los sugetos que insinuó el citado Felipe IV.. 
ó de los que en el dia se juzgasen por mas; 
apropósito, baxo las leyes , y reglas que en 
su pragmática, ó ley recopilada se enuncian;; 
pero es verdad que al presente ha variado 
mucho el semblante de la Monarquía;, pues, 
entonces, como eran posesiones suyas Portu- 
gal, varios países de Italia , y Flandes, se con- 
taban á sus naturales, como á los de estos Rey- 
nos , y en el día se cuentan , y deben contar 
como extrangeros pero como es fácil hacer 
esta, y semejantes mutaciones , quedando ileso 

el espíritu de la ley , puede muy bien redu- 
cirse á práctica. _ 

En 
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En ella se previno, desde luego, que el 
Consulado de Madrid fuese como el de Bur- 
gos , Sevilla , y Bilbao : Que empezase con 
las personas que tenemos insinuadas : Que tu- 
viesen estos jurisdicción en todos los negocios 
mercantiles : Que los oficios durasen dos anos: 
Que de los quatro Cónsules, los dos juzgasen 
con el Prior un año , y los otros dos otro: 
Que los veinte primeros mercaderes , y hom- 
bres de negocios, tanto naturales, como ex- 
trangeros, fuesen de conocido crédito, y cau- 
dal : Que si formado el Consulado fuere ne- 
cesaria alguna nueva ordenanza, la propusiesen 
al Consejo para que consultase lo que se ha- 
bía de exccutar. 

Que para que el Consulado tuviese la au- 
toridad , y protección necesaria S. M. lo po- 
•Tiia baxo la del Consejo; mandando que cada 
Ministro de él por turno , y antigüedad pre- 
sidiese un año; y que , con los adjuntos mer- 
caderes que previene la ley i. cap. 2. lib. 3. 
■de la nueva Recopilación , se le diese cuenta 
de lo que se determinase por el Prior, y Cónsu- 
les : Que asistiese á las Juntas que quisiese; 
añadiendo que en todas las Ciudades, Villas, 
y Lugares Realengos, donde hubiese bastante 
número de mercaderes, se pudiese erigir Con- 
sulado ; y que tuviesen todos correspondencia 
con el de Madrid para el gobierno universal del 
comercio.; pero con ninguna subordinación en 
lo que toca á determinación de pleytos. 

Debe advertirse en este lugar , no estar en- 
tónces fundado el Tribunal que se llama la 

Mma Jun- 
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Junta de comercio; porque á la verdad siem- 
pre es necesario un Supremo Consejo , ó Tri- 
bunal que sea el primer móvil , y recurso del 
gobierno universal del comercio : La correspon- 
dencia de los Consulados es cierto será bus- 
cada por los comerciantes , quando les tenga 
cuenta , como el que la eviten quando crean 
no poder tenerla; y no es bueno mandarse por 
una ordenanza positiva lo que está expuesto áuna 
infracción continua; porque los intereses del co- 
mercio son muy zelosos, y no es regular que 
el comerciante de Barcelona quiera descubrir 
al de Madrid sus negociaciones , quando el de 
Madrid no lo ha de hacer con el de Barce- 
lona ; y esta falta de recíproca conñanza po- 
dría tener fatales consequencías , y pudieran 
ser causa de muchos disturbios en lo que se 
intenta por común beneficio ; ni es regular que 
los comerciantes de por mayor , y hacendados 
se su jetasen á los mercaderes de por menor de 
la Corte , como estos lo pretendieron en su 
citado proyecto. Los gastos precisos que trac 
consigo un Consulado, fundado con el lus- 
tre , y honor que corresponde á una Corte , es 
punto que merece atención, quando la nece- 
sidad no exige su estableciniientp ; porque es- 
tos gastos , si se cargasen sobre las mercaderías, 
y géneros que entran en Madrid , precisamente 
han de recaer sobre el público; porque que- 
rer persuadir que los paga el mismo ftjercader 
es una paradoxa que solo puede engañar á un 
ignorante ; el uno por ciento de carga sobre 
los géneros , y mercaderías que entran en Ma- 
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jríd subiría á 6o0 pesos anuales, según un 

prudente, y de aquí se puede infe- 
cir lo que subiría si se le otorgase mas al 
Consulado. 

Si se pudiese crear este , sin gravamen del 
público , no merece duda sería de mucha uti- 
lidad , según enseña la experiencia , por los 
daños que causa al comercio la distracción de 
sus individuos en el seguimiento judicial de 
las diferencias , y pleytos que nacen de la fre- 
qüencia de sus contratos, y negociaciones; pues 
divertido el tiempo, y empleada la atención del co- 
merciante en los muchos trámites, y formalidades 
del foro, pierde las horas para el cxercicio de 
6u profesión , se acostumbra ;í las cabi i aciones, 
y sutileza de los litigios, consume sus cauda- 
les en las costas , atrasa sus negociaciones con 
la dilación , y aventura muchas veces su cré- 
dito con las retardaciones de una cobranza, 
ó del fenecimiento de una cuenta : pero estas 
podrían alegarlas también todas las demas gen- 
tes que viven de su trabajo. 

Dios nos libre , dirán algunos , de aque- 
llos predicadores de comercios , y de riquezas 
del Rey , y de sus Rey nos ; pues en los dos 
últimos siglos , el mayor número de los que se 
nos han aparecido , no han producido al cabo 
otra cosa que lo que se dice con un refrán 
muy corriente en las tiendas de los mere ade- 
res , y es plato vacio. Respondo, que puede 
ser así ; pero no por esto queda decidida la 
qÚestion , de si consistió el defecto de la en- 

niienda en los Escritores , ó en los que no 

han 


Reflexiones 
sobre los mer- 
caderes, 

4 


han querido valerse de sus reflexiones , y ra- 
zonamientos. Nadie podrá negar que las máxi- 
mas de algunos están efectivamente fundadas en 
razón; porque aquellos paragcs de España, en 
donde de pocos años á esta parte han aten- 
dido á sus propuestas , y han establecido fá- 
bricas , son buenos testigos de que los fun- 
damentos alegados por ellos serian buenos: 
< Por qué, pues, no les imitan todos } ¿lían 
descubierto, sedem^ cf radicem rnorbl't ¿Por 
que no se ha procedido á la cura? Viendo afian- 
zadas sus proposiciones en principios razonables, 
en reglas incontrovertibles de la economía ge- 
neral , y en cxemplos de lo que han experi- 
j7icntado otras naciones, ¿por qué no se han 
abrazado? Si algunos escritores, ó proyectis- 
tas de establecimientos no tuvieron una con- 
ducta arreglada , no supieron amanarse en la 
Corte , no acertaron á agradar á diterentcs per- 
sonages; si otros supieron con falacia grangear- 
se buenas pensiones , y se lababan después las 
manos: ¿Hay razón, acaso, por ninguna de 
estas consideraciones para desechar lo poco , ó 
mucho bueno que ponían á nuestros alcances? 
Si eran inconstantes , ligeros , y sabían mejor 
empezar que acabar, <por qué los que lo no- 
taban no suplían sus defectos ? Si la interven- 
ción de qualquiera persona era un impedimen- 
to para la consecución del objeto, ¿por qué 
no se hicieron las cosas sin su asistencia ? Sí 
los unos tomaban el raba no por las hojas , si 
otros apretaban las cuerdas hasta que saltaban, 

ó sí no eran los establccedores maestros prác- 
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ticos en sus mamifacturas ; si las emprendieron 

en sitios , y circunstancias impropias , y ca- 
fccian de talento, y caudales suficientes , ¿por 
qué no se les desechó á tiempo , y no puso 
cada patriota por sí mismo las manos á la obra 
para su remedio? Si no se ha logrado inspirar 
este amor patriótico con buenos exemplos , y 
con un método consistente , ¿esperan , acaso, 
los dd plato vacio^ que nuestros antagonistas em- 
peñados en tenernos dependientes de ellos nos 
vengan á enseñar bien aquello que les intere- 
sa no conozcamos , ni practiquemos jamas? Su- 
pongamos finalmente , y muy en hora buena, 
que la diferencia entre los proponentes , y en- 
tre los que debian aprovecharse de sus luces, 
y fomentarles consistiese en haberse adelanta- 
do aquellos á emprender , á beneficio de la 
causa publica , mas de lo que podían cumplir; 
y no haber contribuido los otros por su parte 
á tan loables miras: ¿Quales son los mayores 
delinquen tes? Sobre todo, si he de decir la 
pura verdad, siempre que ha habido quien 
clamase con buenas razones, sin preocupacio- 
nes , y finalmente con zelo á favor del co- 
mercio interior , otros diez gritaron contra su 
fomento directa , ó^ indkectamente ; y no era 
posible que prevaleciese la voz de aquel , so- 
bre las intrigas de estos , ya mercaderes , ó ya 
otros , que creídos de estos ,, han sido seduci- 
dos de las cortas participaciones que reciben 
de su mano por el dinero que tienen en su 
poder , ó por otras raras convenciones , y 
enlaces que por mil modos adquieren á la 

50in- 
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sombra , y tertulias de sus tiendas. 

Digo que los mercaderes serian contrarios, 
porque, ó son extra ngc ros , á quienes muy 
poco cuidado les merece el beneficio , 6 la 
perdición de nuestra amada patria ; pues co- 
mo puedan llenar su bolsillo, y retirarse á sus 
paises quando les conviene , lo demas les im- 
porta un bledo : ó son los nacionales mismos, 
cuyo comercio se sostiene en Capitales, ó cré- 
dito extrangero , factores de sus mercaderías, 
no entienden de manufacturas , ni de sus ven- 
tajas , y han aprendido solamente el regateo 
en la compra de mercancías labricadas al pre- 
cio mas barato para hacernos después cargar 
con ellas á nueva costa; y dado que sean in- 
teligentes en manufaetnras lo disimilan , y se 
hacen de nuevo para aplicar sus luces al fo- 
mento de las del pais , por su odio á las fá- 
bricas nacionales *. pues se les suscita un rece- 
lo , de que mediante los efectos de ellas , se 
les llegará pronto á transcender la iniquidad 
de sus ganancias. En toda su vida no se toman 
la molestia de entrar en el reconocimiento de 
sí mismos, y de sus tratos para inquirir si re- 
dundan en provecho , 6 en daño del bien pú- 
blico ; ni siquiera los mas tienen talento para 
distinguirlo, quanto menos para coi'regirse: 
que puede esperarse quando la mayor parte de 
los Señores , y hombres de conveniencias , le- 
jos de exhortarlos , y ayudarles al estudio , y 
la práctica de su propio bien, y de su obli- 
gación , como constituidos en sociedad , lot 

adulan, los fomentan, los dan auxilios, y aun 

los 


los creen como oráculos de la ciencia de co* 

0iercio> ^ 

Aquí , pues, ya que no por la primera vez 
jne las he tenido , y he de tener con algunos 
mercaderes establecidos en el pais , conviene 
que capitule , y exija en palabras claras la con- 
dición de que , por quanto haya dicho y diga 
en adelante , no se me mire como persona es- 
timulada en lo mas mínimo de alguna pasión, 
ó aversión á los mercaderes en general ; con 
quienes á Dios gracias , ni por bien , ni por 
mal tengo que avenirme en cosa alguna. Mal 
aconsejado , en verdad estaría yo , si qui- 
siese que se me entendiese con intento de que- 
rer zaherir, ó menospreciar al comercio en sí 
mismo , ó á sus adictos ; quando al contra- 
rio se dirige todo mi empeño á procurar su 
mayor estimación , y su restablecimiento ; y 
quando he de proponer en su lugar á los gre- 
mios de mercaderes como el mejor instrumento 
que ha de promover la mayor parte de la eco- 
nomía nacional que apetecemos : mudando su 
semblante , y trayendoles buenamente á que 
adapten un nuevo sistema de gobierno , útil 
á sí mismos, é -igualmente útil á la patria* 
Me mueve á obrar de esta suerte el zelo in- 
mutable , é irresistible por la prosperidad de 
mi nación. Distinguiré por ahora brevemente 

al comercio en dos clases distintas : una es be- 

* 

néfica á la causa común; y la otra se exerce 
en perjuicio de ella. Aquella consiste en la ne- 
gociación , y extracción de los frutos naciona- 
les , no en bruto (excepto los que no se pueden 
2m. ir. Nn usar 


iisnr , ó desfrutar sino en su estado natural, y 
por otra parte no necesitamos) (i), pero si fa- 
bricados , y en cuyo cambio entra en el pais 

el 

(1} Los frutos de primera necesidad que no admiten 
nuevos beneñeios , y se venden en su estado natural , deben 
permitirse extraer quando hay certidumbre de que para 
algunos años están provistos todos los Pueblos á precios có- 
modos. Su libre comercio, como tengo dicho en otra nota, 
es quando hay una abierta circulación : esto es , que no 
se estancan en pocas manos ; porque en esta forma es 
un m.onopoUo tan claro como la luz del dia. El mono- 
polio de abastos es la cosa mas ruinosa á una Monarquía, 
Las buenas providencias en este punto es el primer mó- 
vil de un Gobierno Sabio : los descuidos en semejantes 
objetos son la ruina de las Repúblicas. Los temores del 
hambre han sido siempre el desconsuelo de los Prínci- 
pes ; y el regocijo de la plebe siempre se funda en la 
abundancia de comestibles. Esta se contenta con poco, 
pties se reduce á pan, carne, y vino; y según Juvenal 
en la sátira 10 á pan , y tiestas. Julio Cesar para cap- 
tar la plebe quando quitó la libertad á la República, 
y se hizo Príncipe , lo consiguió con la abundancia de 
mantenimientos. Esta llena de felicidades á los Estados 
que saben proporcionarla ; y al contrario , no puede me- 
nos de recelarse tristes sucesos de su escasez , falta , y 
carestía. Los .alimentos son la verdadera armonía del 
cuerpo civil. El principal resorte para conseguir la abun- 
dancia es el acopio anticipado de ellos para tres , ó qua- 
tro años , y después dar libertad á todos para que puedan 
comprar, y vender sin el embarazo de aranceles, arrien- 
dos, y otras trabas semejantes: pero no hemos de equi- 
vocar la libertad natural y conveniente , con lo que 
en sus efectos es una opresión, y tiranía. La libertad de 
comerciar es el mejor principio de la economía políti- 
ca , siempre y quando no tenga nada de opresión , es- 
pecialmente en materias de abastos : Esta opresión pre- 
valecer.! y cundirá , siempre y quando estos efectos los 
acopien anticipadamente cierta porción de hombres am- 
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dinero extrangero ; en el tráfico que se ha- 
ce fuera de la patria , comprando en un para- 
ge para vender en otro , á manera de los Ho-^ 

Nna lan- 

biciosos , o hidrópicos de dinero, que desangran á sus 
compatriotas , llenando sus troxes de granos , sin otro 
objeto que comprar barato del pobre labrador, para ven- 
derlos por lo sumo. Esto lo executan por medio de con- 
tratos usurarios , mohatras , y estancos. Dirán algunos 
que estos hombres no hacen otra cosa que valerse de U 
libertad que Ies dá la ley, pero opinar así es tomar lo 
negro por lo blanco : porque la ley concede la liber- 
tad con el íin de que los abastos circulen en los Pue- 
blos sin intermisión , sin monopolios , estancos , ni es- 
tafas ; y siempre que tropecemos con semejantes mane- 
jos se falta á la ley. JVo hay cosa mas esencial á un 
Estado, que impedir el monopolio, y los estancos en 
toda especie de comercio , y con mayor razón en las 
cosas de primera necesidad. Para desarraigar este mal 
tan inveterado en España en toda clase de mercade- 
rías ocurrirán siempre mil dificultades ; pues aunque ha- 
ya pósitos de nada servirán si intervienen en ellos tram- 
pas , y fravides. El verdadero medio de desterrar el mo- 
nopolio es el castigo, las afrentas, al mismo tiempo que 
se honre al verdadero comerciante , qual es el que 
sabe grangear intereses sin perjuicio del Est.ado. De 
la tolerancia de una multitud de abusos que cometen 
los que se nombran mcLxadercs , ó tratantes , á no ser 
que por falta de inteligencia se les diga comerciantes, 
expcrinieiuamos en España la poca ccocomía que se ob- 
serva en punto de abastos ; pues siempre paga el que 
no puede comprar á su tiempo , que es todo pobre , y 
por conseqüencia la parte mas considerable de la nación, 
una tercera , medi.i , y aun tanto por tanto mas de lo que 
vale , y costó en su primera compra el genero que co- 
me. De aquí se originan muchos perjuicios que impiden 
el fomento de l.i agr'.ciilcura , artes, y comercio. Impiden 
los progresos de b agricultura , porque nosotros tenemos 
pocos labradores ricos .que por sí trabajen , ó h.igan trar 
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íandeses que hacen muchos negocios semejan- 
tes , así en Europa , como en la India sin 
que en tanto pongan el pie en su propio suelo; 

en 

bajar por su cuenta las posesiones ; y que puedan espe- 
rar 5 ni aun un mes , á vender sus frutos : los mas son 
pobres, de cortos y miserables haberes: todos tienen ya 
empeñadas sus cosechas á los acopladores mucho tiem- 
po anees de recogerlas: lo que cogen lo llevan estos, 
y con esta, y otras socaliñas bien generales en todos los 
Pueblos de España, se queda el infeliz labrador sin 
arbitrio para subsistir el año siguiente ; ve sin premio 
sus sudores , se desanima , y va subsistiendo á fuerza de 
nuevos empeños , que le son tanto mas gravosos , quan- 
to la necesidad es mas urgente para contraerlos. De aquí 
resulta que los labradores, y artesanos son infelices; 
y que á costa de esta infelicidad se enriquecen , y ha- 
cen poderosos un corto número de hombres que conta- 
gian la República. 

Los estancos , y monopolios les fomentan con mir- 
cha facilidad los arriendos de las rentas eclesiásticas , y 
seculares : los fomentan lo que conocemos con nombre 
de propios y arbitrios , que no son otra cosa, en su fon- 
do, que instrumentos que nos destruyen í ;Qué son los 
arriendos de tiendas de con>estÍbtes en los Pueblos , sino- 
Un riguroso estanco , y pesados grillos de la circulación: 
de frutos? quie'n no disonará que hay en España Pneblo^- 
de ao , ó 30 vecinos , que por el arriendo de su pro- 
pio, ó arbitrio de tienda > taberna , y carnecería se da al 
año í20Í> reales de vellón? 

Todo esto impide la circulación de' los frutos ; y esta 
es la que sufre la escasez de los víveres por medio ¿el co- 
mercio; pues es cosa cierta que la carestía que se expe- 
rimenta en varias ocasiones no* proviene tanto de la es- 
terilidad de la tierra , ó de la multitud de cons 11 mido- 
res , en qualquiera año que sea , quanto de la falta de 
circulación ; la mayor parte causada por los monopolis- 
tas ; y parte por la falta de concierto entre las naciones 

para la circulación de los frutos de la agricultura. En 
^ tiein- 
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gn el aprovechamiento de las mercancías cru- 
das nacionales , qiiando estas se fabrican en 
nuestras casas para el consumo interior , por- 
que de este modo se excusa traer igual canti- 
dad de efectos extrangeros , y permanece su 
valor en el Reyno ; en comprar fuera de él 
los efectos crudos que no pueden adquirirse en 
el mismo pais como hacen los Ingleses , toman- 
do lanas , palos , é ingredientes de tintes &c. 

pe- 

tiempo de Enrique VIII. sucedió en Inglaterra que ino- 
pinadamente subieron de precio las cosas , y particular- 
mente las carnes, sin haber precedido esterilidad de hier- 
bas , ni mortandad de ganados, ni otro accidente conocido; 
y no pndiendo hallar la causa llameé el Parlamento hasta 
ios carniceros , y habiendo enmudecido' todos, ¿ixo uno de 
estos que la ocasión de aquella carestía era el haberse tomado 
los poderosos los pastos públicos , y concejiles ; y depender 
los pobres de la voluntad de estos que les compraban 
Ipr^ganados como querían. ;En quántas cosas pudiéramos ha- 
llar la causa de nuestros atrasos en la proposición del carni- 
cero, sin necesidad de ocun ir á las guerras, tributos, trans- 
Bvigracion á la América , ociosidad , y á otras causas 
que son conseqücncias precisas del daño de estar en po- 
cas manos la circulación de los granos, carnes, acey- 
te &c. í Examinen los que quieran, y tengan facilidad 
para ello, las factorías establecidas , de algunos años á esta 
parte en varios Pueblos de España para el acopio de gra- 
nos=-, aguardientes, bacalao , loza, barrilla, rubia, aceyte, 
carnes &c. entren en el fondo de sus manejos; cotejen sus 
circunstancias ; conózcanse sus dueños con el zelo patrió- 
tico ; y entonces á fe mía que se verá quan engañados es- 
tamos con un puñado de gentes que con U apariencia de 

beneficiarnos > nos arruinan ; y también se notará que 

* _ ~ ^ * 

todo su Ínteres es el Egoísmo particular. Dios permi- 
tirá algún dia que su insaciable ambición sea la fragua 
en donde ellos mismos se labren su castigo. 
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pero introdúzcanse para qué á semejanzá de 
los Ingleses, Holandeses &c. los iabriquen nues- 
tros nacionales , y e^tos los jornales , v 

provechos, que de otro inodo se han de llevar 
aquellos precisamente; y después de íabricados 
estos efectos véndanse en el Réyno , 6 vuél- 
vanse á vender fuera de él. Pero quando los 
comerciantes, que son los que entiendo de la 
clase segunda , se ocupan, si ni píeme n te en com- 
prar manufacturas en país extrangero para intro- 
ducirlas, y venderlas en el natal en el mismo esta- 
do en que se hallaron , y se llevan á fuera el 
valor de ellas en buen dinero ; ó quando tales 
comerciantes sirven de factores á los extrangeros, 
ó compran frutos en el Reyno para revenderlos 
á su tiempo en el mismo , no es otra cosa' 
sino una vil indigna regatería , y un tráfico 
ruinoso , é insoportable ; no admitiendo discul- 
pa ninguna , y no pudiendo disimularse de ofra 
manera , sino quando la necesidad extrema, é 
indispensable de tales mercancías estrecha á 
ello : Con la clase primera de comerciantes , si 
todavía , como lo espero , pueden encontrar- 
se algunos en las posesiones Españolas , no ten- 
go desavenencia ninguna : al contrario los ve- 
nero, los estimo, y deseo eficazmente se les mi- 
re como dignos de todo honor, y anhelo , que 
toda persona se desvele tanto como yo por sus 
aumentos , y por su mayor aceptación : á fe 
que entonces mejor lo pasaría la nación. Pero 
con la otra clase ^ confieso ingenuamente , es tan 
poco lo que me sé llevar, quanto á mí mismo 
podría disimularme el olvidar , y prescindir de 
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]a prosperidad de la patria , y seguir las pisadas 
de los enemigos mas temibles de su restableci- 
miento , y bien estar. No dudo que los úl- 
timos me gradúan de predicador de comer- 
cios , y que desprecian mis razonamientos : lo 
mismo harán con qualesquiera que se esmere 
en efectuar la reforma de sus manejos desor- 
denados ; porque prevean que les será quitada 
la mascarilla , y puesto á las claras ante todo 
el mundo su lindo modo de sanar la vida. 
A ello debe contribuir todo hombre que tenga 
espíritu para trabajar en beneficio del Rey, y 
de la patria. 

Si así á estos , como* á otros , les* parecie- 
re mal mis reflexiones y datos tomen la plu- 
ma , y procuren manifestar lo contrario : en- 
tonces los tales quales conocedores de los re- 
sortes de la felicidad de la Monarquía , sa- 
brán dar á cada qual el mérito que merezca. 
Mis reflexiones son conseqlicncias de los datos; 
y siendo estos ciertos, y justificables con ins- 
trumentos autorizados, como lo son, poco 
habrá que vencer para responderles; y aun pa- 
ra poner mas á las claras , con este motivo, 
las falsas ideas que todavía cunden en nuestros 
países, que ojalá no cundiesen : pues enton- 
ces todo Español procuraría leer , y reflexio- 
nar estas materias, que son las de mayor im- 
portancia p.ira el Rey , y sus vasallos : se es^ 
timarían semejantes obras ; y substituidas estas 
en sus Gabinetes, y Librerías, á las que ocu- 
pan los romances, libros de caballerías , nove- 
las , y discursos de ninguna importancia para 
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los verdaderos intereses de la nación , se Irían 
en poco tiempo esparciendo las grandes ideas 
de que debe estar poseído todo Ciudadano; 
y movería á muchos á ponerlas en práctica. 
Este es el medio de hacer feliz á la nación. 

Sociedad de Madrid* 

L a Sociedad económica de Madrid tiene su 
origen de una Real Cédula de 9 de Noviem- 
bre de 1775* Fueron sus Autores algunos bue- 
nos vecinos de esta Villa. Su objeto es el me- 
jorar , ó adelantar las tres clases de agricultu- 
ja , industria , oficios y artefactos. 

Para su gobierno tiene sus estatutos , que 
merecieron la Real aprobación por la misma 
Real Cédula. Estos se reducen á 17 títulos. 
En el primero y segundo , se establece el nú- 
mero indeterminado de individuos. En el ter- 
cero , se arregla el orden de las Juntas , ó con- 
currencia de Socios ; y desde este hasta el 
nueve , se habla con claridad de los oficios de 
Ja Sociedad , de Director, Censor, Secretario, 
y Tesorero. En el décimo, se trata del examen 
de las Memorias que se presentan á la^ Socie- 
dad , y de su coordinación respectiva á la cla- 
se que las corresponde para no confundirlas. 
En el undécimo, se da la nómina de ir for- 
mando la Librería que ha de tener el mismo 
cuerpo. En el duodécimo , se habla de las co- 
misiones. El décimotercio , de la división pro- 
puesta , y adjudicación de los premios. El de- 


címoquarto, de las escuelas patrióticas, y mé- 
todo de su enseñanza. El quince , del sello y 
empresa de la Sociedad. El diez y seis , de su 
residencia , que la determina en una pieza ca- 
paz de las Casas Consistoriales de Madrid. El 
diez y siete, de la agregación de las cinco So- 
ciedades particulares de Toledo , Giiadalaxara, 
Segovia , Avila , y Talavera á la de Madrid, 
para su dependencia, y correspondencia. 

El diez y ocho , de la confirmación y au- 
toridad de los mismos estatutos. 

Plantificada esta Sociedad , ya como se ha 
dicho ocupó sus primeros cuidados el estable- 
cimiento de Escudas patrióticas de hilados ; una 
en la Parroquia de San Ginés : otra en la Par- 
roquia de San Sebastian : otra en la de San 
Martin ; y otra en la Parroquia de San An- 
drés. 

Después extendió sus ideas á las manufactu- 
ras de cintas caseras , papeles pintaJos , y es- 
tampados de lienzos é indianas ; pero no sé si 
los caudales, fondos, é instituto de la Sociedad 
son correspondientes á estas vastas ideas. 

Reflexiones sobre la Santa de comercio. 

a série de hechos , que se han expuesto, 
puede dar al lector alguna idea de lo que ha 
sido la Junta que llamamos de comercio ; pe- 
ro , sin embargo , nos parece muy del caso 
hacer unas breves reflexiones en este asunto. 
Hace muchos tiempos que se habla en España 
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de la formación de iin Supremo Consejo de 
Comercio. Se sabe que algunos han trabajado, 
y presentado sus planos para ello ; ( i ) pero 
hasta ahora no se ha puesto en práctica este pen- 
samiento. Creemos que otros mayores cuida- 
dos lo habrán impedido. Si llegase este caso, 
parece debemos desear que este Consejo fue- 
se poco numeroso , y que asistiesen á él sola- 
mente aquellas personas que fuesen necesarias 
y capaces para desempeñar tan grande ministe- 
rio : de lo contrario , las pretensiones é ideas 
que en él se presentasen , sería difícil pudie- 
sen acrisolarse sin el riesgo de que la multitud 
de opinioncS' disipase el tiempo y obscureciese 
la verdad, con la infínidad de argumentos , con- 
geturas y cabilaciones á que están expuestos los 
tribunales , quando se admiten sugetos que no 
tienen práctica alguna de las materias que se 
tratan. Aun teniendo las luces oportunas , es 
preciso , que en los sugetos que las obtengan se 
halle aquella bondad genial, y actividad cor- 
respondiente para promover todos los alivios y 
aprovechamientos practicables. 

Los asuntos de su inspección no admiten la 
mas mínima lentitud. Está exaspera á las perso- 
nas , que teniendo facultades para excrcer una 
diversidad de ramos de industria , acuden para 
que se le auxi ie y exima de los estorbos , ó 
gravámenes que expciimcrtan : merecen estos 

por todos títulos , que se les acaricie con to- 
^ das 

(1) Los Señores Conde de Torreherniosa Uon Bernar- 
do Wav 5 y U misma Real Junta general de comerciq. 
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das veras , para sacar de ellos el b'íneficio po- 
sible en favor del Estado. No se les ha d^ dar 
Jugar á que para proponer sus ideas se val- 
gan de la variedad de medios directos é indi- 
jrectos que son precisos quando los principales 
,enca»'gados de tales ministerios no son accesibles 
en todos tiempos y á todas horas. 

Los Consejos , Juntas , ó Asambleas que 
entienden en el ministerio de comercio son muy 
diferentes de los tribunales que tienen por insti- 
tuto la decisión de causas criminales , ó de 
solicitudes de gracias triviales , ó de preten- 
dientes molestos de empleos y de bcneíicios. 
EL instituto verdadero de los Individuos que 
han de componer tales tribunales es estudiar to- 
das las proporciones de aliviar á los pobres con 
las luces que hayan discurrido ó que hayan 
averiguado de otras naciones. Estas luces y co- 
nocimientos , juntamente con un semblante afa* 
ble y cariñoso , atraerán , sin duda , á su Opi- 
nión los pretendientes ; y estos , expe rimen tan- 
(do que con dulzura , y datos fixos se les pre- 
sentan las conveniencias , delicias , y gloria 
que consiguen los que se dedican á una vi. la 
laboriosa , cobrarán sin duda ánimo para em- 
prender establecimientos útiles ; y mucho mas 
si son hombres de caudal ; los qualcs como 
no tienen necesidad de hacerse pretendientes, 
y pasar por los muchos trámites que tienen los 
recursos , se puede pensar. que , si no se Ies 
atrae con medios políticos , será difícil sacar 
de ellos partido. 

Me gobierno en todo por la razón , y no 
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por lo que otras naciones hayan hecho , ó de- 
xado de hacer. Los que únicamente arguyen 
por antecedentes de exemplos , me atrevo á de- 
cir, piensan servilmente. Los exemplos de acicr* 
to , ó desacierto en otros son buenos , micn^ 
tras se hace juicio de ellos con critica , y dis^ 
cernimiento. Dios ha dotado al hombre de cier^- 
to raciocinio , y este debe reducirse al cono- 
cimiento de los hechos, á su combinación con el 
genio nacional, con su constitución , con sus 
máximas , y con sus proporciones. Este estudio 
dictará una conducta independiente de todo ih- 
fluxo y valimiento. 

Las personas encargadas de un ministerio 
tan plausible , y tan conlorme á la bondad de 
coraron que nos inspira la inteligencia verda^ 
dera de nuestra Santa Religión, por mi parte, 
deben comparar con un padre amante de sus 
hijos , que de noche y de dia , á pesar de to- 
das. incomodidades é impertinencias, se desví- 
ve para atender á sus quejas , y para darles los 
socorros que penden de su persona , y le pidt.n* 
Semejante á este Padre , empica -el ^Ligistrado 
todos sus instantes en los objetos de beneticio 
que se presentan a su imaglnacioií > no se suje- 
ta á horas determinadas : en todo ircmcnto , y 
en todos casos acude, como es preciso , á pro- 
mover la felicidad de sus compatriotas , ICs 

anima , los consuela en sus adversidr des , bus- 
ca medios para su restablecimiento , y diíunde 
el corterto y las riquezas sobre los pueblos. 

Establecido con estas circunstancias el Coní- 

seio de Conicrcio , era preciso , que estuvie- 
. ^ sen 


jgp 5'sü cargo todos los medios 'de animar la 
.industria , de perfeccionar la legislación mercan- 
til , y sobre todo deberla ser un observador con- 
tinuo de los rivales de la nación , previendo sus 
miras en todo genero de intereses ^ y por fin 
sería indispensable , si habla de cumplir con su 
instituto , quitar todas las trabas á la industria, 
y al comercio , y darles á estos ramos toda la 
libertad posible, al modo que los ha hecho la 
-Francia últimamente con su Tribunal de co- 
mercio por Reales Cédulas dc‘ i6 de Febrero 

de 1788. 

Un gran talento , junto con la experiencia^, 
«son los únicos méritos que pueden valer para 
la elección de los sugetos que hubiesen de com- 
poner el Tribunal de Comercio. Qualquiera de 
-sus individuos no puede dispensarse {ú ha de 
satisfacer las funciones de su ministerio) de es- 
tar instruido en el derecho publico de las gen- 
tes , tratados de comercio, intereses de los Prín- 
cipes , y mecanismo de la agricultitra y artes 
de los pueblos. Debe no despreciar la lectura 
íde quantos libros políticos propios y extrange- 
-íos hayan salido y salgan á luz ; gazetas de to- 
\dos los países , sus mercurios , y memorias pú- 
blicas ; porque habiendo llegado ei comercio 
ser el objeto de los Gabinetes , vallando su 
giro según las proporciones , y* iiiUtacion de sis- 
tema de cada potencia , haciéndose tantos des.- 
■CLibrimien'tos , y trabajándose inepantemente en 
.todas' partes sobre agricultura , fábricas , nave- 
gación y comercio ; la regla que lúe' oportuna 
■el año pasado , por excmplo , puede ser perju- 

di- 
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dícíal en este ; y siendo el oficio de cada Mi- 
nistro del Tribunal Superior de comercio de 
la nación el de un centinela la de los intereses 
públicos en unos asuntos, que no descuidados- ó 
promovidos con acierto, pueden hacer teliz la 
nación , y abandonados acabarían de perderla, 
no puede omitir la instrucción de aquellos mo- 
numentos y experiencias , que son muy diferen- 
tes de los códigos legales , que tienen por 
objeto la decisión de los juicios contencio- 
sos , y que por ser familiares á la t )ga tienen 
los que los ocupan mas facilidad en decidir- 

' los. 

La piedra angular de un Tribunal de esta 
importancia debiera, ser la navegación , y por 
consiguiente el recíproco interes del comercio 
de la Península , con el de sus vastos territo- 
rios en la Arñcrica, en que hasta ahora ningana 
parte ha tenido la Junta de comercio. La devi- 
sion de la administración comerciante no pue- 
de ser útil. Nosotros la tenemos repartida en el 
Consejo de Castilla , Indias , Ministerio de 
Marina , Sala de Alcaldes , Superintendencia, 
■Dirección de Rentas , Superintendentes par- 
ticulares y Jueces privativos de íabricas ; y 
todos se manejan independientemente unos de 
otros. Si las naciones extrangeras han puesto 
tanto cuidado en la ciencia dcl comercio , po- 
niendo todas sus miras en un gobierno unifor- 
me y desembarazado de los obstáculos que 
siempre brotan de la variedad de providencias; 
con quanta mayor razón la España rica por 
naturaleza en sus producciones , y no menos 
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rica en sus colonias , deberá pensar en un 
nuevo sistema de Gobierno de comercio , pro- 
curando aumentar sus riquezas , como puede, 
suministrando á la industria tantas materias 
primeras , que no sirven sino de enriquecer al 
resto de las naciones de Europa. 

La teórica y práctica están de acuerdo en 
el sistéma , de que el comercio es el alma que 
vivifica el cuerpo político de un Estado , sin 
excepción de que éste sea fértil , ó abundante 
en frutos ; pues tenemos á la vista el exemplar 
de Holanda , Inglaterra , y otros países , que 
negándoles la naturaleza lo preciso para la vi- 
da , según su población , les provee la indus- 
tria hasta lo siiperfluo , manteniéndolos en- 
abundancia , riqueza , y poder , ínterin que 
España pródiga y fértil padece miserias , que 
la conducen el poco amor de los poderosos para 
fomentar la industria , y el comercio , como es 
notorio á nuestro Gobierno , y se verifica de 
los esfuerzos y providencias tomadas para es- 
tablecimientos de fábricas y comercio. 

Causa admiración saber que el Tribunal de. 
comercio de España no ha podido conseguir 
aun una noticia individual y bien especificada 
de los géncjos que se sacan del Eeyno , y los 
que entian. Esta noticia es la clave del Go- 
bierno en lo que hace al comercio : y sin 
nna balanza bien hecha andaremos a ciegas , y 
es para mí imposible que se den providencias 
con ve ríen tes. El auto 4 de los acordados lib. 
6. tit. 1:2 , previene que de seis en seis meses se 

dé cuenta al. Consejo de las mercaderías, que en- 
tra- 
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trasen en el Reyno , y de las 
retorno : 


saliesen eíi 


y es notable que una ley tan útil nr» 
tenga cumplimiento. Esta no es ninguna em- 
presa ardua: pues el mismo Tribunal de comer- 
cio podria establecer en las Aduanas de todos 
nuestros puertos una fórmula de sentar en los 
Eibros de los Administradores las mercancías 
que entran y las que salen del Rcyno , de mo- 
do que sirvan para hacer la balanza insinuada. 
En las Aduanas de Inglaterra hay modelos de 
estos muy buenos; y que íacilmente podrían imi- 
tarse , corregirse , ó perfeccionarse. Formado 
este plan , y puesto en práctica en todas las 
Aduanas , deberían sus Administradores remitir 
ai fin de cada año al Tribunal un resumen al- 
fabéti co , en que estuviesen puestas con distin- 
ción las naciones que sacan y introducen géne- 
ros, , las diferentes especies de mercancías que 
corresponden á cada una , con expresión de 
su calidad y cantidad ; y respecto que tene- 
mos ya Aranceles generales de los derechos que 
adeudan las diferentes especies de frutos y gé- 
neros que entran y salen del Reyno ; deberían 
explicar solamente en quanto al adeudo de de- 
rechos las variaciones ocurridas por modci ación, 
ó recargo , según sean traídos en navios nacio- 
nales ó extrangeros , y vendidos por nacionales 
ó extrangeros*"; tratando en esto a la nación 
extrangera exáctisimamente , según trata ella a 

los Españoles. « 

Los Administradores generales de Ken- 

tas Provinciales deberían dar noticia e o 

derechos qce pagan e» «s respecüvas ad- 


j^iinístraciones los géneros españoles y extran- 
fTcros , ya sea al tiempo de su venta por 
ajuste ó por administración ; y ya en los pa- 
j-¡iges de sus tránsitos y Aduanas interiores, 
con expresión de los portazgos , y derechos 
municipales que tienen establecidos los pueblos 
con Real permiso. 

Los Intendentes y Corregidores deberian 
también todos los años dar cuenta al Tribunal 
del estado de las cosechas y fábricas de sus 
respectivos departamentos ; pero este estado sí 
no estaba bien trabajado y circunstanciado nada 
serviría , y asi era preciso darles modelos cla- 
ros para que lo exe cu tasen bien los primeros 
años ; y siguieron después con el mismo mé- 
todo. 

Los señores Embaxadores , Ministros , y 
Cónsules del Rey que residen en las Cortes y 
Puertos extraños deberían cerciorar al Tribu- 
nal de Comercio de los derechos que pagan los 
géneros , y frutos de España á su entrada en 
las Aduanas de aquellos estados , con distinción 
de los que se cargan á cada uno, reduciéndo- 
los al tanto por ciento. Si hay algunos que 
no se admiten y quales ; si se hace distinción 
para la admisión de los géneros , ó para el 
pago de los derechos entre los que van en na- 
vios Españoles, y los que se conducen por na- 
vios nacionales. Si prohíben á las demas nacio- 
nes el comercio , y navegación de un puerto á 
otro del mismo estado. También habian de re- 
mitir las ordenanzas y providencias que tienen 
para la administración ó gobierno de sus co- 

tonu ir. Vp 
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jnercios, una nohi de los simples que empleñn 
en ellns , como asimismo los de tintes ; especi- 
ficando si están en práctica las providencias , u 
ordenanzas , quien vigila sobre ellas , ó si hay 
estilos ó prácticas contrarias á ellas. Igualmente 
deberían remitir las mejores obras que saliesen 
en los estados de sus residencias sobre agricultu- 
ra , fábricas y comercio , y los modelos , ó di- 
senos de máquinas c instrumentos que tengan y 
se inventen en aquellos países para v>c:i'feccionar 
las artes , ahorrar el tiempo y el trabajo , con 
una descripción y razón de su utilidad. 

Un Tribunal de comercio que no tenga es- 
tos auxilios con dificultad podrá dar providen- 
cia conveniente; porque no le será dable com- 
binar los muchos puntos que se han de tener 
presentes , quando se quiere dar reglas al me- 
nor artículo de fábricas y comercio ; pues por 
ínfimo ó despreciable que sea , á primera vista^ 
si se reflexiona con atención ^ se conocerá que 
necesita muchos y profundos conocimientos eíi 

el orden político para decidirle. 

Con estas noticias los individuos de nuestra 
Tunta ó Consejo tendrían un conocimiento in- 
dividual de cada Provincia ; mantendrían sus 
correspondencias regladas para sabei al instante 
lo que hubiese ocurrido ventajoso y suscepti- 
ble de aprovechamiento desde el suelo mas cer- 
cano al mas remoto de nuestro centio asi en 
la clase de productos , mejora de cultivos, mo- 
do mas útil de emplearlos y de bcneficiailos, 
como en la clase de mayor destreza ó habi- 
lidad de los súbditos en objetos , tal vez no tan 

pro- 
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provechosos ó necesarios en un sitio , como lo 

estarían en otro. 

La noticia de estos antecedentes , ó disa- 
luos esta provisión de recursos ", los pondría 
en estado de dar á cada ramo el auxilio que 
necesitare. Sabrían que en tal ó qiial para ge te- 
nemos alguna primera materia despreciada , que 
en otra Provincia ó en otras naciones fructifi- 
ca , ya sea por el trabajo de las manos, 6 por 
la aplicación del poderoso medio de la maqui- 
naria , tan ignorada aquí ; y podríamos buscar 
los medios de sacar de ella el fruto que ofrece 
en aquellos países. El pretender que á los infe- 
lices artesanos y labradores, de mota propio, les 
ocurra el modo de aprovechar el artículo de 
que no tienen idea ninguna , ó que miran á 
sus pies como una cosa de ningún valor , co- 
mo lo miraron sus padres y abuelos , y sin que 
nadie les instruya y les haga palpar con hechos 
fixos las considerables ventajas que pueden al- 
canzar si quieren, es pedir mucho. Esta ins- 
trucción la ha de dar el que por su obligación 
debe defenderlos y protegerlos. 

Tratarían los individuos de nuestra Junta 
del modo de industriar y dirigir á estos vasallos, 
sacando de una provincia aquellos individuos 
inteligentes de que hasta ahora no se ha hecho 
aprecio , y no se ha procurado descubrir , pa- 
ra que sin perjuicio de ella pudiesen emplearse 
con mayor utilidad en otra. Si la materia pri- 
mera fuese artículo nunca aprovechado en Es- 
paña , y nos constase que en otras naciones se 
sacaban ventajas, mediante las corresponden- 
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chs regladas con los empleados del Rey en 
ellas , lograrían que se les remitiesen las ins- 
trucciones y di se nos necesarios para enterarse á 
fondo de su objeto ; y aun el que se enviasen 
si íiiese indispensable, los trabajadores extraneel 
i'os para que ensenasen á los nuestros el aprove- 
chamiento de semejantes frutos ó producciones. 
Con este sistema aquellos parages nuestros de 
poca ó ninguna importancia hasta ahora , ó ta- 
les despoblados se hermosearían en breve con 
una multitud de obradores que exigirían en 
proporción cierto numero de gente dedicada á 
la labranza , y á otros oficios necesarios á la ma- 
nutención de los empleados en aquellos estable- 
cí míen tos. 


Sea me lícito observar relativamente á nues- 
tros empleados en Jos países extrangeros , y ge- 
neralmente á los que tienen mutuamente todas 
las naciones. Creo poder asegurar que justamen- 
te el objeto mas esencial de procurar extender 
los bienes posibles sobre todos los hombres, ha 
sido enteramente descuidado, ó no han caído en 
ello los constituyentes. Es verdad que los Em- 
ba xa dores , y Ministros llev^aran sin duda el fin 
de cultivar la amistad de las naciones , para 
evitar que á una li otra la ocurra inquietar á 
las otras en sus casas , baxo qualquier frívolo 
pretexto. Quiero decir que estos señores se han 
entregado por lo general á un estudio de polí- 
tica , para mantener ó inclinar la balanza de 
poder acia una ó otra parte. Es un estudio ne- 
cesario ; pero pregunto : ¿ qué papel hará el 
Embaxador ó Ministros en una nación podero- 
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, qiiando á esta no se le oculta que la que 
jepresenta el tal Ministro , tiene la Administra- 
ción de la Real H acien da en un estado preca- 
rio sin concierto , y sin recursos consistentes? 
^Acaso ninguna negociación justa que entabla- 
se será atendida mas de lo que la buena merced 
de aquella nación poderosa consienta? La con- 
seqüencia es , que á tales señores y á tales na- 
ciones se les mira precisamente como hacemos 
nosotros quando vemos en nuestra misma Corte 
á muchos hombres que aparentan grandes cosas, 
y sospechamos que en su fondo hay poco ner- 
vio y solidez. Estos señores independientemente 
del estudio de la política deberían estar muy 
alerta sobre el sistema de economía de cada na- 
ción donde estuviesen , sobre los modos y me- 
dios directos y indirectos que tienen de hacer 
dinero ; supuesto que la nación que cncicna los 
mayores tesoros , y tienen mejor administración 
de ellos es la que precisamente se ha de llevar 
la primacía en los lances mas serios. 

Estos señores , por la obligación de sus em- 
pleos, y por el impulso de su patriotismo, comu- 
nicarían puntualisimamente á nuestro Tribunal 
de comercio el estado de las naciones respecti- 
vas y las providencias que continuasen , ya fa- 
vorables, ya contrarias ; y por la corresponden- 
cia con el Tribunal conocerían individualmen- 
te nuestros intereses mas íntimos, al paso que 
este , teniendo registros separados concernien- 
tes á cada Potencia , á costa fútil de un par de 
escribientes , y de algún método tendría á Ja 

vista un espejo y muchos desengaños. ComLi- 

nán- 


liándolo todo con la propia experiencia y con 
nuestras circunstancias se abriría una senda á su 
mayor acierto en los diferentes ramos de su de- 
partamento. Los señores Embaxadores , Minis- 
tros , ó sus Secretarios podrían hacer este serví- 
cío importante á sus naciones respectivas 5 mien- 
tras los Cónsules y Agentes-, como personas que 
se pueden acercar mucho mas á la clase de ar- 
tesanos y de pueblo ordinario , contribuyesen 
al mismo tin principal con sus avisos de nuevos 
inventos , y nuevas jficilidades que cada pue- 
blo va d iscurriendo : estos podrían ver por mil 
modos oportunos las cosas puestas en exee ación, 
y cerciorarse de su mérito y del uso ó adopción 
•hecha , mas positivamente que aquellos señores, 
por lo común demasiado conocidos por introdu- 
cirse en tales parages sin el riesgo de ser descu- 
biertos , y tal vez sonrojados ; lo que sería inde- 
coroso á la nación y al Rey á quien representasen. 

Asi sabríamos siempre , que una manufac- 
tura ó otra extrangera , habiendo aplicado al- 
gún arbitrio mas ahorrativo ó de mayor perfec- 
ción , puede destruirlas nuestras de semejante 
clase por la ventaja mayor que la proporcionó sii 
ingenio ; y que es preciso ó consentir b a xa men- 
te el descaecimiento de nuestro ramo , ó apli- 
car según las circunstancias otro arbitrio que im- 
pida el tiro que nos dirige la nación extrangera# 

No habiendo hecho nosotros nada de esto en 
ningún tiempo ; y no teniendo un método gene- 
ral que nos .asegure la práctica de manejar es- 
tas materias , ¿es de extrañar que los Ingleses, 

los Franceses , los Alemanes los Holandeses 

nos 
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jjos digan, como muy ufanos nos lo dicen , den- 
tro y lucra de España, que no les dá el menor 
cuidado ninguna providencia , ya prohibitiva, 
ya fomentadora que se disponga en esta penín- 
sula? ¿y que á pesar nuestro habremos de to- 
mar sus efectos para satisfacer nuestro luxo , y 
la precisión de vestirnos , y que habremos de 
tomar sus pescados sí no queremos perecer de 
hambre ? ¡Qu antas veces y con harto dolor he 
oído estas jactancias! Siendo así que teniendo 
las materias primeras de todas clases mejores, to- 
da la diferencia está en que en lugar de traba- 
jarlas nosotros mismos , son ellos los que se ab- 
sorven tantos millones en jornales ; y todayja 
nos insultan con la mala correspondencia de los 
dicterios de holgazanes y otros’ ; qiiando en la 
realidad proviene todo ello de la taita de en- 
señanza en nuestros pueblos , y del ningún mé- 
todo y sistema en estos asuntos. 

Una orden del Rey á . aquellos empleados 

nuestros sería, bastante para desempeñar las 
instrucciones insinuadas y q’ue son precisas a un 
Tribunal de comercio ; y una elección acertada 
de los individuos de él , consolidaría este ^siste- 
ma insinuado, el que merecería le acompañasen 
todas aquellas formalidades que lo hiciesen ley 
inalterable de la nación. Se iría perfeccionando 
poco á poco la legislación mercantil. Ten d ria- 
mos el consuelo de mirar a esta Junta como 
una centinela continua de los rivales de la na- 
ción í pues observaría sus miias en todo gene 
ro de intereses ; y de contado , es de suponer 
se quitarían, en quanto fuese practicable y con- 
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veniente , las trabas á la industria y al comerá-’ 
cío , al modo de lo que hace la Francia en el 
día; pues conociendo también sus atrasos , yer- 
ros y absurdos procura corregirlos con sus cé- 
dulas continuadas : bien que , Ínterin no acier- 
te á consolidar su administración de fomento ge- 
neral , tampoco puede ni debe lisonjearse de 
adelantamientos sólidos y permanentes. 

El plan de operaciones de un Consejo de co- 
mercio es muy vasto : no es de este lugar su ex- 
plicación; ni se puede , á mi modo de pensar, 
escribir sin que antes se entere el público de los 
datos politicos que iremos dando , quando ha- 
blemos de nuestra administración comerciante- 


Conclusión de la Provincia de Madrid, 
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de los Pueblos de industria de esta Provincia, 



PUEBLOS INDUSTRIOSOS 


ESTA 


-EManntacfu-*h 
I ras de linú, ¡ 

I cañanio, ¡ 

[ i^üdoa y es- ' 

! i?afto. ¡ 


¡ IVTanufílc- 
I turas de 
! sombre- 


I Münufactürns 
I eutíídos. 


ras de ’j 


turjr» (It ’ 

1 


fabondín 
^cn. pren- 


] Mnnufac- ; 
t turas de i Tom 
; p'jpci. j 


fUide sicd.í* 1 




$i\$ y ba 
tañes. 


I Mifieraíeí* ; 


( Licnz* cas* i 13 


* Siicln. 

í Cordobán 

* Dada ñas. 

1 Decenos, 
I haldeses. 

* Gíitnu^.as. 

Taliletcs. 


^icürcon 


^ LieiiKOs ca- * 
! sei'QiV ! 


i Suela, 
j Becerros, 
t ISaqiii-tas. 

¡ Cordobanes 
I TuEletes, 

*, Antes. 

¡ Dada ñas, 

I Pergamino. 


oatan pa- ; 
ra iostür - 1 
tidos* ' 
labDa, ' 


I Esrninbrts 


! Suela 




t Lieii?=OJ* I 
] Cordelerías j 
^ de esparto, i 


üorox 


Estambres 


Lion^íoS. 1 


I Itubia, i 


Wiíitü. ^ V 


íuendia 


Icifabanchelej; 


Estameñas 


íatmcina 


Moscatel j í 


lirJibfücla 


¡ Cordobanes 
i Dadanas. 


1 Hilabas, ¡ u 
t Albornoces, t i\ 


Lieníios, 


¿ácia Encina 


I Cordelerías 

t de esparto. 

^ .. ^ _ 


I SufJil, 

J Baquetas, 

1 Cabrii’i^ 

\ Cordobanes, 

1 Dadav^as. 
i Correal. 

' Da^deseSi 
¡ Decerril Oí. 

¡ Pergaminos, 

» íiuanttTia. 

5 Guarnic ionar la. 

I Manguitería. 

5 Zapatos. 

■j Cuerdas de instru 
j immtos. 

; Pluinages, 


\ Terdopelos \ 

\ Crodttures. \ 
iTS^amasmas. i 

I ^-í-' I 

/ 'j.jrrf.íiiej. } 
K.iivs. í 

i PaT:ue!t>S' J 

! Gasas. I 

P:\ >.í ina Tic- ' 


i tambres 

{ Gcri;as. 

1 Bayetas. 

J Sayales^ 

¡ Esta ni en as. 
I liayéMs ii 
[ ñas. 

I Sera finas, 
í Tapices. 


I Cbnjs, 
t Cordt:]iJrí:i. 
( AJpan^.itas 
i Musuíinnis, 

t Hoiandillus 
\ Bocacies. 

; Encerados. 
I Pintados, 
j Bordados, 
k Encages* 


J colondos I Ul 
I Cereñas. | lU 
I Contite- 
. (\M. ' lll 


1 Tintes. 

1 Prtmas. 

I TiiUes de 
\ sed.i. 


1 Pmtndos- 

I CartüiLtíS. 

1 Aburíleos 
1 I/ibt'ítins 


CeIJJon/aí. 
Cristales. ' 

KieAs, í 

Pudtmaí. j 


¡ Sombre 
I ros de vi\ 
■ ríos nír 
‘i meros, 

j 


I Kt'lDX^Í. 

I UtíTiS ía- 
I bricai üe 
\ metales. 


< piedras de 
\ S. Isidr.'. 
¡ Azütiue. 


f GalouLí, 

1 c'iiirtrni. 

¡ iMliEI.IS. 

I Cordonería. 
1 Estampados 
I de seda. 


Joyena, 
Pasamanería 
Telas de ce- 
á'Áy.o. 


Twitiüj^a 


Lienzos 


^ Cfiñainc 


; iicccrrai- 
I 

* Cardohuntíií’ 

f líatianrií^ 

¡ jjíiídcieí. 

t Ptírtíainirií?- 

; Camoda, 
f Oistores. 

I Antes.- 

* ULmarrJímS' 


1 TinU*^ y , 
f Íj.íí.mpíi- j 
' r.i el Liir- ¡ 
í/do, t 


PoíUCb. 


S\\u Fernando, 


p.iíjuiaíí 


Lierrzos 




Estambres 



(3o6) 

cante de lana , seda , lino , canamo , algodón 
sombreros , loza , metales inferiores , y otras 
manufacturas semejantes ; pues por mas empe- 
ño que se ponga para ello, no se conseguirá 
con utilidad del Estado , ó bien universal de 
la nación ; Nunca puede traer cuenta una 
manufactura en una Provincia, ó Pueblo, qu an- 
do en otra se puede hacer mas buena , y con 
mas equidad; pues es indispensable que esta 
halle mejor salida» Si se quiere proporcionarle 
la concurrencia á fuerza de privileaios, exen- 
ciones, y franquicias, no se éiará otra cosa en 
mi dictamen , que arrojar dinero á la mar, dar 
que murmurar á los propios , y que reír á los 
extrangeros. SÍ no nos preocupamos es preciso 
confesarlo asi , porque si se conoce qne sin 
las franquicias particulares que se dan á las fá- 
bricas de Madrid no pueden sostenerse, venimos 
á parar, que para impedir en parte la salida 
de 1 as manufacturas de otras Provincias del 
Reyno , es preciso poner dinero , que son dos 
males ; porque este dinero no hace rico al fa- 
bricante de Madrid, y quita al de otras Pro- 
vincias , tan vasallo como el de la Corte misma, 
el mas poderoso arbitrio de su prosperidad, 
que es el pronto consumo. Si las fábricas de 
Madrid son de cuenta del Rey será mayor este 
argumento por las razones que tengo Indica- 
das de paso en algunos lugares. Quando se co- 
noce que un país no tiene proporciones para 
que se pueda esperar radicar con utilidad co- 
rnil n del Estado ciertas manufacturas , será em- 
peño mantenerlas ; y se debería desear que 

es- 
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este empeño se trocase para aquellas Provin- 
cias , Ciudades , ó Pueblos cuyos frutos , y 
maniobras merecen por sus circunstancias lo- 
cales y accidentales fomentarse , dándoles el 
vigor posible con mucha consideración en qnan- 
to"^ á que no se perjudiquen las unas á las 
otras , porque así se malogrará el tiempo , y 
el dinero. 

Con esto , y una administración suave , y 
uniforme en los tributos , no faltarían sugetos 
hábiles y abonados que promoviesen estable- 
cimientos útiles : y poco se arriesgaría si á estos 
se les hiciesen algunas anticipaciones , ji las ne- 
cesitaban , según la calidad del empeño , y el 
cálculo que hiciese el prudente Ministerio : pero 
por ningún motivo deberían concederse á fa- 
bricantes particulares exenciones, exclusivas, ni 
tanteos. Lo primero , porque sí la exención 
concedida al tabricante se avr menta al labrador, 
ó se resarce, por otros impuestos , o estancos, 
al cabo viene á padecer la nación por un lado, 
lo que gana por otro ; y así no se puede lo- 
grar establecimiento firme. Las exclusivas atan 
las manos á que se animen voluntariamente otros 
vasallos á seguir, ó establecer iguales fábricas; 
y puestas en una sola mano , Provincia , o lu- 
car , vendrá á hacerse un estanco contia toda 
-ley natural , y política. Ciertos tanteos lepiig- 
nan á la razón , y al mas sano derecho de 
las sentes ; pues , como cabe en justicia , y 
conciencia , que un pobre que ha trabajado, 
y conseguido á costa de su industua , y ma 

los ratos ajustar una cosa en quatro , venga 

Rr 2 un 


iin poderoso privilegiado, y se la quite de 
entie las manos ; y le haga pagar otra de 
Igual cantidad , si la necesita después , por cin- 
co, ó seis : Las exenciones , y privilccios de~ 
biíitan el número de los vecindarios para las 
cargas comunes , quintas , y servicios del Rey 
que se hacen insoportables á los que por mas 
poores no son comprehendidos en ellas 

Recórranse con atención Jos .datos* que he 
dado sobre esta Provincia , y se conocerá por 
demostración que de nada han aprovechado 
tantos privilegios , franquicias, y exenciones 
como se han concedido á las fábricas de Ma- 
dridi Parece que deberíamos poner atención 
en promover aquellas manufacturas , cuya ma- 
teria fuere de un valor grande, y cierto, co- 
mo son las de oro , y plata, la pedrería, y 
y las que admiten variación de un instante á 
otro , por la moda , o capricho de las gentes de 
conveniencias que residen en nuestra Corte. 

Siendo las cosechas de Madrid , y su in- 
dustria tan pobres, comparadas con las rela- 
ciones de su consumo , se ha de parar por con- 
secjücncia cierta cjiie su comercio es prccarioí 
esto es , dependiente de los socorros que le 
pueden suministrar las restantes Provincias dcl 
Reyno , que son muy pocos , y los de mé- 
jios valor, en comparación de los que nos su- 
ministran á costa de muchos fondos principa- 
les los extrangeros. Véase quienes son los que 
llamamos comerciantes en IMadrid en mi pri- 
mer lomo, y se conocerá que no son otra cosa 
que unos vivos agentes de las naciones extrange- 

ras. 
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tas. Dedúcese pues de todo, que esta Pro- 
vincia de Madrid resulta deudora á las restan- 
tes del Keyno en el importe de la mayor por- 
ción de frutos de necesidad que consume, 
y que no puede satisfacer esta deuda , sino 
en dinero efectivo; pues sus manulacturas , lé- 
jos de sufragar aquel alcance , hacen este mu- 
cho mas excesivo. El alcance en qiianto á ma- 
nufacturas es sin comparación mas perjudicial; 
por quanto la mayor parte se le paga al ex- 
írangero en dinero efectivo. Su constitución 
actual no puede remediar este quebranto , pCr 
ro puede hacerle mucho menos sensible siem* 
pre que se fomenten las manulacturas de su 
consumo en las Provincias del Reyno. Ya he- 
mos visto que hace mas de un siglo que se 
ha procurado, y procura que haya fábricas de 
varias especies en Madrid. Para esto se han he- 
cho sin cesar varias tentativas hasta hacer ve- 
jiir en muchas ocasiones artífices extrangeros 
que las perfeccionasen ; pero estas tentativas 
hasta ahora han sido pasageras. EL mismo efec- 
to han tenido los reglamentos, los qiiales, en 
vez de promover la industria de la Pronuncia, 
han perdido los caudales ; y estos han hecho 
falta en otras en que sus circunstancias locales 
convidaban á gastarlos. Es cierto que la Junta 
general de comercio se ha esmerado en prote- 
ger las fábricas de Madrid; pero como á pe- 
sar de su mucho zelo , no puede ser fabrican- 
te , ni perita realmente en la practica de las 
manufacturas , quando se desvela en dar reglas 
á los fabricantes se expone á darlas impefiectas, 

y 


y tardías: porque qnando llega en Madrid á 
conocerse una manufactura nueva , y quiere 
imitarla, y dá disposiciones sobre ello; ya viene 
otra de Francia , ó de otros países de moda 
que desacredita la que se acababa de adoptar 
y promover. Mientras se nos pueda decir ves- 
tí gla sempej adorantes poco adelantaremos. Es 
cosa extraña que en Madrid no se invente una 
tela siquiera para cada ciento que nos vienen 
nuevas de Londres , París , y otros países. 

Se tiene por máxima general que los hom- 
bres son hábiles para su propio interes ; pero 
la experiencia nos enseña, especialmente en Ma-* 
dfid , que por mas verosímil que sea esta idea, 
no es exacta. La mala educación de la juven- 
tud es muy frequente , las ideas justas son ra- 
ras , los resabios antiguos tienen mucho impe- 
rio; y sobre todo Las combinaciones algo ex- 
tendidas exceden tanto de la mayor parte de 
los hombres , que á cada paso se encncntr.ih 
gentes, y aun de fama , que no entienden lo 
que son Intereses verdaderos, aun en los obje- 
tos en que han empleado toda su vida. En Ma- 
drid se puede decir que están los caudales mas 
grandes del Reyno; pero estos caudales ceba- 
dos , y seducidos por frívolas , y arriesgadas 
ganancias que les dán uno, ú otro cuerpo ha- 
cen falta á la agricultura , y á las fábricas de 
la Provincia ; las quales se ven en los ma^wes 
apuros para hallar tal qual fondo ; y esta cala- 
midad deberá ser mayor, quanto mas crezcan 
los fondos de dichos' cuerpos. 

¡Que felicidad para España , si viésemos que 

los 
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los poderosos de la Corte , y los hombres de 
conveniencias fundaban su gloria en empresas 

de agricultura, artes, y comercioí Entonces los 

Españoles tomarían aliento , y procurarían des- 
echar la inacción en que los tiene constitui- 
dos la miseria por falta de ocupaciones útiles. 

Dichosa época que vemos nacer con la 
exaltación al Trono un Príncipe benéfico, ama- 
do de su pueblo , y á quien no merece menos 
atención la industria , que la noble carrera de 
las armas , y las letras : ¿ Qué no debe espe- 
rar la nación de Carlos IV, educado hasta los 
40 años, en el difícil arte de reynar por aquel 
gran maestro que supo ocupar dignamente el 
Trono de Ñapóles, y España mas de 50? La 
felicidad, el alivio, y consuelo de sus vasa- 
llos serán sus delicias; y sus desvelos en pro- 
curarles la mayor prosperidad , formarán la par- 
te mas grata de sus diversiones. Persuadido de 
que recibió la Corona para ser padre del pue- 
blo (del pueblo que le entrega su libertad pa*. 
ra que le haga feliz con su sabio gobierno), 
oirá por sí mismo , para no engañarse , al can- 
sado labrador , al industrioso artesano , al sa- 
bio , al ignorante , al pobre , y al rico. Les 
dictará justas leyes, que serán un manantial 
inagotable de bienes , alterando , ó reforman- 
do las que estableció en los siglos obscuros la 
ignorancia , y la superstición. Estarán lejos de 
511 Palacio el luxo , el fausto , la profusión. 
La sencillez , la piedad , las virtudes , y las 
grandes acciones serán el adorno , y la guar- 
dia que cercarán su persona y casa : ¿Qué no 

nos 


nos debemos prometer de un Soberano que 
en el primer dia de su Rcynado manifestó el 
deseo de cercenar sus placeres en beneficio 
de la agricultura (i)? 

La misma providencia hubiéramos debido 
á su difunto padre , que ya había entendido 
los clamores de los Pueblos vecinos á esta Ca- 
pital; pero con su muerte dexó á su augusto 
siicccsor un espacio libre para exercitar su he- 
redada piedad en beneficio de la parte mas 
noble, y mas necesaria en las Sociedades, cu- 
yos continuos sudores redeunt satanáci r¿gna. 
Así ya se prevee cortar de un golpe un 
sin fin de miserias , socorrerse felizniente la 
pobreza de muchos Pueblos interesados, y res- 
tituirse la alegría al labrador miserable , cu- 
yas laboriosas manos proveen á la subsisten- 
cia de los demas , tanto ó mas que á la pro- 
pia , cuyos continuados sudores nunca serían 
justamente recompensados, aunque la Sociedad 
toda conspirase de acuerdo á su retribución. 
La agricultura ha sido, y será siempre el ma- 

nan- 


(i) El beneficio t)ne ii.i de resultar de seinciantc pro- 
videncia, s¡ tiene efecto, ser.í el hacer labrantías quinientas 
mil fanegas de cierra de aíio y vez. De estas podrán sembrarse 
todos los años doscientas cincuenta mil, quedando ias otras 
para barbechos ; de lo que resultará , que rindiendo cinco 
por una , daran todos los años nn millón , que es lo siin- 
citnte para el abasto de Madrid , que aunque no sea 
mas que á 40 reales un año con otro , son 40 millo- 
nes de mi nuevo producto Real, Agre'gasc el ahorro de 
la rmlíoncs que costaba á la Real Hacienda los gastos 
de los daños que causaba la caza; por lo que fructifi- 
cará semejante providencia >2 millones anuales. 


rantiíil mas fecundo , y el mas perenne de la 
riqueza, y abundancia de un Rey no , y esta 
se verá siempre crecer , ó menguar en razón 
directa de las medras , ó atrasos de aquella. 

Un Monarca que desde el primer instante 
de su elevación al Trono fixa toda su consi- 
deración , y esmero en procurar los medios de 
fomentarla , y extender sus Ihnites , anuncia 
consiguientemente á la decadente España el 
próximo restablecimiento de su íelicidad. La 
Monarquía acaba de consolidar sus bien funda- 
d.is esperanzas con las últimas providencias re- 
lativas i la satisfacción de la deuda nacional, 
al reembolso del Real Erario , casi exhausto por 
las urgencias que tanto tiempo han afligido la 
Corona ; y al aumento del comercio de Ainé- 
rica. 

Toda la sagacidad política , no había pre- 
visto , pudiese ocurrirse á esta necesidad , sin 
agravar los Rueblos , acrecentar la mendicidad, 
y radicar la miseria , quando el sabio Monarca^ 
el gran bienhechor de la humanidad , el gran 
Carlos lY. halló en su. mismo discurso el in- 
genioso arbitrio de un oportuno ahorro de to- 
do lo que halló mas superfluo hasta en su 
Real Casa , y en el inmediato servicio de su 


persona. , r i- • 

Solo faltaba para completar nuestra telici- 

dad ver concurrir á su Augusta consorte, que 
por tanto tiempo ha sido las delicias de Espa- 
ña, á verificar por su parte todas las lustisimas 
intenciones de su esposo, subscribiendo perso- 
nalmente á la íelicidad del Estado, pcinii um 

rom. /r. Ss do 
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Jo haíta el Trono á la ínfima plebe-, rennn, 
ciando, por decirlo así , las etiquetas de la nía, 
gestad para alentar sus súplicas , y esparcien- 
do por todas partes la alegría , la generosidad 

y la clemencia. ’ 

Este bello maridage de magestad y clemencia 
que forman el carácter de tan Augustos Con- 
sortes , estrecha mas fuertemente el vínculo, 
y realiza la esencial relación que media entre 
el Soberano , y los vasallos. 

De estos heroicos hechos de beneficencia , y 
de los grandes esfuerzos que hace nuestro ac- 
tual sabio Ministerio, para extender la educa- 
ción nacional, debe prometerse todo buen Es- 
pañol , ver á su patria en aquel auge , y estado 
de opulencia que la deseamos todos., GjaU co- 
nociese el Pueblo su propio beneficio , pues 
en este caso ,, lejos de oponerse-, y mirar con 
mal scnnblante las nuevas providencias que se 
toman , daria gracias al Poderoso , y no se* 
ria menester , como ahora acontece , que la 
continuada experiencia le vaya desengañando del 
error ó preocupación con que , por lo gene- 
ral, se recibe qualquiera mudanza en la econo- 
mía política por mas útil , é interesante que sea» 
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Don Antonio Martínez, 318, 

Doradores de Madrid , 38. 


Eíec- 


E 

Elección de oficios para los platcios , 8, 
Empleos dcl Colegio de plateros , 3* 
Ensayador : Sil empleo , 80, Su pi eteusion para 
asistir á la 3 uiita de l^doneda , 250, 

Ensaye de metales : Su poca segiuidad , 5^* 
Enseñanza : Cómo se consigue^ ^*^ 3 * 

Escopetas : Su fábrica en Madrid , 187. 
Espaderos de Madrid , 188, 

Espinosa (Don Antonio) Su Volante , 83. 
Estaño (fabricantes en Madrid) 188. 
Extrangeros ; los Artistas merecen protección, 
y diferencia de los tratantes ,15* Refiexio- 
nes , i68, 

F 


Fábricas no pueden prosperar en Madrid, 3®?^ 
Felipe IV. Su reynado baxo dos aípectos 5 226. 
Forjadores de plata , 33. 

G 

Gaudin (Don Miguel) Su fábrica de alhajas^ 84. 
Gobierno del Colegio de plateros de Madrid, 3. 
Gremios : Dato de sus preocupaciones , 121. Su 
distinción , 242. 

Gutiérrez (Don Manuel) Su proyecto para jabri- 
ca de reloxes\ 152. 

H 


Herreros de Madrid , i8i. 
Hojalateros, 191. 



(31 8) 

J 

Junta general de Comercio , 22c, 

De Moneda ^ 2,45. 

De Minas , 254. 

De dependencias de extrangeros , 2cg, 

Juntas de plateros fde Madrid , 6. 

Jurisdicción de Ja Junta general de Comer- 
cio , 229. 

De la Junta de Moneda , 2^6. 

Consular; á quiénes se debe conceder, 27Í. 

L 

Latoneros de Madrid , idi. - 

M 

í - /F , 

Madera (Gremio de) 217. 

Maestrías de platerías, ii , 26* 

Marcadores de oro y plata , 

Martínez (Don Antonio) : Su escuíla y fábrica 
de alhajas de oro , plata y esmaltes , 104, 
Mayordomía de solteros : QiiáL sea en los platée 
ros de Madrid , :2o. 

Mercaderes ; Su modo de pensar acerca de nuestrat 
mamifaaturas ^ 133. Varias reflexiones ^2yy. 
Mesmay (Don Nicolás) Su proyecto para fabrican 
todo genero de pedrería falsa , 97. 

Modistas : Su gobierno en Madrid ^ 200. 

Moneda ; Abusos en cortarla , 77. 

Montereros de Madrid, 197- 

Mugeres; Debe proporcionárseles trabajo úti!^ i99* 

No- 


(319) 

N ^ 

Novi (Francisco) : Su fabrica de alhajas , 82. 

O 

Oficiales de platería , 24. 

P 

4 

Fechen et (Don Juan) ; Su proposición para esta- 
blecer escuela de montar piedras falsas ^ 95. 
Pedrería: Proyecto para trabajar la falsa ^ y mon- 
tarla , 96. 

Peluqueros de Madrid , 

Platerías de Madrid, i. Sus ordenanzas ^2. Su es- 
'Útado^acmál fóx. Su escuela y fábrica , 104. 
Premios para los aprendices de plateros ^ 23, 
Procesos : .So7i perjudiciales ’á las artes , 102, 



Reloxes : Su escuela y fábrica 142. 

Renti (Don Francisco Pabló) ; Su proyecto para^ 
establecer en Madrid fábrica de alhajas de simi- 
lor , 167. 

Revendedores de alhajas , 30. 



Sastres de Madrid , 195. 

Secretaría de la Junta general de Comercio y 

Moneda ,261. 

Se- 


( 320 ) 

Separación de Pensamiento de o 

Separadores de oro y plata de Madrid , ’ 

Similor: Proyecto de Renty para su fábrica 

Subdelegados de la Junta de Comercio y Mü* 

neda , 269. 

Superintendentes de las Casas de Moneda ; Ss: 

jurisdicción ,251. 

T 

Tasa de joyas , 87- De alhajas 7^. 

Telares de hierro para hacer medías : Sn fibri-> 

ít? ^ 1 8 5 , 

■Tiradores de oro y plata de Madrid , 38. 

V 

Vasallos del Rey : Todos deben set iguales en la 
protección , 1 5. 

Veedores perpetuos ^ 183. 

Vidrieros y plomeros de Madrid , 190. 

Vi sitador de las fábricas de Madrid , 263. 
Viudas de plateros ; Cómo han de mantener sus 
tundas. 


p.íg. 

FE DE ERRATAS, 

Ltn. Errata 

Corrección. 

61 

a 

otros 

oros 

100 


tvi polio 

ti'ipjU , 6 

1^3 

I 

una semana 

un año 

I 40 

3a 

por títulos 1 

por todos títulos 

176 

3 ^ 

combinarse 

combinar 

177 

ao 

premiado 

prcmedkíida 

^Í 7 

^3 

de 

el 

Í167 

ai 

ser 

son 

co 

aS 

loza 

soia 


